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Asunción, ii de Febrero de 1908. 
£¿ Presidente de la Repilblica 

DECRETA: 

Art. i'\ Autorízase al Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores á publicar periódicamente un boletín oficial en 
que han de insertarse los documentos diplomáticos y con- 
sulares existentes en su archivo, y los que en adelante 
cmancii üe las relaciones que mantiene la República con 
los demás países. 

Este boletín se denominará «Archivo Diplomático y 
Consular del Paraguay». 

Art 2^ Comuniqúese, publíquese y dése al Registro 
Oficial. 

FERREIRA 
Cecilio BAez 
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Tratado de amistad, unión y límites entre el Paraguay y 
Buenos Aires, del 12 de Octubre de 1811 

La Junta Superior Gubernativa de esta Provincia á 
todos sus habitantes. 

Si el buen éxito de nuestros primeros sacrificios quan- 
do dirigimos nuestros pasos á la mansión deliciosa de la 
libertad, es bastante motivo de gloria y satisfacción: esta 
debe crecer á medida que se alienta nuestra esperanza 
con la proporción para nuevas empresas. Parece que una 
especial providencia nos ha favorecido hasta aquí en tocas 
nuestras resoluciones; y si en los sucesos pasados podemos 
fundar alguna congetura de los futuros: bien pódeme- 
decir que ya no estamos distantes de ver el colmo í^e 
nuestra felicidad. La revolución gloriosa, con que recobra- 
mos nuestra dignidad primitiva, haciéndonos superiores á 
los peligros y obstáculos que intentó oponer el despotismo 
exitará siempre la mas tierna memoria y placer aun cii 
las almas menos sensibles; pero ciertamente no podrá hac-r 
menos el recuerdo de nuestra feliz unión y reconciliación 
con la insigne Ciudad y Provincia de Buenos Aires. Ya 
con otro bando se manifestó al ¡DÚblico este grande accji- 
tecimiento digno de los ma}'ores aplausos por todas sus 
circunstancias. Reconocida nuestra independencia ai:n 
restaba concordar sobre otros puntos menos esenciales á 
la verdad, pero de no poca importancia y consideración 
por sus consequencias. Esta negociación se ha termínalo 
felizmente á nuestra entera satisfacción y la Excelentísima 
Junta de Buenos Aires por medio de sus Ilustres Repre- 
sentantes embiados á esta Ciudad acaba de darnos en 
esta conclusión una nue\a prueba y la mas brillante de 
la rectitud de sus determinaciones y de las ideas benéficas 
y liberales de que se halla posehida con respecto á esta 
Provincia. El gobierno que por la obligación que le im- 
pone su Ministerio, ha tomado siempre el mayor interés, 
no solo en sostener los justos derechos de la Provincia, 
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mas también en todo cuanto concierne á la prosperidad 
común y particular de todos sus moradores tiene hoy la 
mayor complacencia en comunicar al público este último 
tratado arreglado y concluido en la forma siguiente: 

Los infrascriptos Presidente y Vocales de la Junta de 
esta Ciudad de la Asunción del Paraguay y los Represen- 
tantes de la Excelentísima Junta establecida en Buenos 
Aires y asociada de Diputados del Rio de la Plata, haviendo 
sido embiados con plenos poderes con el objeto de acordar 
las providencias convenientes á la unión y común felici- 
dad de ambas Provincias y demás confederadas, y á 
consolidar el sistema de nuestra regeneración polí- 
tica, teniendo al mismo tiempo presentes las comunica- 
ciones hechas por parte de esta dicha Provincia del Pa- 
raguay en veinte de Julio último á la citada Excelentísima 
Junta y las ideas benéficas y liberales que animan á esta^ 
conducida siempre de sus constantes principios de Justicia, 
de equidad y de igualdad, manifestados en su contestación 
oficial de veinte y ocho de Agosto siguiente: hemos con- 
\enido y concordado después de una detenida reflexión 
en los artículos siguientes: 

ARTÍCULO PRIMERO 

Hallándose esta Provincia del Paraguay en urgente 
necesidad de auxilios para mantener una fuerza efectiva y 
respetable para su seguridad y para poder rechazar, y 
hacer f rentejá las maquinaciones de todo enemigo interior, 
ó exterior de nuestro sistema: Convenimos unánimemente 
en que el Tabaco de Real Hacienda existente en esta 
misma Provincia se venda de cuenta de ella y sus productos 
se inviertan en aquel sagrado objeto, ú otro de su analogía 
al prudente arbitrio de la propia Junta de esta Ciudad de 
la x\sunción, quedando como efectivamente queda extinguido 
el estanco de esta especie y consiguientemente de libre 
comercio para lo sucesivo. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

Que así mismo el peso de Sisa y Arbitrio, que ante~ 
riormente se pagaba en la Ciudad de Buenos Aires por 
cada tercio de yerba que se extraía de esta Provincia del 
Paraguay, se cobre en adelante en esta misma Ciudad de 
la Asunción con aplicación precisa á los mismos objetos 
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indicados, y para que esta determinación tenga en adelante 
el debido efecto se harán oportunamente las prevenciones 
convenientes, en lá inteligencia de que sin perjuicio de los 
Derechos de esta Provincia del Paraguay, podrá para los 
mismos fines establecerse por la Excelentísima Junta algún 
moderado impuesto á la inti^oducción de sus frutos en 
Buenos Aires siempre que una urgente necesidad lo exija. 

ARTÍCULO TERCERO 

Considerando que á mas de ser regular y justo que el dere- 
cho de Alcavala se satisfaga en el lugar de la venta donde se 
adeuda: no se cobre en esta Provincia del Paraguay Alca- 
vala alguna del expendio que en la de Buenos Aires ha 
de hacerse de los efectos ó Frutos, que se exportasen de 
la Asunción: tampoco en lo sucesivo se cobrará anticipa- 
damente Alcavala alguna en dicha ciudad de Buenos Aires, 
y demás de su comprehensión por razón de las ventas 
qué en esta del Paraguay deben efectuarse de qualesquier 
efectos que se conducen, ó se remiten á ella, entendién- 
dose con pa calidad de que sin perjuicio de los Dere- 
chos de esta Provincia podrá arreglarse este punto en el 
Congreso. 

ARTÍCULO QUARTO 

• A fin de precaver en quanto sea posible toda desave- 
nencia entré los moradores de una y otra Provincia con 
motivo de la diferencia ocurrida sobre la pertenencia del 
Partido nombrado de Pedro González que se halla situado 
de esta banda del Paraná: continuará por ahora en la mis- 
ma forma que actualmente se halla; en cuya virtud se 
encargará al cura de las Ensenadas de la Ciudad de Co- 
rrientes no haga novedad alguna, ni se ingiera en lo es- 
piritual de dicho Partido, en la inteligencia de que en 
Buenos Aires se acordará con el Ilustrísimo Señor Obis- 
po lo conveniente al cumplimiento de esta disposición in- 
terina, hasta tanto que con mas conocimiento se establezca 
en el -Congreso general la demarcación fixa de ambas 
Provincias hacia ese costado, debiendo en lo demás quedar 
también por ahora los límites de esta Provincia del Para- 
guay en la forma en que actualmente se hallan, encargán- 
dose consiguientemente su govierno de custodiar el De- 
partamento de Candelaria. 
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ARTICULO QUINTO 

Por consequencia de la independencia en que queda: 
esta Provincia del Paraguay de la de Buenos Aires con- 
forme á lo convenido en la citada contestación oficial de 
28 de Agosto último: Tampoco la mencionada Excelentísi- 
ma Junta pondrá reparo en el cumplimiento y/ execución 
de las demás deliberaciones tomadas por esta del Para- 
guay en Junta general confonne á las declaraciones del 
presente tratado; y bajo de estos artículos deseando am- 
bas partes contratantes estrechar mas y mas los vínculos 
y empeños que unen, y deben unir ambas provincias en. 
una federación y alianza indisoluble, se obliga cada una^ 
por la suya, no solo á conservar y cultivar una sincera, só-- 
lida y perpetua amistad, sino también auxiliarse y coope-- 
rar mutua y eficazmente con todo genero de auxilios según 
permitan las circunstancias de cada una, toda vez que lo- 
demande el sagrado fin de aniquilar y destruir qualquier 
enemigo que intente oponerse á los progresos de nuestra, 
justa causa y común libertad; en fé de todo lo cual con 
las mas sinceras protestas de que estos estrechos víncu- 
los unirán siempre en dulce confraternidad á esta Provin- 
cia del Para«:uav v las demás del Rio de la Plata, ha- 
ciendo á este efecto entrega de los poderes insinuados, 
firmamos esta Acta por duplicado con los respectivos Se- 
cretarios, para que cada parte conserve la. suya á los fi- 
nes consiguientes. Fecha en esta dicha ciudad de la. 
Asunción del Paraguay á doce de Octubre de mil ocho- 
cientos once. 

Fulgencio Yegros — Doctor José Gaspar de Fraficia-^Ma- 
miel Bclgrano — Pedro Juan Caballero — Doctor Vi- 
cente Anastasio de Echevarría — Fernando de la 
Mora, Vocal-Secretario — Pedro Feliciano de Cavia,. 
Secretario, 

De este modo han quedado cumplidamente satisfechos 
los deseos de la Provincia, disipados los motivos de esta, 
discución política y estrechados nuevamente los vínculos- 
de nuestra unión. La garantía de esto se funda en nues-- 
tros empeños solemnes y en el interés general de arabas. 
Provincias. Siendo una la causa, unos mismos, deben ser; 



nuestros votos, y todo debe ceder á tan sagrado objeto. 
Ya no hay ni debe haber división entre una y otra Pro- 
vincia, íyos hijos de Buenos Aires son y deben reputarse 
del Paraguay, y los hijos de esta Provincia son y deben 
también mirarse como Patricios de Buenos Aires. Serán 
nuestros enemigos todos los que se declarasen contra 
aquel Pueblo hermano y aliado; y Buenos Aires se sacrifi- 
cará también á fin de perseguir y esterminar á los que se 
declaren enemigos nuestros. Unidos en esta alianza indi- 
soluble, y proveidos ya de nuevos recursos, devemos 
considerarnos mas fuertes y con mas poder para sostener 
la causa común. Y pues el Govierno ha dedicado todos 
sus desvelos en los medios de prosperar la Provincia, ex- 
tendiendo sus miras aun mas allá de lo que ella había 
propuesto: esforzémonos en defender aquella" justa causa 
con el decoro que corresponde á la dignidad de un pueblo 
como el Paraguay. Inflamados del amor de la Patria, y 
de aquel deseo vehemente de lo grande, que conduce á la 
gloria, y á las acciones heroicavS; sea el grito general de 
todos: Morir por la Patria y por la común libertad. Y 
para que este Manifiesto se haga notorio, y llegue á noti- 
cia de todos: se publicará por bando en la forma acostum- 
brada, y sacándose Irs copias competentes se fixarán en 
los Lugares de estilo, y se circularán á las Villas, Pobla- 
ciones, y demás Partidos de esta Jurisdicción. Fecho en 
esta ciudad de la Asunción del Paraguay á catorce de 
Octubre de mil ochocientos once. 

Fidgcncio Yegros — Doctor Josc Gaspar de Francia — Pedro 
Juan Caballero — Fernando de la Mora, Vocal y 
Secretario. 

En la Asunción del Paraguay en el expresado día mes 
y año: Yo el Escribano de Govierno sali del Ouartel Ge- 
neral de esta Plaza acompañado de una Compañia de 
Granaderos, Sargentos, Pífanos y Tambores, haciendo ca- 
beza el capitán de Granaderos don Vicente Ignacio Iturbe; 
y en los parages públicos y acostumbrados hice publicar 
por bando el antecedente manifiesto por voz del Mulato 
Miguel Maiz, que hizo de pregonero; lo que pongo por 
diligencia para que conste; y de ello doy fé. — Ríííz. 

Concuerda este testimonio con el bando original de 
su tenor y Diligencia de su publicación á los que me re- 
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fiero; y en virtud de lo en él mandado, signo y firmo el 
presente en la Asunción á diez y seis del expresado mes 
y año. 

En Testimonio de Verdad. 

Jacinto Riiiz 

KHcribano Píiblico y de (Tobierní* 
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Tratado de amistad, comercio y navegación con Corrientes, de 

6 de Setiembre de 1841. 

«Los insfrascriptos cónsules de la República del Para- 
guay, habiendo examinado, y hallado en debida forma los 
poderes de Don Gregorio Valdez y Don Juan Mateo Arrióla 
embiados extraordinarios del Exmo Govierno de Corrientes 
cerca de este, para acordar un tratado de amistad, comercio 
y navegación, han conferenciado y convenido en los artículos 
siguientes: 

ARTÍCUI.O PRIMERO 

Queda establecida la amistad, y reciproca libertad de 
comercio entre los subditos de ambos Goviernos y en esta 
conformidad los buques comerciantes venidos legalmente 
de Corrientes llegarán con toda seguridad, y libertad hasta 
la Villa del Pilar. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

Las transaciones mercantiles serán libres entre los 
contratantes. 

ARTÍCULO TERCERO 

El comerciante podrá pedir si le conviniere el depósito 
■en los almacenes del Estado, del todo ó parte de su factura 
con calidad de pagar el dos por ciento y de reembarcar 
libre de otro derecho todo lo que no vendiere al tiempo 
de su regreso. 



ARTICULO CUARTO 



Los hijos de ambos estados serán considerados como 
naturales de uno y otro pais para el uso libre de sus 
derechos. 
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ARTÍCULO QUINTO 

Los pasos de la Patria, Yabebiri é Itapúa, se han 
señalado para el comercio terrestre. 

ARTÍCULO SEXTO 

Bl mismo paso de la Patria de esta banda, y de la 
otra el de Garayo se destinan para la correspondencia 
oficial de ambos Goviernos que acordarán las providencias 
convenientes á este objeto y el de la comunicación particular. 

ARTÍCULO SÉPTIMO 

Continuarán los derechos de introducción y extracción 
conforme á las respectivas planillas que se han manifestado 
para ambas partes contratantes, á excepción de los relativos 
á la yerba, tabaco en rama y manufacturados en cigarros, 
miel, dulces y caña que ajustarán por notas oficiales los 
mismos Goviernos contratantes. 

ARTÍCULO OCTAVO" 

Queda á salvo el derecho de los cónsules á las comuni- 
caciones oficiales de otros Goviernos, en cuanto no se 
oponga á este tratado. 

ARTÍCULO XOXO 

■ 

El presente tratado será ratificado por el Elxmo Govierno 
de Corrientes dentro del término de un mes de su fecha. 

En testimonio de todo lo cual lo firman por duplicado 
á los fines consiguientes los cónsules con su secretario, y 
los embiados extraordinarios, sellándolos con sus sellos 
respectivos. 

Hecho en la Asunción del Paraguay á treinta y uno 
de Julio de mil ochocientos cuarenta y uno. 

Carlos Antonio López — J\íar¿a72o Roque Alonzo — Vic^ute 
Roa^ Secretario — Gregorio Valdez — Juan Mateo Arrióla. 

Visto y examinado con detención el precedente trata- 
do y encontrando digno de nuestra aprobación: en uso de 
las facultades que investimos por la soberana sanción de 
doce de corriente mes de Agosto, lo aceptamos, confirma- 
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mos y ratificamos en todas sus partes, prometiendo y 
obligándonos á nombre déla Provincia qe. presidimos, y 
bajo nuestra palabra de honor á observar y cumplir fiel- 
mente lo estipulado y contenido en todos y cada uno 
de sus articulos sin permitir qe. en manera alguna se con- 
travenga á ellos. En fé de lo cual firmamos de nuestra 
propia mano este instrumento de ratificación, sellándolo 
con el sello de nuestro despacho y autorizándolo nuestro 
secretario en el departamento de relaciones exteriores. 

Dado en la ciudad de Corrientes á los veinte y tres 
dias del mes de Agosto año del señor de mil ochocientos 
cuarenta y uno. 

Pedro Ferré — Manuel Leyva 

Los arreglos estipulados en el articulo séptimo del 
tratado ratificado se han hecho efectivos por el decreto 
siguiente: 

El Gobernador y Capitán general de la Provincia de 
conformidad con la autorización que le acuerda la Ley 
de doce del corriente, y en virtud de haberse ratificado 
con esta fecha el tratado de amistad, comercio y navega- 
ción celebrada con el Exmo Govierno de la República 
del Paraguay el treinta y uno de Julio ultimo, decreta: 

ARTÍCULO PRIMERO 

El tabaco en rama, cigarros, miel y dulces, produc- 
ciones de la República del Paraguay, pagarán á su intro- 
ducción en la Provincia el ocho por ciento sobre su aforo, 
y medio de eslingage que está establecido á la yerba 
mate de la misma República. 

ARTICULO SEGUNDO 

Queda permitida en la Provincia la introducción del 
aguardiente de caña de la misma procedencia pagando el 
derecho que establece el artículo anterior. 

ARTICULO TERCERO 

Comuniqúese, publiquese y dése al registro oficial. 
• Corrientes, Agosto veinte y tres, de mil ochocientos cua- 
renta y uno. 

Pedro Ferré 



Tratado provisorio de limites entre el Paraguay y el Estado 
de Corrientes, de 6 de Setiembre de 1841 

Los infrascriptos cónsules de la República del Para- 
guay, habiendo examinado los poderes de Don Gregorio 
Valdés y Don Juan Mateo Arrióla enviados extraordina- 
rios del Exmo Govierno de Corrientes cerca de este sobre 
los derechos territoriales de ambos países, tuvieron pre- 
sente que los primeros sin especial delegación del Soberano 
Congreso general y los segundos como representantes solo 
de una parte integrante de la República Argentina no 
pueden establecer una demarcación fixa y deseando afir- 
mar con mayores vínculos el tratado de amistad, comercio 
y navegación que han concluido este dia, convinieron 
provisionalmente entretanto que ambas partes invistan 
plenos poderes para un acuerdo definitivo en los artículos 
siguientes: 

ARTÍCULO PRIMERO 

Queda reconocido por pertenencia de la República á 
esta banda del Paraná el territorio que corresponde á la 
Jurisdicción de la Villa del Pilar hasta Yabebiri. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

Sin perjuicio de los derechos de la República del 
Paraguay y de la Argentina se reconoce como pertenecien- 
tes á la primera las tierras del campamento llamado San 
José de la Rinconada y de los Pueblos extinguidos Can- 
delaria, Santa Ana, Loreto, San Ignacio Miní, Corpus y 
San José hasta la tranquera de Loreto: y por el de la 
segunda: San Carlos, Apóstoles, Mártires y los demás que 
están en la costa del Uruguay. 

ARTÍCULO TERCERO 

Los emigrados que se hallan en los territorios conte- 
nidos en el articulo antecedente no serán molestados por 
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las partes contratantes siempre que guarden las le}'es 
respectivamente establecidas. 

ARTÍCULO CUARTO 

La isla de Apipé ó Borda y las que se hallan más cer- 
canas al territorio de Corrientes en el rio Paraná quedan á 
su favor, y al de la Repiiblica las que estén en igual caso. 

ARTÍCULO QUINTO 

El presente tratado será ratificado por el Exmo Go- 
viemo de Corrientes dentro del término de un mes de su 
fecha. 

Y en testimonio de todo lo cual lo firman por dupli- 
cado á los fines consiguientes los cónsules con su secretario, 
y enviados extraordinarios, sellándolo con sus sellos res- 
pectivos. 

Hecho en la Asunción del Paraguay á treinta y uno 
de Julio de mil ochocientos .cuarenta y uno. 

Carlos Anto7iio López — Mariano Roque Alonzo — Vicente 
Roa^ Secretario — Gregorio Valdcs—Jtian Ai ateo Arrióla. 

Visto y examinado con detención el precedente tratado 
provisorio y encontrándolo digno de nuestra aprobación, 
en uso de los altos poderes que investimos por la honorable 
sanción de doce del corriente mes de Agosto, lo aceptamos, 
confirmamos y ratificamos prometiendo y obligándonos á 
nombre de la provincia que presidimos y baxo nuestra 
palabra de honor á observar y cumplir fielmente lo estipu- 
lado y contenido en todos y cada uno de sus artículos, 
sin permitir que en manera alguna se contravenga á ellos. 
Én fé de lo qual firmamos de nuestra propia mano este 
instrumento de ratificación, sellándolo con el sello de nues- 
tro despacho y autorizándolo nuestro Secretario en el 
departamento de relaciones exteriores. 

Dado en la ciudad de Corrientes á los veinte y tres 
dias del mes de Agosto año del señor de mil ochocientos 
cuarenta y uno. 

Pedro Ferré — Manuel Leiva 

Con fecha de este dia hemos procedido á efectuar el 
cange de estilo con Don Juan Mateo Arrióla especial- 
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mente comisionado para esto, y queda sellada la nego- 
ciación á entera satisfacción de los Goviernos contratantes 
á cuyo honor y Justicia pertenece la fidelidad en la ob- 
servancia de los pactos ratificados. Nos congratulamos 
de que los esfuerzos generales han de secundar nuestros 
votos por la estabilidad de las presentes relaciones y por 
la prosperidad de ambos paises. Y para que este mani- 
fiesto llegue á noticia de todos, publiquese por bando en 
la forma acostumbrada, }' sacándose las copias competen- 
tes se fixarán en los lugares de estilo y se circularán á 
las Villas, Fuertes, Departamentos y partidos de esta Ju- 
risdicción. 

Dado en la Asunción Capital de la República del 
Paraguay á seis de Septiembre de mil ochocientos cuaren- 
ta y uno. 

Carlos Antonio López — Mariano Roque Alanzo — Domingo 
Franeiseo Sánchez^ seeretario. 

Es copia fiel sacada del bando publicado en esta ca- 
pital el dia de ayer y obra en el despacho general de 
Oovierno al que en lo necesario me refiero; y de mandato 
de los señores Cónsules de la República lo autorizó y 
firmó en la Asunción á siete de Septiembre de mil ocho-- 
cientos cuarenta y uno. 

Domingo Francisco Sánchez 

sp;Tí't.H"in del Supremo Gobierno 
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Tratado de amistad, comercio, navegación, extradición y 
limítee entre e! Paraguay y el Imperio del Brasil, del 7 
de Octubre de 1844. 

(Xo ratificado por el Emperfulnr) 

En el nombre de la Santísima é Indivisible Trinidr.d, 
Su Magestad el Emperador del Brasil y Su Excelencia 
el Presidente de la República del Paraguay igualmente 
animados del deseo de estrechar los vinculos de amistad 
que feliz y constantemente existe entre el Imperio y la 
República, y de cultivar y desenvolver las relaciones de 
comercio que de largos años están establecidas entre los 
dos Estados ajustando, y regularizándola^ sobre bases 
francas y permanentes, y queriendo á mas de esto proveer 
sobre otros objetos de importante y recíproca utilidad, 
determinaron arreglar un tratado solemne, y para este fin 
Su Magestad el Emperador del Brasil ha nombrado su 
comisario al señor José Antonio Pimenta Bueno doctor 
en ciencias sociales y jurídicas, magistrado brasilero, y bii 
ministro plenipotenciario, el cual después de presentados 
sus plenos poderes que fueron hallados en debida forma 
ha convenido con el Exmo. Señor Presidente de la Repú- 
blica del Paragua}', Ciudadano Don Carlos Antonio López 
en los siguientes artículos: 

ARTÍCULO PRIMERO 

Habrá perfecta paz y sincera amistad entre Su Mages- 
tad el Emperador del Brasil y sus sucesores y subditos, y 
la República del Paraguay, y sus ciudadanos en todas yus 
posesiones y territorios respectivos sin distinción de perso- 
nas y lugares. Las altas partes contratantes aplicarán 
toda su atención para que esta amistad y buena inteli- 
gencia sean mantenidas constante y perpetuamente. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

Su Magestad el Emperador del Brasil que tiene ya 
reconocid^a la independencia y soberanía de la República 
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ílírl Paraguay interpondrá sus efectivos y buenos oficios 
para que las demás potencias reconozcan ig^ualmente y 
cuanto antes la misma independencia y soberanía de la 
República. 

ARTÍCILO TERCERO 

P^n caso de que la República del Paraguay sea ame- 
nazada de un ataque hostil. Su r%Iagestad el Emperador 
<lel Brasil empleará todos los esfuerzos no solo para pre^ 
venir las hostilidades sino también para que la República 
obtenga justa y completa satisfacción de las ofensas reci- 
bidas. 

ARTÍCULO CUARTO 

En consecuencia de esta amistad y sincero acuerdo 
habrá recíproca libertad de comercio y navegación entre 
1 js subditos dic las altas partes contratantes en todos los 
puertos, lugares y territorios que se hallan actualmente 
'j/^iertos, ó llegaren á ser abiertos al comercio de cualquie- 
rr. otra nación estrangera, porque desde entonces quedarán 
luego franqueados á los subditos de las altas partes con- 
tratantes debajo de las mismas condiciones. 

ARTÍCULO QUINTO 

Consiguientemente los subditos de las altas partes 
contratantes podrán dirigirse, y transportar sus géneros 
para los sobredichos lugares, y residir en ellos, ejercer su 
industria, alquilar casas y almacenes, abrir tiendas y ma- 
nejar sus intereses como quieran, y mejor les convenga. 

ARTÍCULO SEXTO 

Las dos altas partes contratantes convienen mas en 
que los subditos de cada una de ellas gozarán en sus res- 
pectivos territorios y estados todos y cualesquier privile- 
gios, ventajas y exenciones que son ó fueren concedidos á 
los individuos ó al comercio y navegación de cualquiera 
otra nación, quedando entendido que esas condiciones fa- 
vorables serán luego por el mismo hecho y de derecho 
recíprocamente concedidas, como si hubiesen sido espresa- 
mente declaradas en el presente tratado. 
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ARTICULO sp:ptimo 



Los subditos de cualquiera de las altas partes contra- 
tantes podrán disponer de sus propiedades, libremente, y 
por cualesquier títulos como donación, venta, cambio, tes- 
tamento, ú otro cualquieía. Sus personas, casas y hacien- 
das serán protejidas, y atendidas. Ellos serán esentos de 
empréstitos forzados, y no serán obligados á pagar contri- 
buciones, • ni impuestos más ni ma}ores de aquellos que 
pagan, ó hubieren de pagar los respectivos subditos. 

ARTÍCULO OCTAVO 

Serán respetadas sus correspondencias, libros comer- 
ciales y demás papeles. Pero en caso de crímenes en que 
según las leyes del país tienen lugar las buscas ó visitas, 
y exámenes ó investigaciones, éstas se harán á presencia 
del magistrado competente y deí agente comercial res- 
pectivo á residir en el lugar. 

ARTÍCULO NONO 

Los subditos de cada una de las altas partes contra- 
tantes podrán salir libremente del territorio de la otra. 
Si hubiere alguna desinteligencia, quiebra de amistad, ó 
rompimiento (lo que Dios no permita) entre las altas par- 
tes contratantes, ellos continuarán á pesar de eso gozando 
de los mismos derechos }• protección, y en el caso de que 
sean mandados salir del pais se les concederá tiempo sufi- 
ciente para disponerse y la facultad de llevar sus propie- 
dades y efectos no debiendo en caso alguno ser ese tiempo 
menor de dos meses contados desde la intimación. 

ARTÍCULO DÉCniO 

Los subditos de cada uno de los dos estados que es- 
tuvieren dentro de los dominios del otro tendrán también 
la libertad de comerciar con los subditos de las otras na- 
ciones estrangeras en la misma forma que los naturales del 
país. 

ARTÍCULO UNDÉCIMO 

Su Magestad el Emperador del Brasil concede á las 
embarcaciones de la Repúl)lica del Paraguay, y de sus 
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súí^ditos en los puertos y mares del Imperio» todbs^ los^ 
derechos, privilegios y favores que actualmente- son: y en 
lo futuro fueren concedidos á la nación mas favorecida^no' 
sil viendo todavía de termino de comparación lai nacioiii 
portuguesa. 



ARTICULO DUODÉCIMO 

Queda garantida para la;S dos potencias y s-t£s subditos- 
la navegación de los rios Paraná y Paraguay en* todá^ la- 
cstension de los dos estados v dominios. 

ARTÍCULO DÉCIMO TERCEKO 

Con el fin de cortar el contrabando y estravio dfe^dére^- 
chos, es estipulado que las embarcaciones de Ios> subdi-? 
tos de una de las altas partes contratantes diesdfe- que- 
navegaren en lugares de dichos rios en que la otrai posea 
una de las márgenes, quedan sujetas á las visitas de los 
agentes fiscales de cualquiera de los dos estados que pon- 
drán examinar el pasaporte manifiesto de carga, y dfemas 
documentos y dar en ellos su visto; podrán tambi-en acom- 
pañar en sus transportes á las dichas: embarcaciones, y 
observarlas hasta el lugar en que ningui::a de sus márgenes 
pertenezca mas á su govierno. 

ARTÍCULO DÉCIMO CUARTO 

Acordóse mas que desde que dichas embarcaciones 
lloaren á los lugares de los referidos rios en que unU.de. 
las altas partes contratantes posea ambas márgenes q|ieda- - 
rán sujetas á mas de las providencias del artículo» antece- 
dente á recibir guardas en su bordo hasta los puntos- de los 
respectivos estados caso que alguno de ellos se destinen ó 
liasta pasar tales porciones de los rios. Los guardas-im- 
pedirán la defraudación de derechos y el desembarque de 
mercaderías en lugares no abiertos al comercio. 

ARTÍCULO DÉCIMO QUINTO 

Las autoridades encargadas de dar despacha y pasa- 
porte á las embarcaciones que na\negaren por los mencio- 
nados rios declararán siempre en ellos la dirección y liígar^ . 
en que van á hacer su desembarque, y cuando este deba 



vveriTrcarse en alguno de los dos estados enviarán á las 
: iiutoridades respectivas aviso y manifiesto declaratorio de 
la cantidad y naturaleza de la carga. 

.-ARTÍCULO DÉCIMO SEXTO 

No obstante la disposición del artículo antecedente los 
subditos de Jas altas partes contratantes podran descargar 
solamente tparte de la carga de sus embarcaciones en los 
puertos *para adonde fueren destinadas, completarla» ó 
seguir con toda ella para otros como mas vieren convenir 
á sus intereses. Con todo se han de observar acerca del 
comercio del ca?botage las leyes de cada uno de los dos 
■estados. 

ARTÍCULO üéCIMO SÉPTIMO 

Quedan sujetos á la aprehensión y multa en la forma 
de las leyes *de los . respectivos estados las mercaderías de- 
sembarcadas en cualesíjuier lugares que . no se hallaren 
abiertos al comercio. Pero esta disposición no comprende 
el caso de peligro inminente de naufragio, avería ó fuerza 
,; mayor. 

-ARTÍCULO JDÉCIMO OCTAVO 

Cuando^ sucediere que alguna embarcación pertene- 
ciente á cualquiera de los dos estados naufrague en los 
mares, puertos ó.rios del otro, las autoridades del lugar 
prestarán todo el socorro posible para salvar las personas 
A' efectos, así como para proveer sobre la seguridad y con- 
servación de los artículos salvados ó de su producto, á fin 
de que sean entregados al dueño luego que fueren pagados 
los .gastos hechos en Ja salvación y guarda de los géneros. 
Los géneros salvados no serán . sujetos á pagar derechos 
algunos excepto si en vez de reembarcados fueren despá- 
cliados para el oonsurao. 

ARTÍCULO DÉCIMO NONO • 

^Las embarcaciones de los subditos de ima de las altas 

partes contratantes que entraren, demorasen, pasaren ó 

salieren de dicl>os ríos y lo mismo en los lugares en que 

, las dos má^rgenes, pertenezcan á la otra, no serán obligadas 
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á pagar por titulo ó denominación alguna ningunos otros : 
ó mayores derechos de los. que son actualmente ó en lo • 
futuro fueren impuestos sóbrelas embarcaciones nacionales. 

ARTÍCULO VIGÉSIMO 

Para evitar dudas sobre la nacionalidad de las em- 
barcaciones las altas partes contratantes declaran que se- 
rán consideradas embarcaciones de sus subditos aquellas 
que fueren por ellos poseídas, cuyo maestre y mitad de 
la tripulación fueren subditos respectivos y que como ta- 
les fueren reconocidas, y despachadas por parte de sus go~ 
biernos. 

ARTÍCULO VIGÉSIMO PRIMERO 

Queda estipulado que cuando los practicantes ó ma- 
rineros huyeren de las embarcaciones pertenecientes á los 
subditos de una de las altas partes contratantes durante 
su estadía en los puertos ó nos de la otra, las autoridades 
competentes serán obligadas á hacer todas las posibles . 
diligencias para la aprehensión y entrega de los mismos 
desde que la reclamación fuere hecha por los respectivos 
agentes comerciales ó en su falta por los propietarios, con- 
signatarios ó maestres de las embarcaciones. 

ARTÍCULO VIGÉSIMO SEGUNDO 

A fin de proteger eficazmente el comercio y la nave- - 
gacion de sus subditos asi por mar como por los rios las 
altas partes contratantes convienen en perseguir los pira- 
tas é imponer el pleno rigor de las leyes sobre las perso- 
nas residentes en su territorio que se probase tener com- 
plicidad en tales crímenes; y todos los navios y cargas 
pertenecientes á subditos de cada una de las altas partes . 
contratantes que los piratas robasen y llevasen á los do- 
minios de la otra serán restituidos á sus dueños ó procu- 
radores. La restitución será hecha aun cuando el artí- 
culo reclamado ya se haya vendido, una vez que el com- 
prador supiere ó pudiese saber que dicho artículo había 
sido obtenido por piratería, a que la reclamación sea he- - 
cha dentro de un año. 
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ARTÍCULO VIGÉSIMO TERCERO 

Las altas partes contratantes se comprometen á tra- 
bajar de común acuerdo, y con toda eficacia á fin de 
afinnar para sus subditos la libertad de la navegación del 
rio Paraná hasta el rio de la Plata. 

ARTÍCULO VIGÉSIMO CUARTO 

Cada una de las altas partes contratantes tendrá el 
derecho de nombrar agentes comerciales en los puertos y 
lugares de la otra abiertos al comercio para el bien de los- 
intereses de sus subditos. Tales agentes no podrán entrar 
en el ejercicio de sus funciones sin ser debidamente nom- 
brados, y sin que sean previamente reconocidos y aprobados 
por el Gobierno en cuyo territorio fueren empleados. 

ARTÍCULO VIGÉSIMO QUINTO 

Cuando se agitaren cuestiones entre subditos de una 
misma de las dos naciones y no se avinieren por vía de 
conciliación en los juzgados de paz podrán ser decididas 
arbitralmente por los agentes comerciales respectivos á 
existir en los lugares. Sus decisiones serán terminantes 
cuando en ello hubieren concordado previamente las 
partes, pero fuera de ese caso habrá recurso para los tri- 
bunales de apelación del pais. En ambas hipótesis las 
justicias territoriales darán ejecución á las sentencias. 

ARTÍCULO VIGÉSIMO SEXTO 

De la misma suerte tendrán el derecho de recaudar 
y administrar la hacienda y propiedades de los subditos 
de su nación que fallecieren abintestado á beneficio de los 
legítimos herederos inventariando los bienes para el efecto 
de pagar los respectivos impuestos y á los acreedores á la 
hacienda, según las leyes del pais en que tuviere lugar el 
fallecimiento. 

ARTÍCULO VIGÉSIMO SÉPTIMO 

Queda ajustado y convencionado que ninguna de las 
altas partes contratantes con conocimiento y voluntaria- 
mente recibirá ó conservará en su servicio subditos de la 
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•otra que desertaren del servicio de esta, y por el contrario 
lo largará luego que así fuera requerido, y restituirá los 
•efectos públicos que hubiere conducido. Si alguna de las 
«altas partes contratantes concediere á cualquier otro esta- 
do favor alguno al respecto de desertores será desde en- 
tonces cencedido á la otra de la misma manera como si 
fuera espresamente estipulado en el presente tratado. 

ARTÍCULO VICÉSIMO OCTAVO 

Para la mejor administración de justicia cada una de 
las altas partes contratantes se obliga desde que hubiere 
requisición de agentes autorizados para el efecto de en- 
tregar los individuos que acusados de crímenes de homi- 

• cidio, infanticidio, bancarrota fraudulenta, moneda falsa, 
incendio y envenenamiento se refugiasen ó fueren encon- 
trados en el territorio die la otra con tal que el Estado 

•que requiriese envié al otro tm sumario del crimen de- 
rnostrativo de que existen pruebas bastantes para la pri- 
sión del criminoso. 

ARTÍCULO VIGÉSIMO NONO 

Los gastos de prisión, mantención y estradicion eje- 

♦ cutada en virtud del articulo antecedente serán pagados 
por el Gobierno, en cuyo nombre fuere hecha la requisición. 

ARTÍCULO TRIGÉSIMO 

Queda espresamente estipulado que el subdito cuya 
•entrega fuere concedida no podrá en caso alguno ser per- 
seguido por delitos políticos cometidos antes de ella. 

ARTÍCULO TRIGÉSIMO PRIMERO 

Todos los enemigos subditos rebeldes ó criminosos 
políticos de una de las dos potencias que llegaren á las 
fr-onteras de la otra serán desarmados, dispersos, é inter- 
nados en distancia, de .mas de cincuenta-leguas de ella. 
Las armas y demás propiedades pertenecientes al Estado 
•ó subditos de él serán prontamente restituidas. 

ARTÍCULO TRIGÉSIMO SEGUNDO 

Cada una de las altas partes contratantes se comprome- 
te á no permitir que en sus territorios se hagan reuniones, 
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se organicen ó se conserven fuerzas, ó se apresten cual- 
quiera recursos que puedan ser destinados á hostilizar á 
la otra. 

ARTÍCULO TRIGÉSIMO TERCERO 

Los esclavos de los subditos de una de las altas par- 
tes contratantes que huyeren para el territorio de la otra 
s;erán presos, depositados y restituidos después de pagados 
los gastos de su prisión y depósito. Pero no podrán su- 
frir castigo violento por el crimen de la fuga. 

ARTÍCULO TRIGÉSIMO CUARTO . 

Las altas partes contratantes trabajarán de acuerdo 
y emplearán los medios necesarios para librar sus fronte- 
ras comunes de las incursiones y daños causados por los 
indios salvajes, y desalojarlos de ellas. 

ARTÍCULO TRIGÉSIMO QUINTO 

Las altas partes contratantes se comprometen tam- 
bién á nombrar comisarios que examinen y reconozcan 
los límites indicados por el tratado de San Ildefonso de 
I"* de Octubre de 1777 para que se establezcan los límites 
definitivos de ambos estados. 

ARTÍCULO TRIGÉSIMO .SEXTO 

El presente tratado será ratificado competentemente 
por las altas partes contratantes, \' las ratificaciones serán 
trocadas en el plazo de ocho meses contados desde el 
presente dia, ó antes si fuere posible. El será observado 
desde entonces hasta el i" de Enero de 1852. Desde esta 
data en adelante una de las altas partes contratantes podrá 
declarar á la otra su intención de hacerlo cesar,, y hecha 
esta declaración cesará con efecto en la espiración de seis 
meses que se siguieren al dia de la intimación de tal 
declaración. 

En testimonio de lo cual los abajos firmados Plenipo- 
tenciario de Su Magestad el Emperador del Brasil, y el 
Exino Señor Presidente de la República del Paraguay, 
oidc su consejo de Estado en virtud de nuestros respecti- 
vos plenos poderes firmamos el presente tratado y le ha- 
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cemos poner el sello de las armas de los respectivos Es- 
tados. 

Hecho en la ciudad de la Asunción á los siete días: 
de Octubre del año del nacimiento de nuestro Señor 
Jesu -Cristo de mil ochocientos cuarenta y cuatro. 

Carlos Antonio López 
José Antonio Pimknta Bueno 
^indrrs Gilí 

Sfrrt'tRríü ilp Govicrlio, y cncarg-ado provisoriamente cié Relaciones Ester; on-s 
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Tratado de navegación y comercio entre el Paraguay y el Go- 
bierno de Corrientes, del 2 de Diciembre de [844. 

Convenio sobre la navegación. 

Nos Joaquin Madariaga, Gobernador y Capitán Gene- 
ral de la Provincia de Corrientes, y Carlos Antonio López, 
Presidente de la República del Paraguay, interesados vi- 
vamente en remover todos los obstáculos que puedan 
•oponerse en adelante á la buena inteligencia, que debe 
animar á los Gobiernos, ligados solemnemente por Trata- 
dos de amistad, hemos determinado concluir el presente 
<:onvenio por Nos, y en nuestra capacidad oficial; quedan- 
do obligados á recabar de sus respectivos cuerpos delibe- 
rantes la competente ratificación, \^ mientras tanto tendrá 
el más exacto cumplimiento el presente, en los artículos 



siguientes. 



ARTICULO PRIMERO 



El derecho de visita en los casos en que tenga lugar 
según el derecho de gentes se verificará reciprocamente 
en las embarcaciones correntinas y paraguayas con las- 
modificaciones siguientes:. 

I*- El nunca se entenderá á embarcaciones de guerra de 
^cualquiera de los dos Gobiernos. 

2** No se extenderá tampoco á las embarcaciones mer- 
cantes que fueren convoyadas por barcos de guerra desde 
•que los Comandantes de ellos aseguren que ellas no tras- 
portan contrabando de guerra. Los Comandantes serán 
responsables y castigados por sus Gobiernos en caso de 
falsedad. 

3" Cuando las embarcaciones mercantes no fueren en 
•convoy, las visitas ó sean hechas por embarcaciones de 
guerra ó por parte de fortalezas, ó baterías se limitarán 
al examen de los despachos y demás papeles de bordo que 
tuvieren fé pública, y cuando mas á una información su- 
maria de equipages y pasageros sin que sea permitido 
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■detener las embarcaciones por rnas tiempo que el necesario 
para tales exámenes^ y mucho menos forzar las escotillas 
y volúmenes. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

Cuando uno de los dos Gobiernos pusiere en práctica 
el derecho de detención, ó embargo avisará inmediata- 
mente al otro. 

ARTÍCULO TERCERO 

El derecho de apresamiento de las embarcaciones 6 
propiedades enemigas será ejercido relativamente á los- 
dos Gobiernos con las siguientes í:e3tricciones. 

I" La bandera enemiga cuando fuere aprehendida por 
uno de los dos gobierno.^ no perjudicará las propiedades 
de los subditos del otro que navegaren de bajo de ella. 

2" La bandera de uno de los dos Gobiernos en caso de 
visita, ó pasage por las aguas, puertos ó fortificaciones 
del otro cubre y salva la propiedad del beligerante una 
vez que no sea contrabando de guerra. 

El presente convenio se observará sin limitación de tiem- 
po, pero si uno de los dos Gobiernos quisiere hacerlo cesar 
para celebrar otras estipulaciones, ó seguir otros principios 
intimará su pretensión al otro, y solo después de tres me- 
ses contados desde el dia de la intimación dejarán de 
tener fuerza las presentes convenciones. 

En fé de lo cual finiiamos el presente instrumento de 
nuestra mano, y lo hacemos refrendar por nuestro Secre- 
tario de Estado en los Departamentos de Relaciones Ex- 
teriores V Guerra, sellándolo solemnemente con los sellos 
respectivos, y haciendo el cange y remisión del documen- 
to, que á cada ima de las partes contratantes pertenece, 
por el intermedio del Señor Ministro Plenipotenciario y 
Cónsul general de Su Magestad Imperial del Brasil cerca 
del Gobierno de la República del Paraguay Doctor Don 
José Antonio Pimenta Bueno. 

Dado en la Capital de Corrientes á los dos días del 
mes de Diciembre año de mil ochocientos cuarenta y 
cuatro. 

(L S) Joaquín Madarl-vga 
(L S) Carlos Antonio López 

fose Inoc^ Márquez — A ridrrs Gil 
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Nos: Joaquín Madanaga,.GDj)isrjiador y: Capitán GraL 
de la Provincia de Corrientes, habiendo comunicado al 
Honorable Congreso Gral el tratado celebrado en 2 de 
Diciembre del año p^** entre el Govierno de esta Provincia 
y el de la República del Paraguay para su consentim^'V 
y obtenido su pleno poder y aprobación para ratificarlo y 
confirmar dho tratado, por el presente acto lo ratificamos 
y confirmamos en toda forma; prometiendo y obligándonos 
á nombre de dha Provincia de Corrientes, á que todas las 
estipulaciones hechas y obligaciones contraidas en él, serán 
sagradas é inviolablemente cumplidas. 

En fé de lo cual, firmamos de nuestra mano el pre- 
sente instrumento de ratificac"' y hediólo refrendar por 
nuestro Secretario de Estado en los departamentos de 
Relaciones Exteriores v Guerra, sellándolo solemnem^*' con 
el sello de la Prov' en la Ciudad de Corrientes, á diez v 
nueve días del mes de Mavo de mil ochocientos cuarenta, 
y cinco. 

JOAQ^' Madariaga 

José Inoc^ Márquez 

Hay un sello. 
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¡P. L. C. ! 

Ei H. C. G. de la Provincia, habiendo tomado en 
coasideracioH y examinado con la debida detención, el 
tratado de convención celebrado entre el Gobno de esta 
Provincia y el de la República del Paraguay, en 2 de 
Diciembre del ultimo Año de 1844; ^^^^ ^^ ha pasado á su 
•>coiioci miento y consideración con el Mensage de C. del 
apresen te mes; en sesión de este dia ha acordado y san- 
• Clonado: 

ARTICULO PRIMERO 

Se autoriza al P. E. para ratificar el Tratado de Con- 
"vencion especial, celebrado entre el Gobno de esta ProV 
;y el Exmo Sr. Presidente de la República del Paraguay, 
':el dia 2 de Diciembre del año pasado de 1844. 

2.** Comuniqúese al P. E. para su conocimiento y fines 
^consiguientea 

Sala de Sesiones en Corrientes Mayo 17 de 1845. 

Juan P>altazar Agosta 

Presidente 

Pedro Dioz Colodrero 

Secretario 



Corrientes Mayo 19 de 1845. 

Cúmplase la presente Honorable resolución y publl- 
•¿íjTiese en Ja forma prevenida. 

Madariaga 
JEstá conforme. 

Fran^^ Rosas 

Ofleial r. 
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Convención adicional al Tratado de alianza celebrado entre la 
República del Paraguay y el Estado de Corrientes en II 
de Noviembre 1845. 

ARTÍCULO PRIMERO 

Para obtener los fines espresados en el Tratado de 
alianza de esta misma fecha, y de conformidad con el 
art" 5" la República del Paraguay concurrirá con un ejercito 
que sin nuevo convenio no excederá de diez mil hombres, 
y con todas sus fuerzas fluviales. El Estado de Corrientes, 
y el Exmo. Señor General Don José Eltazia-Paz continua- 
rán á emplear todas las diligencias para elevar su ejército 
al mismo número, y concurrirán ademas con todas sus 
fuerzas navales. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

El Gobierno Supremo de la República del Paraguay 
autoriza á S. E. el Señor General Paz para la dirección de 
la Guerra, tanto en tierra, como fluvial y marítima. 

ARTÍCULO TERCERO 

Los diez mil hombres con que concurrirá la República 
del Paraguay serán de las tres armas, pero en la propor- 
ción que el Supremo Gobierno Respectivo pudiere aprontar 
con mas brevedad. 

ARTÍCULO CUARTO 

No obstante la disposición antecedente S. E. el Señor 
General Paz podrá dar á los Cuerpos y al Ejercito la or- 
ganización que fuere mas conveniente, y establecer la 
proporción entre las armas que juzgare mas apropiada, 
entendiéndose al Respecto <Tel armamento con el Supremo 
Gobierno de la República del Paraguay. 
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ARTICULO QUINTO 

El Ejercito de las altas Partes contratantes se deno- 
minará: 

Ejército Aliado Pacificador. 

Igual denominación tendrá la Escuadra. 

ARTÍCULO SKXTO 

Su Excelencia el Señor General Paz comunicará al 
Gobierno Supremo de la República del Paraguay los ser- 
vicios notables de las plazas del respectivo ejército, para 
que sean promovidas y premiadas. Cuando se diere el 
caso de servicios espaciales por valor distinguido, ó por 
su;:; resultados, él podrá desde luego sobre el Campo de 
batalla conferir graduaciones de puesto inmediato, sin per- 
j libio de mayores premios que propusiere. 



ARTICULO SÉPTIMO 

Cada una de las altas Partes contratantes asistirá con 
todo lo necesario para sus fuerzas de tierra, y escuadra, 
observándose lo siguiente: 

i'\ Cuando el ejército aliado penetrase ofensivamente 
en territorio enemigo, no deberá indemnización por la 
apropiación de todo cuanto le fuere necesario, y aprehen- 
diere. 

2". En cuanto no se verificase la ofensiva, el Estado 
de Corrientes concurrirá con caballada, y ganado necesario 
al ejército paraguayo: el precio de cada caballo será de 
cuatro pesos fuertes, y de cada res de doce reales — La 
República del Paraguay concurrirá con yerba y tabaco 
para el Ejército Corren ti no y argentino, y el precio de 
cada arroba de yerba puesta en Corrientes será de ocho 
reales, y la arroba de tabaco dos pesos. Si resultare á la 
República algún alcance pasivo será abonado en me- 
tálico. 

ARTÍCULO OCTAVO 

La Contabilidad de cada uno de los dos ejércitos será 
hecha por individuos nombrados por el respectivo Go- 
bierno. 
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ARTICULO NOXO 



Ivos Gefes y Oficiales paraguayos que fueren destina- 
dos á servir en Cuerpos correntinos, ó argentinos^ y vice 
versa, no adquieren efectividad de puesto, y serán consi- 
derados como en comisión. 

ARTÍCULO DÉCIMO 

A la retirada de las fuerzas paraguayas de mar y 
tierra lo harán con todo su material, trofeos de guerra, y 
propiedades que hayan adquirido en ella. 

ARTÍCULO UNDÉCIMO 

La marcha, ó remesas de las fuerzas terrestres Icl 
Paraguay se verificará por el modo siguiente: La primera 
columna seguirá embarcada hasta Goya: ella tendrá la 
fuerza de dos mil hombres de infantería, mil de criballeria. 
y doscientos de artillería con cuatro bocas de fuego: mar- 
chará dentro de veinte dias después de las ratificaciones le 
la alianza, y de esta convención adicional. Las demás 
columnas seguirán y se compondrán de una fuerza cada 
inia que nunca será menor de mil quinientos hombres, á 
proporción que fueren exigidas, dándose el plazo por lo 
menos de treinta dias para el aprontamiento de cada una. 

ARTÍCULO DUODÉCIMO 

La Escuadra Paraguaya bajará para el punto señalado 
dentro de treinta dias después dé recibida la exigencia 
respectiva. 

ARTÍCULO DÉCIMO TERCERO 

En caso de que por efecto de guerra, ó maniobras del 
ejército aliado haya de retirarse y concentrarse sobre 
Loreto, ú otro cualquier Punto por no poder resistir al 
enemigo, se tendrá en particular atención la defensa de la 
linea del Paraná, de suerte que el enemigo no pueda pa- 
sarla, y pisar sobre el territorio paraguayo. 

ARTÍCULO DÉCIMO CUARTO 

En caso que las Potencias que ya intervinieron, ú otras 
que puedan intervenir en los negocios de la República 
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Oriental, ú otros Estados del Plata quieran abrir inteli- 
gencia, ó relaciones con el Ejército aliado, se dará desde 
luego cuenta al Gobierno Supremo del Paraguay, y nada 
se efectuará, y menos se concluirá sin su acuerdo. 

ARTÍCULO DÉCIMO QUINTO 

Si sucediere que durante la Guerra el Gobierno del 
General Rosas satisfaga á las exigencias del Paraguay 
espontáneamente, ó en virtud de mediación, ó diligencias 
de alguna Potencia, se procederá á nuevas negociaciones 
entre las altas Partes contratantes con el fin de asegurar 
los derechos de los demás aliados. 

En testimonio de lo cual firmamos y sellamos dos de 
un tenor con los sellos de los respectivos Estados, en la 
Asunción Capital de la República del Paraguay á once de 
Noviembre de mil ochocientos cuarenta y cinco. 

(L. S.) Carlos Antonio Lópkz 
(L. S.) Juan Madariaga 

José Inocencio Márquez 
Andrés Gilí 

Setreturio ilo (fub¡crn'»y cnearg-a'Jo p^ovHor¡am^n^ede relacijnBs e\^?r¡or5s 

Manuel Le ha 

Secretar! .•> • 

















py^^^i^n »»&»»sxsp» ^<^jggi^ü ít8 iáqaH^ 



Tratado de Alianza entre la República del Paraguay y el 
Imperio del Brasil, de 25 de Diciembre de 1850. 

En el nombre de la Santísima é Indivisible Trinidad. 

Su Excelencia el Presidente de la .República del Para- 

.::guay y Su Magestad el Emperador del Brasil, deseando 

-concurrir con todos los medios á su alcance para la paz, 

y tranquilidad del Sud de la América meridional, que 
-fíolamente puede ser asegurada por la conservación del 
statu (¡no de las nacionalidades que la ocupan, y preservar 

las naciones que dirigen contra cualquier tentativa para 
-atacar su independencia, invadir su territorio ó destruir su 

integridad, y entendiendo que la alianza de los dos paises 

y la unión de sus fuerzas es el medio más poderoso y 
-eficaz para conseguir un fin tan justo, y que en nada 
ofende los derechos de los otros Estados coterráneos, 

concordaron en celebrar un tratado de alianza defensiva. 

Para este fin nombraron por sus Plenipotenciario, á saber: 
S. E. el Presidente de la República del Paraguay á 

Don Benito Várela Ministro v Secretario de Estado inte- 

riño de las Relaciones Exteriores de la República: y S. M. 

el Emperador del Brasil al Dr. Pedro de Alcántara Belle- 
.garde. Coronel de Ingenieros, Encargado de Negocios del 

Imperio cerca del Gobierno Paraguayo: los cuales habien- 
do cangeado sus plenos poderes y hallándolos en buena y 
<lebida forma, acordaron en los artículos siguientes: 

ARTÍCULO PRIMERO 

El Gobierno Imperial continuará á interponer sus 
►efectivos y buenos oficios para promover el reconocimiento 
<le la Independencia y Soberanía de la República del 

Paraguay por parte de las potencias que aún no la han 

reconocido. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

El Presidente de la República del Paraguay, y S. M. 
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cl Emperador del Brasil, se obligan á prestarse niutnar. 
asistencia y socorro en caso en que la República ó el 
Imperio sean atacados por la Confederación Argentina» 6- 
por su aliado en el Estado Oriental, coadyuvándose mu- 
tuamente con tropas, armas y municiones. Se ha de 
entender atacado uno de los Estados, cuando su t3erritiorM>' 
fuere invadido, ó estuviere en peligro inminente de sciíol- 

« ' ARTÍCULO TERCERO 

S. E. el Presidente de la República del Paragrray y 
S. M. el Emperador del Brasil se comprometen á auxiliarse- 
recíprocamente, á fin de que la navegación del Río Pscraiiá . 
hasta el Pvío de la Plata, quede libre para los subditos de- 
ambas naciones. 

ARTÍCULO CUARTO 

El Presidente de la República del Paraguas s^ ©bligit. 
á ministr^^r al Ejército del Brasil todos los caballos de- 
que pudiere disponer, sin desfalcar el suyo, siendo pagado- 
su. valor en dinero, ó compensado por la prestación de- 
otros objetos. . • 

ARTÍCULO QUINTO 

1^1 Gobierno Imperial, se obliga á ministrar al de hn 
República del Paraguay, el armamento y municiones de- 
guerra de que pueda disponer, para el ejército de la Repú- 
blica, que indemnizará al Gobierno Imperial por la misma. 
forma del artículo antecedente. Otro sí, el Gobierno Impe- 
rial facilitará el enganchamiento de Oficiales brasilexosv. 
por parte del de la República, si éste lo juzgare U-ecesarioL. 

ARTÍCULO SEXTO 

Siendo, como conviene, aumentada y reorganizada la. 
flotilla del Uruguay, la República del Paraguay concurrirá- 
con el contingente de hombres en que se acordare para. 
tripularla, y guarnecer!?. Esas tripulaciones irán siendo- 
substituidas por otras gradualmente, y en las épocas que- 
fueren fijadas. El sueldo y costos de las mismas tripula- 
ciones serán pagados por el Brasil, 

ARTÍCULO SÉPTIMO 

Si el territorio y fronteras de la Provincia del Río 
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Grande del Sud, fueren atacados, ó estuvieren en inminente 
peligro de serlo, el Gobierno del Paraguay hará luego 
ocupar el territorio contencioso de Misiones entre los Ríos 
Paraná y Uruguay, arriba del Aguapey, de modo que se 
mantenga fácil y segura comunicacióil entre la República 
del Paraguay y la Provincia del Rio Grande del Sud. La- 
fuerza ocupante en caso de efectiva invasión, no será 
menor de cuatro mil hombres. 

ARTfCUI.0 OCTAVO 

Oblígase más el Presidente de la República del Para- 
guay, si la invasión fuere cometida por grande fuerza, y 
por parte del Brasil le íu ere reclamado,'' á^ acudir al punto 
invadido con las fuerzas de que pudiere djsponer, sin 
perjuicio de la ocupación mencionada en ei artículo ante- 
cedente por fuerzas suficientes; y muy principalmente si la 
República no hubiere sido atg^cada simultáneamente, ó lo 
hubiere sido de modo que pueda dispersar fuerzas. 

ARTÍCULO NONO 

Si- 'el Territorio y Fronteras de la República del 
Paraguay fueren atacados, ó estuvieren en inminente 
peligro de serlo, s:í ha de proceder por parte del Brasil 
por la manera indicada en los dos artículos antecedentes. 

ARTÍCULO DÉCIMO 

La ocupación del territorio contencioso de Misiones 
entre los Rios Paraná y Uruguay, arriba del Aguapey, de 
de que trata el artículo 7", también tendrá lugar si la 
Confederación Argentina hiciere marchar tropas suficientes 
para ocuparlo, con el fin de atacar por ese lado al Paraguay, 
ó al Brasil, ó de interrumpir la comunicación entre ambos. 
En ese caso aquella ocupación será hecha por tropas 
brasileras y paraguayas, en ' las proporciones' que las cir- 
circunstancias reclamaren, y que el estado y posición de 
las fuerzas de cada una de las altas partes contratantes 
permitieren. 

ARTÍCULO UNDÉCIMO 

El mantenimiento y sueldos de las tropas ocupantes 
•serán proveídos por los Gobiernos respectivos. Cada uno 
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lie los Gobiernos se obliga á facilitar todos los medios 
necesarios de mantenimiento á las fuerzas del otro, por el 
cual deberán ser pagos. 

En caso en que las fuerzas de uno de los Gobiernos 
.ean incorporadas á las del otro atacado, pasarán á ser 
mantenidas por éste. 

Cuando se incorporaren fuerzas de ambos Gobiernos, 
serán comandadas todas las fuerzas reunidas por el Oficial 
que tuviere patente Superior, y en caso de igualdad de 
patentes, por el de fuerzas en mayor número, salvo si otra 
cosa se acordare. 

ARTÍCULO DUODÉCIMO 

• 

Para que se lleve á efecto con la necesaria oportunidad 
la ejecución de lo estipulado en los artículos f y siguien- 
tes, el Gobierno Imperial autorizará al Presidente de la 
Provincia del Rio Grande del Sud, y al Comandante del 
Ejército para que procedan en conformidad con las referidas 
estipulaciones, luego que tuvieren conocimiento de la rea- 
lización de las hipótesis de los artículos 7'', 8'\ 9", y 10", y 
para que se puedan entender con el Gobierno de la Repú- 
blica. 

ARTICULO DÉCIMO TERCERO 

S. E. el Presidente de la República del Paraguay y 
S, M. el Emperador del Brasil acordarán sobre los medios 
mas fácilej, rápidos y segaros da establecer una comuni- 
cación, y correspondencia regular, y sobre la abertura de 
caminos que comuniquen los dos países. 

ARTICULO DÉCIMO CUARTO 

El Presidenfe de la República del Paraguay se obliga 
á tanto cuanto le permilieren la posición y circunstancias 
de la misma República, coadyubar á S. M. el Emperador 
del Brasil en el empeño de mantener la Independencia de 
la Banda Oriental del Uruguay acordándose las altas partes 
contratantes, oportunamente, sobre los medios de hacer 
efectiva esa coadvubación. 

ARTICULO DÉCIMO QUINTO 

S. E. el Presidíate, de la Repahlica deí Paragua>' y 
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S. M. el Emperador del Brasil se obligan á nombrar, luego 
que permitan las circunstancias, y dentro del plazo de este 
tratado, sus pleniposenciarios, á fin de regular por otro 
tratado, el comercio, navegación y limites entre ambos 
paises. 

ARTICULO DÉCIMO SEXTO 

El presente Tratado durará por el espacio de seis 
años contados desde el cambio de las ratificaciones. 

ARTUICÜLO DÉCIMO SÉPTIMO 

El cange de las ratificaciones de este tratado se hará 
en Asunción, dentro del plazo de seis meses de la presente 
data. 

En fe de lo que los Plenipotenciarios abajo firmados 
en virtud de sus plenos poderes, firman el presente Tratado 
de alianza defensiva. Fecho en Asunción, Capital de la 
República del Paraguay, á. los veinte y cinco dias del mes 
de Diciembre del año del nacimiento de nuestro Señor 
Jesucristo de mil ochocientos cincuenta. 

Benito Várela 
Pedro d' Alcántara Bellegarde 



ARTICULO separado Y SECRETO 

El Tratado de • alianza defensiva celebrado en esta 
data entre S. E. el Presidente de la República del Para- 
guay, y S. M. el Emperador del Brasil, permanecerá secreto 
(salvo acuerdo en contrario) sin perjuicio de la gecución 
de sus estipulaciones, en cuanto no se verificaren las 
hipótesis de los artículos 2", 7", 8° y 9". 

En fé de lo cual los Plenipotenciarios abajo, firmados 
en virtud de sus plenos ppdere^, firman el presente Artí- 
culo separado y Secreto. Fecho en Asunción, Capital de 
la República del Paraguay, á los veinte y cinco días del 
mes de Diciembre del año del nacimiento de nuestro 
Señor Jesucristo de mil ochocientos cincuenta. 

Benito Várela 
Pedro d'Alcantara Bellegarde 
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En esta Ciudad de la Asunción Capital de la Repú- 
blica del Paraguay á los veinte y seis días del mes de 
Abril de mil ochocieíitos cincuenta y uno, los infrascritos 
D. Benito Várela, Ministro, y Secretario de Estado interi- 
no de las Relaciones Exteriores de la República del 
Paraguay; y el Dr. Pedro de Alcántara de Bellegarde 
Coronel de Ingenieros, Encargado de Negocios del Imperio 
del Brasil cerca del Gobierno de la República, competen- 
temente autorizados para el cange de las ratificaciones^ 
tanto del tratado de alianza defensiva, cuanto del artículo 
separado, y Secreto que con referencia al mismo Tratado 
hemos ajustado, y concluido el veinte y cinco de Diciem- 
bre de mil ochocientos cincuenta; y estando ya verificado 
con fecha de hoy el cange del relato tratado dé alianza 
defensiva, procedemos á verificar también el presente 
cambio del Artículo separado y Secreto, ratificado por las 
Altas partes contratantes; para cuya constancia firmamos^ 
y sellamos con los sellos d^ nuestros respectivos Gobier- 
nos, dos ejemplares originales del presente instrumento» 
quedando cada parte con el que le corresponde. 

Benito Várela 
Pedro de Alcántara Bellegardk 









Tratado de navegación y límites entre U República del 
Paraguay y la Confederación Argentina, de 15 de Julio 
de 1852. 

(Xo ratificado poi' el Congreso Argentino) 

S. E. el Sor. Presidente de la República del Paraguay 
D. Carlos Antonio López, y S. E. el Sor. Director Provisorio 
de la Confederación Argentina, General D. Justo José de 
Urquiza, en el interés de fijar definitivamente las relaciones 
entre ambos Estados, fundadas en el principio del interés 
recíproco, comunidad de origen, y demás que naturalmente 
les unen, han resuelto establecer en la parte más necesaria 
los límites territoriales, estableciendo al mismo tiempo las 
bases sobre que debe arreglarse el comercio y navegación 
entre ambas Repúblicas; y al efecto nombraron para sus 
Plenipotenciarios, á saber: S. E. el Sor. Presidente de la 
República del Paraguay á D. Benito Várela, Ministro 
Secretario de Estado, interino de las Relaciones Exteriores 
de la República; y S. E. el Sor. Director Provisorio de la 
Confederación Argentina al Don Don Santiago Derqui : los 
cuales habiendo cangeado sus Plenos poderes, y hallándolos 
en buena y debida forma, acordaron en los artículos 



siguientes : 



ARTICULO PRIMERO 

El rio Paraná es límite entre la Confederación Argen- 
tina y la República del Paraguay, desde las posesiones 
brasileras hasta dos leguas arriba de la boca* inferior de 
la ida del Atajo. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

La isla de Yaciretá queda perteneciendo al territorio 
paraguayo; y al argentino, la de Apipé. Las demás islas 
finiies, ó anegables, pertenecen al territorio á que sean 
más adyacentes. 
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ARTICULÓ TERCERO 

Queda estipulado, como condición especial de este 
Tratado, la comunicación franca entre las villas de la 
Encamación del Paraná y San Borja del Uruguay, para 
los correos paraguayos y brasileros, con las escoltas nece- 
sarias para su resguardo. 

ARTÍCULO CUARTO 

El rio Paraguay pertenece de costa á costa en perfecta 
Soberanía á la República del Paraguay, hasta su confluencia 
en el Paraná. 

ARTÍCULO QUINTO 

La navegación del rio Bermejo es perfectamente 
común á ambos Estados. 

ARTÍCULO SEXTO 

La orilla terrestre desde la desembocadura del Bermeja 
hasta el rio de Atajo, es territorio neutral, en la latitud 
de una legua, de conformidad que las altas partes contra- 
tantes no podrán hacer allí acantonamientos militares, ni 
guardias policiales ni aun con el intuitu de observar á 
los bárbaros que habitan esa costa. 

ARTÍCULO SÉPTIMO 

■ 

La Confederación concede á la República la libre 
navegación de su pabellón por el Rió Paraná y sus afluen- 
tes, otorgándole todas aquellas franquicias y ventajas que 
los Gobiernos civilizados, unidos por tratados especiales 
de comercio, se conceden unos á otros; no detendrá, ni 
impedirá, líi impondrá derechos sobre el curso de ninguna 
espedición mercantil, que tuviere por objeto pasar por el 
territorio fluvial ó terrestre de la Confederación á puertos 
paraguayos, ó de estos á cualesquiera otros estrangeros, 
sin sugetarlos á fiscalizaciones, gabelas, rebuscas, desata- 
miento de bultos &. &., qtie á la vez que incomodan al 
comercio, lo aniquilan, alarniándolo y ahuyentándolo de 
frecuentar las vías más productivas. 



— 47 — 



ARTICULO OCTAVO 



En los mismos términos del artículo anterior, la 
República concede al pabellón argentino la libre navega- 
ción del Paraguay y sus afluentes, y el tránsito libre por 
su territorio terrestre. 

ARTÍCULO NONO 

Queda bien entendido que ambos Estados están en 
su derecho para dictar los reglamentos que creyesen con- 
venir para evitar en los tránsitos el contrabando, proveer 
á su seguridad, &, con entera reserva del uso legítimo de 
su perfecta Soberanía en su territorio fluvial, que no esté 
limitado por el derecho universal ó tratados espresos. 

ARTÍCULO DÉCIMO 

La Confederación dará libre tránsito por el Paraná á 
otros pabellones estrangeros, tan luego como haya hecha 
los arreglos que él demanda. 

ARTÍCULO UNDÉCIMO 

El Gobierno de la República del Paraguay, de acuerda 
con el de la Confederación Argentina, cooperará con los 
medios que le proporciona la situación topográfica de la 
República, á facilitar la navegación del rio Bermejo, des- 
truyendo los obstáculos que se hubiesen creado en su canal, 
haciendo algunas obras que fuesen practicables para mejo- 
rarlo, y estableciendo posiciones que sirvan de puntos de 
arribada á las embarcaciones, en los lugares y parajes que 
acordaren y señalaren ambos Gobiernos. 

ARTÍCULO DUODÉCIMO 

El Gobierno de la República del Paraguay, cuando- 
llegare el caso de ser invitado por el de la Confederación 
Argentina, habilitará con previo acuerdo, y guarnecerá un 
puerto en el rio Pilcomayo, á la mayor altura que sea 
navegable, de manera que desde él pueda darse al comercio 
una vía terrestre por territorio paraguayo, la más corta, 
posible, hasta la frontera de Bolivia. 
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ARTICULO DÉCIMO TERCERO 

Los Paraguayos residentes ó transeutes en la Confe- 
deración, y los Arg^entínos residentes ó transeúntes en la 
República, gozarán personalmente de las ventajas y regalías 
<|ue teñeran los mismos Ciudadanos, respetándoseles sus 
derechos individuales, quedando tan sólo sujetos á las 
leyes civiles que imperen, y al modo de proceder que ellas 
demarquen. 

ARTÍCILO DÉCIMO CUARTO 

V/\ razón de la hermandad que establecen entre ambas 
Repúblicas la comunidad de oríí^i^en, intereses y situación 
respectiva, los Ciudadanos Paraguayos, que su Gobierno 
quiera destinar á cultivar sus talentos en los estableci- 
mientos de facultades y esturlios mayores que sostuviese 
el (Tobierno General de Confederación Argentina, serán 
considerados á la par de los Ciudadanos argentinos. 

ARTÍCULO DÉCIMO QUINTO 

Pwl presente tratado será ratificado por S. E. el Sor. 
Presidente de la República del Paraguay á los seis días 
•de su fecha; y á los sesenta, por S. E. el Sor. Director 
Provisorio de la Confederación Argentina, debiendo ser 
'Cangeadas las ratificaciones en la Ciudad de Corrientes. 

En testimonio de lo cual, los infrascritos Plenipoten- 
ciarios firman por duplicado el presente tratado, sellándolo 
con sus armas, y refrendado C3n sus respectivos secre- 
tarios, en la Asunción, Capital de la República del Para- 
«guay, á los quince días del mes de Julio de mil ochocientos 
cincuenta y dos. 

(L. S.) Benito Várela 
Mariano González 

Secretario 

(L. S.) Santiago Derqui 

Manuel Cabral 

Secpetario 







t"^ I rr m 


















VTratado de amistad, comercio y navegacicn entre la República 
del Paraguay é Inglaterra, del 4 de Marzo 1853. 

(Canjeado en Londres el 'J de Xoviemlre del mismo (ño) 

En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Su Excelencia el Presidente de la República del Pa- 

*raguay, y Su Magestad la Reina del Reino Unido de la 

Gran Bretaña é Irlanda, deseando mantener y mejorar las 

: relaciones de buena inteligencia que actualmente existen 

entre ellos, y fomentar el giro del comercio entre los te- 

: rritorios de lá República y los dominios de Su Magestad 

Británica, con este objeto se han resuelto á celebrar un 

' tratado de amistad, comercio y navegación, y han nombra- 

• do por sus Plenipotenciarios, á saber: 

Su Excelencia el Presidente de la República del Pa- 
:. raguay al ciudadano Paraguayo Francisco Solano López, 
Brigadier General en Gefe del Ejército nacional; — 

Y su Magestad la Reina del Reino Unido de la Gran 

Bretaña é Irlanda á Sir Charles Hotham, Caballero Co- 

: niendador de la muy Honorable Orden del Baño, Capitán 

• de Marina de Su Magestad, y uno de sus Edecanes, acre- 
« ditado en misión especial cerca de la República del 

Paraguay; — 

Quienes, después de haberse comunicado sus respec- 
tivos Plenos Poderes, y halle dolos en buena y debida 
: foniia, han ajustado y concluido los artículos siguientes: 

/ARTÍCULO PRIMERO 

Habrá perfecta paz y sincera amistad entre el Go- 

I.bierno de la República del Paraguay y Su Magestad la 

Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, 

y entre los ciudadanos y subditos de uno y otro Estado, 

sin escepción de personas ni de lugares. Las altas partes 

» contratantes aplicarán toda su atención para que esta 

; amistad y buena .Inteligencia sean mantenidas constante y 

¡¡perfectamente. 
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ARTICULO SEGUNDO 

La República del Paraguay, en el ejercicio del dere- 
cho soberano que le pertenece, concede al pabellón mer- 
cantil de los subditos de Su Magestad Británica la libre 
navegación del Río Paraguay hasta la Asunción, Capital 
de la República; y la derecha del Paraná desde donde le 
pertenece hasta la villa de la Encarnación. Pueden llegar 
y salir, libre y seguramente, con sus buques y cargamen- 
tos, á todos los lugares y puertos que van espresados: 
permanecer y habitar en cualquier parte de dichos territo- 
rios; alquilar casas y almacenes, y traficar en toda clase de 
productos, manufacturas y mercancías de legítimo comer- 
cio, sujetándose á los usos y costumbres establecidos en 
el país. Pueden descargar todo ó parte de sus carga- 
mentos en los puertos del Pilar, y adonde se permita el 
comercio con otras naciones, ó seguir con el todo ó parte 
de la carga hasta el puerto de la Asunción, según el capi- 
tán, dueño ú otra persona debidamente autorizada juzgare 
conveniente. 

De la misma manera serán tratados v considerados 
los ciudadanos Paraguayos que llegasen á arribar á los 
puertos de la Gran Bretaña, con cargamentos, en buques 
Parao^uavos ó Británicos. 

ARTÍCULO TERCERO 

Las dos altas partes contratantes convienen que cual- 
quier favor, privilegio ó inmunidad en lo relativo al co- 
mercio ó la navegación, que cualquiera de las dos partes 
contratantes actualmente ha concedido, ó concediere en lo 
futuro á los ciudadanos ó subditos de cualquier otro Es- 
tado, se extenderá, en identidad de casos y circunstancias, 
á los ciudadanos ó subditos de la otra parte contratante, 
gratuitamente, si la concesión en favor de aquel otro Es- 
tado hubiese sido gratuita, ó en cambio de una compen- 
sación equivalente, si la concesión hubiere sido con- 
dicional. 

ARTÍCULO CUARTO 

No se impondrán otros ó más altos derechos á la 
importación, ni á la exportación de cualquier artículo del 
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producto natural, producciones ó manufacturas de los dos 
Estados contratantes, que los que se pagan ó pagaren por 
semejante artículo, siendo producto natural, producciones 
ó manufacturas de cualquier otro país extranjero. No se 
impondrá prohibición alguna á la importación, ni á la ex- 
portación de cualquier artículo del producto natural, pro- 
ducciones ó manufacturas de los territorios de cualquiera 
-de las dos partes contratantes en los territorios de la 
otra, que no se estenderá igualmente á la importación, y 
á la exportación de semejantes artículos para los territo- 
rios de cualquiera otra nación. 

ARTÍCIXO QUINTO 

No se impondrán en ninguno de los puertos de los 
dominios de Su Magestad Británica á buques Paraguayos, 
por razón de derechos de tonelage, fanal, ó puertos, de 
pilotage, de derecho de salvamento en casos de avería ó 
naufragio, ó cualesquiera otras cargas locales, otros ni mas 
altos derechos ó impuestos, que los que se pagan en los 
mismos puertos por buques Británicos, ni en los puertos 
de los territorios de la República del Paraguay á buques 
Británicos, que los que se pagaren en los mismos puertos 
por buques Paraguayos. • 

ARTÍCUT.O vSKXTO 

Se pagarán los mismos derechos de importación }' ex- 
portación por cualquier artículo que se puede ó se pudiere 
importar ó exportar legalmente en los dominios del Pa- 
raguay y en los de Su Magestad Británica, bien sea tal 
importación ó exportación en buques Paraguayos ó Bri- 
tánicos. 

ARTÍCULO SÉPTIMO 

Todos los buques que, según las leyes del Paraguay, 
se han de considerar como buques Paraguayos; y todos 
los buques que según las leyes de la Gran Bretaña, se 
han de considerar como buques Británicos, se considerarán, 
para los fines de este tratado, como buques Paraguayos y 
buques Británicos respectivamente. 

ARTÍCULO OCTAVO 

hos ciudadanos Paraguayos pagarári en los doiiiinios 
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de Su Magestad Británica los mismos derechos de impor- 
tación y exportación establecidos ó á establecer para los 
subditos Británicos. Así mismo estos pagarán en la Re- 
pública del Paraguay los derechos establecidos ó á esta- 
blecer para los ciudadanos Paraguayos. 

ARTÍCULO NONO 

Todos los negociantes, comandantes de buques, y otros 
ciudadanos ó subditos de cada país respectivamente, ten- 
drán completa libertad en todos los territorios del otro, 
para manejar sus propios negocios por sí mismos, ó para 
encargar su manejo á quien mejor les parezca, como agen- 
te, corredor, factor, ó intérprete; y no se les obligará á 
emplear ningunas otras personas que las empleadas por 
los nativos, ni á pagar á las personas que tendrán á bien 
emplear, más sueldos ó remuneración, que lo que se paga 
en semejante caso por los nativos. 

Los ciudadanos del Paraguay en los dominios de Su 
l\Iagestad Británica, y los subditos de Su Magestad Britá- 
nica en el Paraguay, gozarán de la misma completa libertad 
de que se goce aiiora ó se gozare en lo futuro por los 
nativos de cada pais respectivamente, para comprar de 
cualesquiera, como mej5r les parezca, y venderles, todos 
los artículos de legítimo comercio, y para fijar sus precios, 
según lo juzgaren conveniente, sin que les perjudique 
ningún monopolio, contrato ó privilegio esclüsivo de venta 
ó compra, sujetos, sin embargo, á las contribuciones, ó 
impuestos generales y ordinarios establecidos por la ley. 

Los ciudadanos ó subditos de cualquiera de las dos 
partes contratantes en los territorios de la otra, gozarán 
de completa }' perfecta protección en sus personas y pro- 
piedades; y tendrán libre y fácil acceso á los tribunales de 
justicia, para la prosecución y defensa de sus justos dere- 
chos; gozarán en este respecto de los mismos derechos y 
privilegios que los ciudadanos ó subditos nativos, y tendrán 
la libertad de emplear, en todas sus causas, los abogados, 
procuradores ó agentes de cualquier clase que tengan á 
bien. 

ARTÍCULO DÉCIMO 

En todo lo relativo á la policía de los puertos, á la 
carga ó descarga de los buques, al almacenage y seguridad 
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de las mercaderías, géneros y efectos, á la sucesión de los 
bienes muebles por testamento ó de otro modo, y al divS- 
poner de bienes muebles de toda clase y denominación, 
por venta, donación, permuta ó testamento, ó de cualquier 
otro modo, así como también respecto á la administración 
de la justicia, los ciudadanos y subditos de cada parte 
contratante gozarán en los dominios ó territorios de la otra, 
de los mismos privilegios, franquicias y derechos que los 
ciudadanos ó subditos nativos; y no se les cargarán, res- 
pecto á cualquier de estos asuntos, otros ni más altos 
impuestos ó derechos, que los que se pagan ó se pagasen 
por ciudadanos ó subditos nativos, sujetos siempre á las 
leyes y los reglamentos locales de dichos torritorios ó 
dominios. 

En caso que muriere intestado algún ciudadano ó 
subdito de cualquiera de las dos partes contratantes en 
'los territorios ó dominios de la otra parte contratante, el 
Cónsul General, Cónsul ó Vice Cónsul de la Nación á que 
pertenecía el difunto, ó en su ausencia, el representante 
de dicho Cónsul General, Cónsul ó Vice Cónsul, se encargará, 
en cuanto le permitieran las leyes de cada país, de la 
propiedad que el difunto haya dejado, á beneficio de sus 
legítimos herederos y acreedores, hasta que se nombre un 
albacea ó administrador por dicho Cónsul General, Cónsul 
ó Vice Cónsul, ó su Representante. 

ARTÍCULO UNDÉCIMO 

Los ciudadanos de la República del Paraguay residen- 
tes en los dominios de Su Magestad Británica, y los sub- 
ditos de Su Magestad Británica residentes en la República 
del Paraguay, estarán exentos de todo servicio militar 
forzoso de cualquier clase de mar ó tierra, y de todo prés- 
tamo forzoso, ó exacciones ó requisiciones militares, y no 
se les forzará á pagar cualesquiera cargas, requisiciones ó 
impuestos, otros ó más altos que los que se pagan ó se 
pagaren, por los ciudadanos ó subditos nativos. 

ARTÍCULO DUODÉCIMO 

Cada una de las dos partes contratantes tendrá la li- 
bertad de nombrar Cónsules para la protección del comer- 
cio, los cuales residirán en los territorios y dominios de la 
otra parte; pero antes de funcionar un Cónsul como tal, 
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será aprobado y admitido en la forma acostumbrada, por 
el Gobierno á que está enviado; y cualquiera de las dos 
partes contratantes puede esceptuar de la residencia de 
Cónsules, aquellos lugares especiales que cualquiera de 
ellas juzgue conveniente que se esceptúen. 

Los i\gentes Diplomáticos y los Cónsules de la Re- 
pública del Paraguay en los dominios de Su Magestad 
Británica gozarán de cualesquiera privilegios, exenciones 
é inmunidades que se conceden ó se concedieren allí á los 
Agentes Diplomáticos y Cónsules de cualquiera otra nación; 
y del mismo modo los Agentes Diplomáticos y Cónsules 
de Su Magestad Británica en la República del Paraguay 
gozarán de cualesquiera privilegios, exenciones é inmuni- 
dades qiie se conceden ó se concedieren allí á Agentes de 
cualquiera otra nación. 

ARTÍCULO DÉCIMO TERCERO 

Para mayor seguridad del comercio entre los ciuda- 
danos de la República del Paraguay, y los subditos de Su 
Magesta(l Británica, se conviene que si infelizmente en 
cualquier tiempo tuviere lugar alguna interrupción de las 
relaciones de amistad ó algún rompimiento entre las dos 
partes contratantes, los ciudadanos ó subditos de cualquiera 
de las mismas partes contratantes que estén establecidos en 
los territorios ó dominios de la otra en el ejercicio de algún 
tráfico, ú ocupación especial, tendrán el privilegio de que- 
darse, }• según dicho tráfico ú ocupación en ellos, sin 
ninguna clase de interrupción en el goce absoluto de su 
libertad y propiedad, mientras se porten pacíficamente y 
no cometan infracción alguna de las leyes; y sus bienes 
y efectos, de cualquier clase que sean, bien que estén bajo 
su propia custodia, ó confiados á particulares ó al Estado, 
no estarán sujetos á embargo ó secuestro, ni á ningunas 
otras cargas *ó exacciones que las que se puedan hacer á 
semejantes efectos ó propiedades, pertenecientes á los ciu- 
dadanos ó subditos nativos. Pero si prefieren salir del 
pais, se les concederá el término que pidieren para liquidar 
sus cuentas, y disponer de sus propiedades, y se les dará 
un salvo-conducto para que se embarquen en los puertos 
que ellos mismos eligieren. Consiguientemente, en el caso 
indicado de una desinteligencia, los fondos públicos de los 
Estados contratantes, nunca serán confiscados, secuestrados 
ó detenidos. 
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ARTICULO DÉCIMO CUARTO 



Los ciudadanos ó subditos de cualquiera de las dos 
partes contratantes, residentes en los territorios ó dominios 
•de la otra, gozarán respecto á sus casas, personas y pro- 
piedades, de la protección del Gobierno, de un modo tan 
completo y amplio, como si fueren ciudadanos ó subditos 
nativos. 

De igual modo los ciudadanos ó subditos de cada 
parte contratante, gozarán en los territorios ó dominios 
de la otra, de una completa libertad de conciencia, y no 
serán molestados por motivo de su creencia religiosa; y 
los de esos ciudadanos ó subditos que murieren en los 
territorios de la otra parte, serán enterrados en los cemen- 
terios públicos,^© en los lugares señalados para ese objeto, 
con debido decoro y respeto. 

Los subditos de Su Magestad Británica residentes en 
los territorios de la República del Paraguay, tendrán la 
libertad de ejercer privadamente y en sus propias casas ú 
oficinas de los Cónsules ó Vice Cónsules de Su 'Magestad 
Británica, los ritos, oficios y culto de su religión, y de 
reunirse en ellas con ese objeto sin ser impedidos ó 
molestados. 

ARTÍCULO DÉCIMO QUINTO 

El Gobierno de la República del Paraguay, consi- 
guientemente á la ley nacional de la libertad de vientres 
de esclavas, se compromete á prohibir, del modo más 
eficaz, á todos los habitantes de la República, el tráfico 
de negros africanos, en conformidad á la política filantró- 
pica de Su Magestad la Reina de Inglaterra, en la abolición 
del tráfico espresado. 

ARTÍCULO DÉCIMO SEXTO 

El presente tratado será valedero durante seis años, 
á contar desdé el día del cange de las ratificaciones; y si, 
un año antes de la espiración de este término, ni la una, 
ni la otra parte contratante anunciare, por una decla- 
ración oficial, su intención de hacer cesar el efecto de 
dicho contrato, continuará este por un año más, de manera 
que en este caso cesará de ser obligatorio al vencimiento 
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de siete años, contados desde el predídio día del cange de • 
las ratificaciones. 

El Gobierno Paraguayo podra dirigir á Su Magestad ' 
Británica, ó su Representante en la República, la- decía- - 
ración oficial acordada en este Artículo. 

ARTÍCULO DÉCIMO SÉPTIMO 

El presente tratado será ratificado por Su Excelencia 
el Presidente de la República del Paraguay á los diez días • 
de su fecha, y á los ocho meses por Su Magestad la Reina 
del Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda; y las: 
ratificaciones serán cangeadas en Londres, ó en Montevideo, , 
dentro del término de diez meses de la misma fecha ó- 
antes si fuere posible. 

En Testimonio de lo cual los Plenipotenciarios respec-- 
tivos lo han firmado, y sellado con los sellos de sus armas. 

Hecho en la Asunción, Capital de la República del- 
Paraguay, el día cuatro de Marzo del Año de Nuestro ♦ 
Señor de Mil ochocientos cincuenta y tres. 

Francisco S. López 
Cha» Hotham 



¡Viva la República del Paraguay! 

Carlos Antonio López, Presidente de República dell 
Paraguay. 

Habiendo visto y considerado detenidamente el an-- 
tecedente Tratado de amistad, comercio, y navegación- 
entre el Superior Gobierno de la República del Paraguay», 
y Su Magestad la Reina del Reyno Unido de la Gran 
Bretaña é Irlanda, concluido y firmado en diez y siete - 
artículos en esta Ciudad de la Asunción á cuatro del- 
presente mes de Marzo, por medio de los Plenipotencia- 
rios nombrados al efecto por ambos Gobiernos, y confor-- 
mándose con el dictamen del Consejo de Estado: acepta,, 
aprueba y ratifica el Tratado referido, prometiendo, y 
obligándose á nombre de la República á observar y cumplir - 
fiel é inviolablemente todo cuanto le corresponde en virtud 
del Tratado, sin permitir que en manera alguna se con-- 
travenga á lo estipulado en él, con calidad de presentarla- 
ai Honorable Congreso Nacional para su conocimiento y 
deliberación. 
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En fe de lo cual, firma con su propia mano el presente 
instrumento de ratificación, sellado con las armas de la 
República, y refrendado por el Ministro de Relaciones 
Esteriores, en la Asunción, Capital de la República del 
Paraguay, á los doce días del mes de Marzo de mil 
ochocientos cincuenta y tres, el cuadragésimo primero de 
la Independencia Nacional. 

Caritos Antonio López 
Benito Várela 
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Nombramiento del Brigadier General Francisco S. López para 
hacer el cange de las ratificaciones del Tratado con la 
Gran Bretaña, 18 de Mayo de 1853. 

jE¿ dudada fio Carlos Antonio López, Presidente de la 



República del Paraguay c^ c~ 



A todos los que el presente diploma vieren hago saber 
que habiéndose ajustado, concluido y firmado un Tratado 
de amistad, comercio y navegación entre la República del 
Paraguay, y Su Magestad la Reina del Reino Unido de 
la Gran Bretaña é Irlanda, cuyo Tratado debe ser can- 
geado en Londres, siendo necesario nombrar al efecto un 
Ministro, y concurriendo en la persona del Brigadier Ge- 
neral de la República, Ciudadano Francisco Solano López, 
las calidades necesarias á las funciones á que se le destina, 
le elijo, nombro y encargo de la misión especial de hacer 
el cange, entregando la ratificación que ha dado este 
Gobierno al expresado Tratado, y recibiendo la que Su 
Magestad la Reina de Inglaterra haya puesto al mismo 
Tratado, para lo que le doy amplio, y pleno poder, y 
mandato especial como Ministro Plenipotenciario de la 
República: queriendo que en este acto obre del mismo 
modo que yo obraría, si estuviese presente; prometiendo 
bajo la fé y palabra de Gefe Supremo de la República, 
aceptar, hacer cumplir y guardar el citado Tratado, ratifi- 
cado por Su Magestad la Reina del Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda, sin permitir que se contravenga 
por ninguna causa al cumplimiento de lo estipulado en 
dicho Tratado. En testimonio de lo cual, firmo el pre- 
sente Pleno Poder Especial, refrendado por el Ministro de 
Relaciones Exteriores, y sellado con el sello de las armas 
del Estado, en la Asunción, Capital de la República del 
Paraguay, á los diez y ocho días del mes de Mayo, del 
año del Señor de mil ochocientos cincuenta v tres, el 
cuadragésimo primero de la Independencia Nacional. 

Carlos Antonio López 
Benito Várela 
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Tratados celebrados por el Paraguay con Francia y Cerdeña 

el 4 de Marzo de 1853. 

La República del Paraguay celebró, en la fecha in- 
dicada, con Francia y Cerdeña, el mismo tratado que con 
Inglaterra, con supresión del art 15. 

El canje de las ratificaciones de dichos tratados tuvo 
lugar, con la primera el 30 de Enero de 1854, y con la 
segunda el 18 de Marzo del mismo año. 

Ambos expiraron el año de 1861. 




Renovación del tratado con Francia 

Tratado de amistad, comercio y navegación entre el Paraguay 

y Francia del 9 de Agosto de 1862. 

En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Su Excelencia el Presidente de la República del Para- 
guay, y Su Magestad el Emperador de los Franceses, 
deseando conservar y estender de una manera recíproca- 
mente ventajosa las relaciones de amistad y buena inteli- 
gencia, que felizmente subsisten entre los dos países y 
habiendo fenecido el 30 de Enero de 1861, el Tratado de 
amistad, comercio y navegación, firmado en la Asunción 
el día 4 de Marzo de 1853 filtre el Paraguay y la Francia, 
el Ciudadano Francisco Sánchez, Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República del Paraguay y Mr. Cliarles 
Lefebre de Bécourt, oficial de la Orden Imperial de la 
Legión de Honor y Comendador de la Orden de Danebrag, 
Ministro Plenipotenciario de S. M. el Emperador de los 
Franceses, cerca de la República del Paraguay, bien com- 
penetrados de las amistosas disposiciones de sus Gobiernos, 
y por autorización respectiva han convenido snb spr rafí 
en los artículos siguientes: 

ARTÍCULO PRIMERO 

Se renueva v confirma de común acuerdo el Tratado 
de 4 de Marzo de 1853 entre la Francia y el Paraguay, y 
todas sus estipulaciones se reponen en vigor y fuerza, 
como si el predicho Tratado estuviese insertado vcrbatini 
en la presente Convención. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

Exceptúase de la renovación y confirmación del ar- 
tículo I", las estipulaciones de los artículos 15*" y 16" del 
Tratado de 4 de Marzo de 1853 como transitorias y sfn 
objeto al presente. 
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ARTICULO TERCERO 

La presente convención permanecerá en vigor por el 
término de tres meses á contar desde el día del cange de 
las ratificaciones. 

ARTÍCULO CUARTO 

Esta Convención será ratificada por S. E. el Presidente 

' de la República del Paraguay y por S. ]\I. el Emperador 

de los Franceses y las ratificaciones serán cangeadas en 

la Asunción, en el término de ocho meses, ó antes si fuere 

posible. 

En fe de lo cual, los respectivos Ministros han firmado 
la presente Convención, y la han sellado con sus sellos. 

Fecho en la Asunción, Capital de la República del 
Paraguay, á los nueve días del mes de Agosto del año de 
nuestro Señor de mil ochocientos sesenta y dos. 

(L. S.) Francisco Sánchez 

(L. S.) Ch. Lefebre de Bécourt 



""^■«^3'~;^r^^^-^*^ " 



Tratado de amistad, comercio y navegación entre el Paraguay 
y los Estados Unidos de América, del 4 de Marzo de 1853. 

(Xo canjeado) 
ARTÍCULO PRIMERO 

Habrá perfecta paz y sincera amistad entre el Gobierno 
de la República del Paraguay y el Gobierno de los Estados 
Unidos, y entre los ciudadanos de uno y otro Estado, sin 
escepción de personas, ni de lugares. Las altas partes 
contratantes aplicarán toda su atención para que esta 
amistad y buena inteligencia sean mantenidas, constante y 
perpetuamente. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

La República del Paraguay, en el ejercicio del derecho 
soberano que le pertenece, concede al pabellón mercantil 
de los ciudadanos de los Estados Unidos, la libre navega- 
ción del Río Paragua}', hasta la Asunción, Capital de la 
República; y la derecha del Paraná, desde donde le perte- 
nece, hasta ía Villa de Encarnación. Pueden llegar y salir 
libre y seguramente con sus buques y cargamentos á 
todos los lugares y puertos que van espresados; permanecer 
y habitar en cualquier parte de dichos territorios; alquilar 
casas y almacén; y traficar en toda clase de productos, 
manufacturas y mercancías de legítimo comercio, suje- 
tándose á los usos y costumbres establecidos en el país. 
Pueden descargar todo, ó parte, de sus cargamentos en 
los puertos de Pilar, y á donde se permita el comercio 
con otras naciones, ó seguir con el todo, ó parte de la 
•carga, hasta el puerto de la Asunción, según el capitán, 
dueño ú otra persona,, debidamente autorizada, juzgase 
conveniente. 

De la misma manera serán tratados y considerados 
los ciudadanos paraguayos que llegasen á arribar á los 
puertos de los Estados Unidos con cargamentos en buques 
paraguayos ó norte americanos. 



66 



ARTICULO TERCERO 



Las dos altas partes contratantes convienen que- 
cualquier favor, privilegio, ó inmunidad en lo relativo al' 
comercio, ó á la navegación, que cualquiera de las dos 
partes contratantes actualmente ha concedido, ó concediese 
en lo futuro, á los ciudadanos ó subditos de cualquier otro 
Estado, se estenderá, en indentidad de casos y circuns- 
tancias, á los ciudadanos de la otra parte contratante, 
gratuitamente, si la concesión en favor de aquel otro Estado- 
hubiere sido gratuita; ó, en cambio de una compensación 
equivalente, si la concesión hubiere sido condicional. 

ARTÍCULO CUARTO 

No se impondrán otros ni más altos derechos á la .. 
importación, ni á la exportación de cualquier artículo del. 
producto natural, producciones ó manufacturas de los 
dos Estados contratantes, que los que se pagan ó paguen 
por semejante artículo, siendo producto natural, produc- 
ciones ó manufacturas de cualquier otro país extranjero. 
No se impondrá prohibición alguna á la importación, ni . 
á la exportación de cualquier artículo del producto natural^ 
producciones ó manufacturas de los territorios de cual- 
quiera de las dos partes contratantes en los territorios de. 
la otra, que no se estenderá igualmente á la importación,, 
y á la exportación de semejantes artículos para los terri- 
torios de cualquiera otra nación. 

ARTÍCULO aU^t^'TO» 

No se impondrán en ninguno de los puertos de Ios- 
territorios de los Estados Unidos á buques paraguayos^ 
por razón de derechos de salvamento en casos de avería^, 
ó naufragio, ó cualquiera otras cargas locales, otros, nr- 
más altos derechos, ó impuestos que los que se pagan en^ 
los mismos puertos por buques norte americanos ni en/ 
los puertos de los territorios de la República del Paraguay 
á buques norte americanos que los que se pagaren en los- 
mismos puertos por buques paraguayos. 

ARTÍCULO SEXT©^ 

Se pagarán los mismos derechos de iniportación y 
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exportación, por cualquier artículo que se puede ó se 
pudiere importar ó exportar le^alnient^ e;i los doiiiiuios 
del Paraguay y en los de los Estados Unidos, bien sea 
tal importación, ó exportación, en buques paraguayos ó 
norte americanos. 



ARTICULO SEPTI.MO 

Todos los buques, que según las leyes del Paraguay 
se han de considerar como buques paraguayos; y todos 
los buques, que según las leyes de los Estados Unidos se 
lian de considerar como buques norte americanos, se 
considerarán, para los fines de este Trataao, como buques 
paraguayos y buques norte americanos respectivamente. 

ARTÍCULO OCTAVO 

Las ciudadanos paraguayos pagarán en los territorios 
de los Estados Unidos, los mismos derechos de importa- 
ción y exportación, establecidos, ó á establecer, para los 
ciudadanos norte americanos. Así mismo éstos pagarán 
en la República del Paraguay los derechos establecidos ó 
á establecer para los ciudadanos paraguayos. 

ARTÍCULO NONO 

Todos los negociantes. Comandantes de buques y otros 
ciudadanos de cada pais respectivamente, tendrán completa 
libertad en todos los territorios del otro, para manejar sus 
propios negocios por sí mismos, ó para encargar su manejo 
á quien mejor les parezca, como agente, corredor, factor ó 
intérprete, y no se les obligará á emplear ningunas otras 
personas que las empleadas por los nativos, ni á pagar á 
las personas que tendrán á bien "emplear, más sueldo ó 
remuneración que lo que se paga en semejantes casos por 
los nativos. 

Los ciudadanos del Paraguay en los territorios de los 
Kstados Unidos y los ciudadanos de los Estados Unidos 
en el Paraguay, gozarán de la misma completa libertad 
de que goce ahora, ó se gozare en lo futuro, por los nativos 
de cada pais, respectivamente, para comprar de cualesquiera, 
como mejor les parezca, y venderles, todos los artículos 
de legítimo comercio, y para fijar sus precios según lo 
juzgaren conveniente, sm que les perjudique ningún 
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monopolio, contrato, ó privilegio esclusivo de venta, ó 
compra, sujetos, sin embargo, á las contribuciones ó 
impuestos generales, y ordinarios establecidos por la ley. 
gjl^í; Los ciudadanos de cualquiera de las dos partes con- 
tratantes en los territorios de la otra, gozarán de completa 
y perfecta protección en sus personas y propiedades; y 
tendrán libre, y fácil acceso, á los tribunales de justicia 
para la prosecución y defensa de sus justos derechos; 
gozarán en este respecto de los mismos derechos y privile- 
gios que los ciudadanos nativos, y tendrán la libertad de 
emplear, en todas sus causas, los abogados, procuradores 
ó agentes de cualquier clase que tengan á bien. ' 

ARTÍCULO DÉCIMO 

En todo lo relativo á la Policía de los puertos, á la 
carga ó descarga de los buques, al almacenage y seguridad 
de las mercancías, géneros y efectos, á la sucesión de los 
bienes muebles por testamento, ó de otro modo, y al dis- 
poner de bienes muebles de toda clase, y denominación^ 
por venta, donación, permuta, ó testamento, ó de cualquier 
otro modo, así como también respecto á la administración 
de la justicia, los ciudadanos de cada parte contratante, 
gozarán en los territorios de la otra, de los mismos privi- 
legios, franquicias, y derechos que los ciudadanos nativos; 
y no se les cargarán, respecto á cualquier de estos asuntos, 
otros ni más altos impuestos ó derechos, que los que se 
pagan, ó se pagaren, por ciudadanos nativos; sujetos 
siempre á las leyes y los reglamentos locales de dichos 
territorios. 

En caso que muriese, intestado, algún ciudadano de 
cualquiera de las dos partes contratantes en los territorios 
de la otra parte contratante, el Cónsul general. Cónsul ó 
Vice-Cónsul de la nación á que pertenecía el difunto, ó en 
su ausencia el Representante de dicho Cónsul general, 
Cónsul ó Vice-Cónsul se encargará, en cuanto le permitie- 
sen las leyes de cada país, de la propiedad que el difunto 
ha}'a dejado, á beneficio de sus legítimos herederos, y 
acreedores, hasta que se nombre un albacea ó administra- 
dor, por dicho Cónsul General, Cónsul ó Vice Cónsul ó su 
Representante. 

ARTÍCULO UNDÉCIMO 

Los ciudadanos de la República del Paraguay resi- 
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dentes en los territorios de los Estados Unidos, y los 
ciudadanos de los Estados Unidos residentes en la 
República del Paraguay, estarán exentos de todo servicio 
militar forzoso de cualquier clase de mar, ó tierra, y de 
todo préstamo forzoso, ó exacciones ó requisiciones 
militaiies, yno se les forzará 'á pagar cualesquiera cargas, 
requisiciones ó impuestos, otros ó más altos, que los que 
se pagan ó se pagaren por los ciudadanos nativos. 

ARTÍCULO DUODÉCIMO 

Cada una de las dos alta&partes contratantes tendrá 
la libertad de nombrar Cónsules para la protección del 
comercio, los cuales residirán en los territorios de la otra 
parte; pero antes de funcionar un Cónsul, como tal, será 
aprobado y admitido en la forma acostumbrada por el 
Oobierno á que está enviado, y cualquiera de las dos partes 
contratantes puede aceptar de la residencia de Cónsules, 
aquellos lugares especiales que cualquiera de ellas juzgue 
conveniente que se esceptúen. 

Los Agentes Diplomáticos y los Cónsules de la Repú- 
blica del Paraguay en los territorios de los Estados Unidos, 
gozarán de cualesquiera privilegios, exenciones, é inmuni- 
dades que se conceden^ ó se concediesen, allí á los Agentes 
Diplomáticos y Cónsules de cualquiera otra nación; y del 
mismo nrodo, los A gcwtc g r Diplomáticos y Cónsules de los 
Estados Unidos en la República del Paraguay gozarán de 
cualesquiera privilegios, exenciones é inmunidades que se 
conceden ó se concediesen allí á Agentes de cualquiera 
otra nación. 

ARTÍCULO DÉCIMO TERCERO 

Para mayor seguridad del comercio entre los ciudada- 
nos de la República del Paraguay, y los ciudadanos de los 
Estados Unidos, se conviene que si, infelizmente, en cual- 
quier tiempo tuviere lugar alguna interrupción de las 
relaciones de amistad, ó algún rompimiento entre las dos 
partes contratantes, los ciudadanos de cualquiera de las 
mismas partes contratantes, que estén establecidos en los 
territorios de la otra, en el ejercicio de algún tráfico ú 
ocupación especial, tendrán el privilegio de quedarse, y 
seguir dicho tráfico ú ocupación en ellos, sin ninguna clase 
de interrupción, en el goce absoluto de su libertad y pro- 
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piedad, mientras se porten pacíficamente, y no cometan 
infracción alguna de las leyes, y sus tienes y efectos de 
cualquier clase que sean, bien que estén bajo su propia 
custodia, ó confiados á particulares, ó al Estado, no estaráii 
sujetos á embargo, ó secuestro, ni á ninguna otras cargáis, 6 
exacciones, que las que se puedan hacer á seníejantes efectos, 
<5 propiedad, pertenecientes á los ciudadanos nativos. Pero 
si prefieren salir del pais, se les concederá el término que 
pidieren para liquidar sus cuentas, y disponer de sus pro- 
piedades, y se les dará un salvo conducto para que se 
embarquen en los puertos que ellos mismos eligieren. 
Consiguientemente, en el caso .indicado de upa ílesiuteü- 
gencia, los fondos públicos de los Estados Contratantes, 
nunca serán confiscados,, secuestrados ó detenidos. 

ARTÍCULO DÉCIMO CUARTO 

Los ciudadanos de cualesquiera de las dos partes 
contratantes, residentes en los territorios de la otra, gozarán 
respecto á sus casas, personas y propiedades, de la pro- 
tección del Gobierno, de un mÓdó tan completo y amplio, 
como si fueren ciudadanos nativos. 

De igual modo, los ciudadanos de cada parte contra- 
tante, gozarán en los territorios de la otra, de una completa 
libertad de conciencia, y no serán molestados por motivo 
de su creencia religiosa; y los de esos ciudadanos que 
muriesen en los territorios de Ja otra parte, serán enterrados 
en los cementerios públicos, ó en los lugares señalados 
para ese objeto, con debido decoro y respeto. 

Los ciudadanos de los Estados Unidos, residentes en 
los territorios de la República del Paraguay, tetidrán la 
libertad de ejercer privadamente, y en sus propias casas, 
ó en las casas ú oficinas de los Cónsules, ó Vice Cónsules 
de los Estados Unidos, los ritos, oficios y cultos de su 
religión, y de reunirse en ellas con ese objeto, sin ser 
impedidos ó molestados. 

ARTÍCULO DÉCIMO QUINTO 

El presente Tratado será valedero durante seis años, 
á contar desde el día del cange de las ratificaciones; y si 
un año antes de la espiración de este ténnino, ni la una, 
ni la otra parte contratante anunciare, por una declara- 
ción oficial, su intención de hacer cesar el efecto de dicho 
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Tratado, continuará éste por un año más, de manera que 
'Cn este caso cesará de ser obligatorio al vencimiento de 

siete años, contados desde el predicho día del cange de 

las ratificaciones. 

El Gobierno paraguayo podrá dirijir al Gobierno de 
Jos Estados Unidos, ó á su representante en la República 

del Paraguay, la declaración oficial acordada en este 

artículo. 

ARTÍCULO DÉCIMO SEXTO 

El presente tratado será ratificado por S. E. el Presi- 
dente de la República del Paraguay, y por S. E. el Presidente 
' de los Estados Unidos de Norte América, y las ratificaciones 
serán cangeadas en la Asunción, Capital de la República 
del Paraguay, dentro del término de quince meses de esta 
fecha, ó antes si fuere posible. 

En testimonio de lo cual, los Plenipotenciarios res- 
pectivos lo han firmado y sellado con sus sellos. 

Hecho en la Asunción el día cuatro de Marzo en el 
;.año de nuestro Señor de mil ochocientos cincuenta y tres 

(L. S.) Francisco S. López 
(L. S.) Juan S. Pendlktox 



«ic$if«> «)««* -xveit: $(»ie)t» ¿!i^t» «Mx» «ix»« •xMxSi otxgx» ««tTO «Úk^- «»S>»«W»«i!)Mt«MtX(0»«ii»i$»aM^ 



Confirmación del tratado celebrado entre el Paraguay y loa 

Estados Unidos de América 

El tratado celebrado entre ambos países^ el 4 de Marzo 
de 1853, aunque ratificado por los gobiernos, no fué can- 
jeado por causa de los incidentes ocurridos, primero, coh 
el cónsul americano Mr. Hopkins, y luego con el Water 
IVitch, barco de guerra de la misma nacionalidad. 

Pero, habiéndose arreglado ambas cuestiones por una 
Convención especial que va más adelante, se adoptó aquel 
mismo tratado, el 4 de Febrero de 1859, ^^^ ^^ única mo- 
dificación de estipularse en el art* 15 que sería válido 
por diez años. 

Los plenipotenciarios que lo suscribieron fueron, de 
parte del Paraguay, el señor Nicolás Vázquez, y de parte 
de los Estados Unidos, el honorable señor James B. Bowlin. 

El canje de las ratificaciones tuvo lugar en Washing- 
ton el 7 de Marzo de 1860. 






Convención de aplazamiento de limites con el Brasil, del 27 

de Abril de 1855 

(Xo ratificado jicr el Brasil) 

En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Los infrascritos Plenipotenciarios, nombrados para la 
negociación, ajuste, y conclusión de un Tratado de límites, 
y otro de navegación y comercio, entre la República del 
Paraguay y el Imperio del Brasil, no habiendo concordado 
sobre la línea divisoria, entre las dos Naciones, por que 
el Plenipotenciario de S. M. Imperial, no admitió otra 
línea diferente de la que consta del proyecto presentado 
por el Gobierno del Brasil, han acordado celebrar una 
Convención adicional al Tratado de amistad, comercio y 
navegación, ajustado, concluido y firmado con esta fecha 
por los mismos Plenipotenciarios : en el interés de preparar 
una solución conveniente á la cuestión de límites, como 
requiere el bien . y seguridad recíproca de ambos Países; 
y con este objeto han convenido en los artículos siguientes; 

V." ARTÍCULO PRIMERO 

La cuestión de la demarcación de límites entre la 
República del Paraguay y él Imperio del Brasil, queda 
aplazada por el término de un año, á contar desde esta 
fecha, dentro del cual, ó antes si fuere posible, se ajustará 
y concluirá el mencionado Tratado de límites. 

ARTÍCUI.O SEGUNDO 

El Tratado de límites aplazado en el artículo antece- 
dente al 'término de un aña, será ratificado, y su ratificación 
. será cangeada al mismo tiempo que la del Tratado de 
- amistad, comercio y navegación de esta fecha, de modo 
que no podrá ratificarse y hacerse el cange de las ratifica- 
• clones de uno, sin la del otro. 
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ARTICULO TERCERO 



Queda convenido entre las dos altas partes contra- 
tantes, que durante el plazo arriba estipulado, no será 
permitido que los Ciudadanos ó subditos de uno y otro 
Estado, hagan establecimientos ó poblaciones, ni que se 
introduzcan, bajo pretexto algupo, en los Territorios cues- 
tionados. 

ARTÍCULO CUARTO 

Las Altas partes contratantes convienen en que, si 
alguna otra Nación solicitase permiso para que algún 
buque de guerra de la misma, ó de otra Nación, llegue á 
los puertos de la Provincia de Matto-Grosso, el Gobierno de 
S. M. el Emperador del Brasil, no concederá dicho permiso- 
sin previo acuerdo del Gobierno del Paraguay. 

ARTÍCULO QUINTO 

Los artículos de esta convención tendrán la misma. 
fuerza y altivez que tendrían si estuviesen escritos, palabra - 
por palabra, en el referido Tratado de amistad, comercio y 
navegación. 

En fé de lo cual los Plenipotenciarios lo han firmado- 
y séHado con los sellos respectivos. 

Fecho en la Asunción, Capital de la República deL 
Paraguay, á los veinte y siete días del Señor de miL á 

ochocientos cincuenta y cinco. ^ 

Francisco S. López 
Pedro Ferreira de Oliveira , 
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Tratado de amistad, comercio, y navegación entre S. E. el 
Presidente de ia República del Paraguay y S. M. el Em- 
perador del Brasil, de 27 de Abril de IS55. 

(Xo ratificado por el Branil) 

En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Su Excelencia el Presidente de la República del Pa- 
raguay y su Magestad el Emperador del Brasil, deseando, 
•reglamentar la navegación de los Ríos Paraná y Para- 
guay, por los Ciudadanos y subditos de las dos naciones, 
y fomentar el comercio de ellos en dichos Ríos, provinien- 
do las causas que pudieran perturbar la buena inteligen- 
cia y armonía entre ambos Estados: han resuelto celebrar 
un tratado de amistad, comercio y navegación y han 
nombrado por sus Plenipotenciarios 

S. E. el Presidente de la República, al Ciudadano 
Francisco S. López, Comendador de la orden de Cristo 
del Brasil, de la sagrada, y militar orden de los Santos 
Mauricio y Lázaro de Cerdeña, y de la orden Imperial de 
la legión de honor de Francia, Brigadier (reneral en Gefe 
del Ejército Nacional Paraguayo; y S. M. el Emperador 
del Brasil, al Gefe de Escuadra Pedro Ferreira de Oliveira, 
Comendador de la orden de S. Benito de Aviz, oficial de 
la orden del Cruzero, caballero de varias otras órdenes del 
Imperio y estrangeros, etc, 

^' Quienes, después de haber cangeado sus respectivos 
Plenos Poderes, y hallándolos en buena y debida forma, 
han ajustado, y concluido los artículos siguientes:^ 

ARTÍCULO PRIMERO t 

Habrá perfecta paz y sincera amistad, entre S. E. el 

Presidente de !a República del Paraguay, y S. M. el Em- 

rador del Brasil, )- entre los Ciudadanos, y subditos de 

uno y otro Estado, sin escepción de personas ni de lugares^ 

Xas altas j)artes contratantes emplearán toda la atención 
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necesaria, para que esta amistad, y buena inteligencia 
sean mantenidas, constante, y perpetuamente. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

La República del Paraguay, en el ejercicio del dere- 
cho soberano que le pertenece, concede al i)abéllón mer- 
cantil del Imperio del Brasil, la libre navegación de los 
Ríos Paraná y Paraguay, en aquellas partes en que es 
ribereña; y el Imperio del Brasil, concede en los mismos 
términos á la República del Paraguay, el derecho de na- 
vegación libre en aquella parte de aquellos Ríos, en que 
es ribereño; de modo que la navegación de dichos Ríos, 
en la parte en que cada una de las dos naciones es ribe- 
reña, queda siendo común á ambas partes. 

ARTÍCULO TERCERO 

Los Ciudadanos y subditos de las dos altas partes 
contratantes, podrán llegar, y salir libre y seguramente, con 
sus buques y cargamentos á todos los puertos y lugares 
que se hallen habilitados para el comercio extrangero, en 
los territorios y dominios de la otra; podrán permanecer 
y habitar respectivamente en cualquier parte de dichos 
territorios ó dominios, alquilar casas y almacenes y trafi- 
car en toda clase de productos, manufacturas, y mercancías 
de legítimo comercio, sujetándose á las leyes, usos y cos- 
tumbres establecidos en el país. 

A RTÍ C U LO CUARTO 

La navegación de los Ríos interiores del Territorio 
de cada una de las altas partes contratantes, afluentes á 
los Ríos Paraná y Paraguay, donde cada una de ellas es 
soberaup. de ambas orillas de esos Ríos, queda reservada 
el cabotage de los Ciudadanos y subditos de cada parte 
contratante. 

ARTÍCULO QUINTO 

Ninguna de las altas partes contratantes impondrá 
derechos de tránsito, ni otro con cualquier nombre, sobre 
las embarcaciones déla otra que navegaren por los Ríos 
Paraná y Paraguay con destino de un puerto de la Nación 
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á que pertenecen, para otro de la misma Nación: ó de un^ 
puerto de la Nación á que pertenecen para otro de terce- 
ra, ó vice versa. 

Pero si sucediere que las embarcaciones de una de las 
dos partes contratantes, dirigiéndose de un puerto de la 
Nación á que pertenecen .á otro de la misma Nación, ó al' 
de otro de tercera, quisiese llegar con sü cargamento á un. 
puerto de la otra, permanecer, descargar y vender el todo» 
ó parte de su cargamento y en este caso seguir con el. 
resto para el puerto de su destino, no cargará, ni se co- 
brará, á los efectos, ó productos, que hubiesen descargado 
y vendido, otros ni más altos derechos que los que se 
cobran ó se cobraren por los efectos, productos ó manufac- 
turas introducidos directamente por cualquiera otra nación. . 

ARTÍCULO SEXTO 

En los puertos de la República del Paraguay, donde- 
llegaren buques brasileros á comerciar, no se impondrá, á 
título de tonelage, ancladero, pilotage ó salvamento en 
el caso [de avería ó naufragio, otros ó más altos de- 
rechos que los que paguen las embarcaciones paraguayas, 
ni en los puertos del Brasil, se impondrá á los buques 
paraguayos, por los mismos títulos, más derechos que los 
que paguen los buques brasileros. 



ARTICULO vSEPTiMO 

Todos los brasileros en el Paraguay, y los paragua-- 
yos en el Brasil, tendrán entera libertad para manejar sus 
propios negocios por sí mismos, ó para encargar su ma- 
nejo á quien bien les pareciere, sin estar obligados unos 
y otros á emplear otras personas que las que ellos 
eligieren. 

ARTÍCULO OefAVO 

lyos Ciudadanos y subditos de cualesquiera de las dos; 
altas partes contratantes en los territorios de la otra, go- 
zarán de completa y perfecta protección en sus personas 
y propiedades y tendrán libre y fácil acceso á los tribuna- 
les de justicia, para la prosecución y defensa de sus dere- 
chos: gozarán á este respecto de los mismos derechos y 
privilegios que los ciudadanos ó subditos nativos. 
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ARTÍCULO NONO 

Los Ciudadanos y subditos de las dos altas partes 

• contratantes, gozarán en los dominios ó territorios de la 
•otra, en lo que toca á la policía de loS puertos, carga y 
^descarga de los buques, almacenage y seguridad de sus 
mercancías y efectos, como en lo concerniente á la. sucesión 

•de los bienes de toda clase y denominación p\>r venta, 
donación, permuta ó testamento ó de cualquier ot\'o modo, 
de los mismos privilegios, franquicias ó derechos que los 
«ciudadanos ó subditos nativos. Y en caso de morir in- 
testado algún ciudadano de las dos partes contratantes 
en los territorios ó dominios de la otra, el Cónsul Gene- 
ral, Cónsul ó Vice Cónsul de la Nación á que p£*rtenecía 
el difunto ó, en ausencia ó falta de los Agentes menciona- 
dos, el Representante de ellos se encargará en cuanto lo 
permitan las leyes del país, de la propiedad que el difunto 
hubiere dejado en beneficio de sus legítimos herederos ó 
acreedores, hasta que se nombre un Albacea, ó adminis- 
trador por dicho Cónsul General, Cónsul ó Vice Cónsul ó 

. su Representante. 

ARTÍCULO DÉCIMO 

Queda entendido que, cada una de las dos altas partes 
contratantes, se reserva el derecho de adoptar, por medio 
de reglamentos fiscales, las medidas convenientes para 
evitar el contrabando y proveer á su seguridad, obligán- 
dose ambos á sostener, como bases de tales reglamentos, 
^as que fueren más favorables á la mejor, ó más amplia 
protección al desenvolvimiento de la navegación y comer- 
cio para lo cual fueron establecidas. 

ARTÍCULO UNDÉCIMO 

Deseando ambas altas partes contratantes poner el 

• comercio y navegación, de sus respectivos paises, sobre el 
pié de una perfecta igualdad y benévola reciprocidad, 
convienen en que los Agentes Diplomáticos y Consulares, 
Jos subditos y ciudadanos de cada una de ellas, sus res- 
pectivos navios y los productos naturales, ó manufacturados 
•de los dos Estados, gocen recíprocamente en el otro, dé los 
mismos derechos, franquicias é inmunidades, ya concedidas, 
ó que lo fueren en lo futuro á otra Nación: siendo gratuita 
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'^Ja concesión, si lo luere, ó hubiese sido para esa Nación y 
•quedando esíipiiladala misma compensación, si la concesión, 
] fuere condicional. 

ARTÍCn.O DUODÉCIMO 

Para la mayor inteligencia del artículo precedente, las 
•dos altas partes contratantes, convienen en considerar bu- 
'■4jiies paraguayos ó brasileros, los que fueren poseídos, tri- 
pulados y navegados, según las leyes de los respecti- 
vos paises. 

ARTÍCULO DÉCIMO TERCERO 

Aunque en la República del Paraguay, está establecido, 

■como regla general, que no pueda entrar al Río Paraguay, 

sin previo aviso, y permiso del Gobierno, ningún buque 

extranjero de guerra, sino los paquetes á vapor, necesarios 

: á la correspondencia de los Agentes Diplomáticos ó Con- 

:sulares, ó á condución de Enviados ó ^Ministros: S. E. el 

Presidente de la República del Paraguay, en consideración 

: á que el Brasil es un Estado ribereño, con posesiones en 

' d Alto Paragua}', concede que el Gobierno de S. I\I. el 

lEmperador del Brasil, pueda hacer entrar á las posesiones 

'.brasileras, como paquetes de los esceptuados de la regla 

general, hasta dos buques de guerra de vela ó vapor, 

juntos ó separadamente, los que no podrán ser de más de 

seiscientas toneladas, ni de más armamento que el de seis 

. á ocho piezas por cada uno; y S. ]\I. el Emperador del 

-Brasil, concede á los buques de guerra de la República 

del Paraguay, en los mismos términos, la navegación de 

:sus aguas en el Alto Paraguay; y en todos los otros puertos 

del Brasil, los buques de guerra paraguayos, tendrán los 

mismos privilegios y franquicias, concedidos, ó que en 

. adelante se concedieren, á los buques de guerra de la 

nación más favorecida. 

ARTÍCULO DÉCIMO CUARTO 

Los paraguayos establecidos, ó residentes en territorio 

¿brasilero; y, recíprocamente, los brasileros establecidos ó 

residentes en territorio paraguayo, serán excentos de todo 

servicio militar forzado, de cualquier género que sea, de 

•todo empréstito forzoso, impuestos ó requisiciones militares. 
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ARTÍCULO DECIMOÍ^QÜINTG^ 

• 

Si sucediere que una de las altas partee, contratantes^ , 
esté en guerra, con una potencia, Nación ó Estado, los» 
subditos, ó ciudadanos, de la otra, que se conserve neutra^ , 
podrán continuar su comercio, y navegación con estos- 
mismos Estados, escepto con las Ciudades ó puertos, que- 
estuvieren bloque a lop, por mar ó por tierra; pero en ningún . 
caso será permitido el comercio de Ibs artku':os, reputados- 
de contrabando de guerra. 

ARTÍCULO DÉCIMO vSiEXTOJ 

Para mayor seguridad del comercio, entre los ciuda-- 
danos y subditos, de ambas altas partes contratantes,, 
convienen, que, si por desgracia, tuviese lugar, en cualquier 
tiempo alguna interrupción de las relaciones de amistad, . 
ó algún rompimiento entre ellas, los ciudadanos ó vSÚbditos 
de cualquiera de las mismas altas partes: contratantes, que 
estén establecidos en los territorios ó dominios de la otra 
en el ejercicio de algiin tráfico, ú ocupacicií especial,. . 
tendrán el privilegio de quedarse,, y seguir dicho tráfico ú. 
ocupación en ellos, sin ninguna clase de interrupción en: 
el goce absoluto de su libertad y propiedad, itiientras se - 
porten pacíficamente, y no cometan infracción alguna de~ 
las Leyes; y sus bienes y efectos de cualquier clase que- 
sean, bien estén bajo su propia custodia, ó confiados á. 
particulares ó al Estado, no estarán sujetos á embargos ó 
secuestro, ni á ningunos otros cargos, ó execciones, que las 
que se puedan hacer á semejantes efectos, ó propiedades^ , 
pertenecientes á los ciudadanos ó subditos nativos. Pero • 
si prefieren salir del pais, se les concederá el término que 
pidieren para liquidar sus cuentas y disponer de sus pro-- 
piedades y se les dará un salvo conducto, para que se- 
embarquen en los puertos que ellos mismos elijan. 

ARTÍCULO DÉCIMO SÉPTIMO . 

Para que no haya duda sobre cuales, sean los objetos, . 
ó artículos llamados de contrabando de guerra^ de que se- 
hace mención al final del artículo 15 se declaran tales, i^ ' 
La artillería, morteros, obuses, pedreros, bacamartes, mos- 
quetes, carabinas, fusiles, pistolas, picas, espadas, sables, . 
lanzas, dardos, alabardas, granadas, cohetes, bombas, pól-- 
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vora, mechas, balas, y todas las otras cosas pertenecientes 
al uso de estas armas. 2'\ escudos, capacetes, corazas, 
cotas de malla, cintos, y ropa hecha de uniforme, y para 
uso militar. 3". cintos de caballería, caballos, lomillos, y 
cualesquiera pertenencias de esta arma. 4'\ \\ generalmente^ 
toda clase de armas é instrumentos de fierro, acero, latón, 
y cualesquiera otros materiales manufacturados, preparados, 
ó foniiados espresamente para hacer la guerra por mar, ó 
por tierra. 

ARTÍCULO DÉCIMO OCTAVO 

Cuando una de las altas partes contratantes estuviere 
en guerra con otro E¿itadr, ningún sube ito ó ciudadano de 
la otra, aceptará comisión, ó carta de marca, para el fin 
de ayudar ó cooperar hostilmente con su enemigo, vSo 
pena de ser tratadp por ambos como pirata. 

ARTÍCULO DÉCniO XOXO 

Ninguna de las altas paites contratantes admitirá en 
sus puertos á Piratas, obligándose á perseguirlos por todos 
los medios á su alcance y con todo rigor de las Leyes: 
así como los que fueren convencidos de complicidad de 
ese crimen, y los que ocultaren los bienes, así robados; y 
devolver navio?, y cargas á sus legítimos dueños, subditos 
ó ciudadanos de cualesquiera de las partes contratantes, 
ó á sus procuradores, y, á falta de éstos, álos respectivos 
agentes consulares. 

ARTÍCULO VICiÉSlMO 

El presente tratado será permanente, en cuanto al 
principio de libre navegación de los ríos; pero en sus di- 
ferentes estipulaciones, sólo será vigente por seis años,. 
contados desde el día del cange de las ratificaciones, en 
que el presente tratado empezará á tener pleno y cabal 
efecto. 

ARTÍCULO VIGÉSIMO PRIMKRO 

El presente tratado será ratificado por S. E. el Pre- 
sidente de la República del Paraguay, y por S. M. el Em- 
perador del Brasil, en el término, y con la condición que 
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• 

>se halla estipulado en una convención adicional, firmada 
en este mismo día. 

En fé de lo cual los Plenipotenciarios respectivos lo 
lian firmado y «sellado con los sellos respectivos. Hecho 
en la Asunción, Capital de la República del Paraguay, el 
día 27 de Abril del año del Señor 1855. 

Francisco Solano López 
Pkdro F'errkira de Ouveira 






<-~c??¿s?3?'yg;^gagüg.^gaici5^5rd5gK^^ 



^"fe-^-^-^^^^f^G?/ 



Decretos sobre la Navegación de los ríos 

3 DK OCTUBRE DK 1 854 

£1 Presidente de la República 

Considerando que la apertura de los ríos de esta Re- 
pública, al pabellón mercantil de las naciones, que mani- 
fiesta la ley de 20 de Mayo de 1845, y ^^ posteriormente 
fué estipulada en el tratado de 15 de Julio de 1852 con 
la Confederación Aroentina, y en los del 4 de Marzo de 
1853 ^^^ Inglaterra, Francia, Cerdeña y Estados Unidos, 
fué bajo la base general de prosperar el comercio interior 
y costanero de nuestra República, sin que este principio 
pueda extenderse á especulaciones, que, lejos de ser mer- 
cantiles, son puramente bélicas y alarmantes. 

Considerando que los ríos del interior de la República 
son conocidos cuanto puede ser necesario, y que no con- 
viene, particularmente en las presentes circunstancias, que 
vasos de guerra extrangeros surquen los ríos del Paraguay 
y sus afluentes. 

ACUERDA Y DECRETA: 

Art". v\ En la navegación de los ríos de la República 
son excluidos los buques de guerra extrangeros. 

Art" 2". La exploración de los ríos del Alto Paraguay, 
sea que comprendan el territorio de la República ó cíe 
otros Estados limítrofes, no se hará por el fluvial del bajo 
Paraguay, mientras sea pendiente la demarcación de fron- 
teras con los poderes coterráneo.s, Brasil y Bolivia. 

Comuniqúese á los gobiernos signatarios de dichos 
tratados y publíquese. Asunción, 3 de Octubre de 1854. 

Carlos Antonio López 

¡ose Falcan 
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22 DE MARZO DK 18155 

El Presidrute de la República 

Deseando evitar que el decreto de 3 de Octubre de 
1854, que prohibe á los buques de guerra extrangeros 
entrar en las aguas de la República, sin previo permiso, 
se dé una extensión que no corresponde, ha juzgado con- 
veniente precisar aquel decreto, limitándolo á los términos 
que el Supremo gobierno tuvo en mira, que fué impedir 
que su territorio fuese violado por la fuerza, ó que se 
abusare de ésta en el puerto, y á este fin expide la 
siguiente declaración: 

Art. i*^*. El art. i" del decreto de 3 de Octubre de 
1854 que prohibe á los buques de guerra extrangeros 
entrar en los ríos de la República, sin previo permiso del 
gobierno, no es extensivo á los vapores de guerra extran- 
geros, que las potencias, que tienen tratados de comercio 
con la República y agentes diplomáticos ó consulares en 
la Capital, quisiesen destinar al puerto de la Asunción 
para el servicio de su correspondencia, ó el envío de 
algún agente diplomático. 

Art. 2''. Se recomienda que todo vapor de guerra que, 
en conformidad al antecedente artículo i", entre en las 
aguas de la República, dé fondo al frente de la Comandancia 
de la policía fluvial de la boca del río Paraguay, y le dé 
á conocer su nacionalidad, y el objeto de su arribo á la 
Capital. 

Art. 3^ Comuniqúese á los gobiernos signatarios de 
dichos tratados. Asunción, Marzo 22 de 1855. 

Carlos Antonio López 
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Tratado de Amistad, Navegación y Comercio entre el Señor 
Con Pedro Segundo, Emperador del Brasil, y la Repúbli- 
ca del Paraguay, firmado en Rio de Janeiro, en 6* de 
Abril de 1856, y ratificado por parte del Brasil en 8 
del mi>smo mes y año y por parte del Paraguay en 9 de 
Junio de dicho año. (') 

En nombre de la Santísima é indivisible Trinidad. 
S. AL El Emperador del Brasil, y S. Ex. el Sr. Pre- 
: sidente de la República del Paraguay, deseando firmar 
■en bases sólidas y duraderas "las relaciones de paz y amis- 
tad que existen entre las dos naciones y reglamentar su 
navegación y com-ercio^recí proco, por medio de un tratado 
adaptado á sus circunstancias de paises limítrofes y ribe- 
reños, nombraron para este fin como sus plenipotencia- 
:rios á saber: 

S. M. el Emperador del Brasil á S. Ex. el Sr. Dr. 

José María da Silva Paranhos, del Consejo de S. M. el 

^Emperador del Brasil, Comendador de la Orden Imperial 

•de la Rosa, Ministro y Secretario de Estado de Negocios 

Extrangercs; 

Y S. Ex. el Sr. Presidente de la República del Para- 
guay á S. Ex. el Sr. 'José Berges. 

Los cuales, después de "haber cangeado sus plenos po- 
^de^es respectivos que fueron hallados en buena y debida 
forma, convinieron en los artículos siguientes: 

AKTÍCÜL© PRI]VÍB:R0 

Habrá paz perfecta, firme y sincera amistad, entre S. 
!M- el Emperadcr del Brasil y sus sucesores y Subditos, y 
'la República del Paraguay y sus Ciudadano?, en todas sus 
posesiones y territorios respectivos. 

Las altas partes contratantes velarán porque esta 



(') Este h'atndo fué promulgado por d-ecirto número 17S2 de 14 de Julio lie isr)í> 
. y íangeáronse las rafifieaciunes eullu ciudad de Asunción, en 13 de Junio de IS.Vi. 
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amistad y buena inteligencia sean mantenidas constante - 
y perpetuamente. 

ARTÍCULO SEc^xUXDO 

El Brasil concede, á los navfos mercantes de la Repú- - 
blica del Parág^uay, la libre naveo^ación de los ríos Paraná 
y Paraguay, en aquellas partes en que es ribereño; y la 
República del Paraguay concede, en los mismos términos, . 
al Brasil, el derecho de navegación, libre, en aquella parte 
de los dos ríos en que es ribereña; de modo que lá nave- - 
gación de los c'ichos ríos, en la parte en que cada una de- 
las dos naciones es ribereña, queda siendo común á ambosL. 

ARTÍCULO TKRCKRO 

Los subditos y los ciudadanos de las altas partes; 
contratantes pcdrán entrar, y salir libre y seguramente^., 
con sus navios y cargamentos en todos los puertos y lar- 
gares que se hallaren habilitados para el comercio extran- 
gero en los territorios pertenecientes á cada una de las- 
altas partes contratantes; podrán permanecer y residir ea. 
cualquier parte de dichos territorios, alquilar casas y alma- - 
cenes, comerciar en toda clase de produetx)s, manufactura. 
y mercaderías que sean de tráfico legítimo, sujetándose' á. 
las leyes, usos y costumbres establecidos en el país. 

En lo que respecta á la policía de los puertos, carga, . 
y descarga de los buques, almacenage y seguridad de las. 
mercaderías, gozarán de los mismos derechos, franquicias^^, 
y privilegios de c^ue gozan, ó pudieran gozar, los n-r.cionalesL . 

ARTÍCULO CUARTO 

Queda entendido que no se comprende en las dispo- - 
siciones precedentes, la navegaciüii de los ríos interiores . 
que desaguan en el Paraná ó en. el Paraguay, cu}as már- 
genes pertenezcan á hi soberanía de una de las dos na- - 
ciones; reservándose las dos altas partes contratantes, su . 
pleno y entero derecho, de reservar esa navegación para 
la bandera nacional. 

Otro sí, queda esceptuado el comercio de puerto á 
puerto de la misma nación, consistente en género del país- 
ó extrangero, }'a despachado para consumo, cuyo comercio- 
no se podrá hacer sino en embarcaciones-nacionales, siéiir- 
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dolevS, empero, permitido á los ciudadanos y subditos de 
ambas altas partes contratantes, cargar sus mercaderías en 
dichas embarcaciones, pagando linos y otros los mismos 
derechos. 

ARTÍCULO QUINTO 

Ninguna de las altas partes contratantes impondrá 
derechos de tránsito, ni otros, bajo cualquiera denominación 
que sea, sobre las embarcaciones de la otra, que navegaran 
por los ríos Paraná y Paraguay, con destino de un puerto 
de la nación á que pertenecen, para otro de la misma nación; 
ó de un puerto de la nación á que pertenecen, para otro 
de una tercera; y viceversa. 

ARTÍCULO SEXTO 

Queda entendido que cada una de las dos altas partes 
contratantes se reserva el derecho de adoptar, por medio 
de reglamentos fiscales y policiales, las medidas conve- 
nientes para e\'itar el contrabando y prever su seguridad, 
obligándose ambas partes á sustentar, como base de tales 
reglamentos, las que fueran más favorables al mejor y más 
amplio desenvolvimiento de la navegación para el cual 
fueran establecidas. 

ARTÍCULO SÉPTIMO 

Las embarcaciones de cada una de las dos altas partes 
contratantes, cuando se dirijan de un puerto de la nación 
á que pertenecen, á otro de la misma nación, ó de una ter- 
cera, podrán tocar, con su cargamento, en un puerto de la 
otra parte contratante, permanecer en él, descargar, y ven- 
der todo, ó parte, de su cargamento; recibir nueva carga ó 
seguir, con el resto de la que trajo, para el puerto de su 
destino, sin que pague por las mercaderías que hubiesen 
descargado, otros, ni más altos, derechos de los que cobran, 
ó cobrasen, por las mercancías introducidas, ó por expor- 
tadas directamente, por la nación más favorecida. 

ARTÍCULO OCTAVO 

En los puertos de la República del Paraguay, donde 
llegasen navios brasileños para comerciar, estos no estarán 
obligados á pagar, á título de tonelage, anclaje, pilotaje ó 
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salvamento, en caso de avería ó de naufragio, otro-, ni más 
altos, derechos de los que son, ó fueren en lo futuro, im- 
puestos sobre las embarcaciones paraguayas; y, recíproca- 
mente, en los puertos del Brasil, las embarcaciones paragua- 
yas, no estarán obligadas á pagar, bajo los mismos títulos, 
mayores derechos de los que pagan ó pagaren las embar- 
caciones brasileñas. 

ARTÍCULO NOVFNO 

Los brasileños en el Paraguay y los paraguayos en el 
Brasil, tendrán completa libertad para manejar sus propios 
negocios, pudiendo hacerlo por sí, ó por sus agentes ó 
cajeros, como mejor les pareciere. 

ARTÍCUI.O DÉCIMO 

Ivos subditos ó ciudadanos de cada una de las altas 
partes contratantes, gozarán en todo territorio de la otra, 
de completa y perfecta protección en cuanto á sus personas 
y propiedades. Tendrán libre y fácil acceso á los tribunales 
para reclamar y defender sus derechos; y podrán disponer 
de sus propiedades, por venta, cange, donación, testamento 
ú otra cualquiera manera, sin que se les oponga obstáculo 
ó impedimento alguno, gozando á este respecto los mismos 
derechos y privilegios que tienen, ó tuviesen, los propios 
subditos ó ciudadanos del país en que se hallaren. 

Estarán exentos de todo servicio militar obligatorio 
de cualquier género que sea, y de toda prestación forzada, 
•impuestos ó requisitos militares. 

En caso de fallecimiento ab-intestato, el respectivo 
cónsul general, cónsul ó vice- cónsul, ejercitará el derecho 
de administrar la propiedad que el fallecido hubiese dejado, 
á beneficio de los legítimos herederos y de los acreedores 
á la herencia, hasta el punto que lo admitieran las leyes 
del país en que tuviera lugar el fallecimiento. 

ARTÍCULO UNDÉCIMO 

Las dos altas partes contratantes, deseando asentar 
las relaciones de amistad, comercio y navegación de sus 
respectivos paises, sobre la base de una perfecta igualdad 
y benévola reciprocidad, convienen en que los agentes 
diplomáticos y consulares, los subditos ó ciudadanos de 
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' cada una de ellas, sus respectivos buques y los productos 
naturales ó manufacturados,, gocen, recíprocamente, los 
mismos derechos, franquicias é inmunidades ya concedidos, 
ó que fuesen concedidas en lo futuro, á la nación más 
favorecida, siendo gratuita la concesión, si lo fuese ó 
hubiese sido para esa nación y quedando estipulada la 
misma compensación si la concesión fuese condicional. 

ARTÍCULO DUODÉCIMO 

Para mayor inteligencia del artículo precedente, las 
dos altas partes contratantes convienen en considerar como 
navios brasileños ó paraguayos los que fuesen poseidos, 
tripulados y navegados, según las leyes de los respectivos 
países. 

ARTÍCULO DÉCIMO TERCERO 

Si aconteciese que una de las altas partes contratantes 
se hallase en guerra con una tercera potencia, los subditos 
ó ciudadanos de la otíaque permaneciese neutral, podrán 
continuar su comercio y navegación con ese Estado, excepto 
con los puertos ó ciudades que se hallavSen bloqueados por 
mar ó por tierra; mas, en ningún caso, será permitido el 
comercio de los artículos reputados como contrabandos de 
guerra. 

ARTÍCULO DÉCIMO CUARTO 

Para que no haya duda sobre cuáles son los objetos 
ó artículos considerados como contrabando de guerra, se 
declaran como tales: i" cañones, morteros, obuscs, pedreros, 
mosquetes^ rifles, carabinas, espingardas, pistolas, picas, 
espadas, sables, lanzas, dardos, alabardas, granadas, cohetes, 
bombas, pólvora, mechas, balas y todas las demás cosas 
pertenecientes al uso de estas armas; 2'' escudos, capacetes, 
petos de acero, cotas, tahalíes y ropa hecha de uniforme, 
y para uso militar; 3" Tahalíes de caballería, caballos, sillas 
de montar, lomillos y cualquier otra cosa perteneciente al 
arma de caballería; 4'* generalmente toda clase de instru- 
mentos de hicrio, acero, latón y de cualquier otro material 
manufacturado, preparado, ó formado especialmente, para 
hacer guerra por mar ó por tierra. 
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ARTICULO nECIMO QUINTO 



En el referido estado de guerra entre alguna de las 
altas partes contratantes y una tercera potencia, ningún 
subdito ó ciudadano de otra aceptará comisión ó carta de 
marca, con el fin de ayudar ó cooperar hostilmente, con el 
enemigo, bajo pena de ser tratado como pirata. 

ARTÍCULO DÉCIMO vSKXTO 

Ninguna de las altas partes contratantes admitirá en 
sus puertos piratas ó ladrones de mar, obligándose á per- 
seguirles, por todos los medios á su alcance y. con todo el 
rigor de las leyes; así cerno á los que fuesen convictos 
de complicidad de este crimen, ocultasen los bienes así 
robados; y á devolver navios y cargas á sus dueños legí- 
timos, subditos ó ciudadanos de cualquiera de las partes 
contratantes, ó á sus procuradores; y, á falta de estos, á sus 
respectivos agentes consulares. 

ARTÍCI:L0 DÉCIMO SÉPTIMO 

Si hubiese alguna desaverencia, ruptura de amistad ó 
rompimicntc, entre Ir. s dos altas partes contratantes — loque 
Dios no permita — los subditos ó ciudadanos de cada una de 
las mismas altas partes contratante?, residentes dentro de 
los territorios de la otra, podrán quedar en ellos para el 
arreglo de sus negocios y para continuar en su comercio 
ú ocupación, en pleno uso de su libertad y propiedad, en 
tanto se comportasen pacíficamente y no cometiesen ofensas 
contra las leyes; sus bienes de cualquier clase que fuesen, 
ya estando bajo su propia custodia, ya confiados á parti- 
culares ó al listado, no estarán sujetos á embargos ó se- 
cuestros, á ninguna otra carga ó exacción, sino aquellas 
que pudieran recaer en propiedades semejantes pertene- 
cientes á los subditos ó ciudadanos nacionales. 

En cas^, sin embargo, de que su comportamiento 
diese motivo de sospecha, podrían ser mandados salir del 
país, concediéndoseles tiempo suficiente para arreglar sus 
asuntos y facultad para llevar sus bienes y propiedades 
y de disponer de ellos por cualquier medio legal. Otro sí, 
recibirán un salvo conducto para peder, libremente y con 
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seguridad, embarcar en el puerto que ellos mismos es- 



cogiesen. 



ARTICULO DÉCIMO OCTAVO 



Las dos altas partes contratantes convienen en re- 
glamentar el tránsito de sus buques de guerra en las aguas 
de los ríos Paraná y Paraguay que les pertenezcan en los 
siguientes términos: 

S. Ex. el señor Presidente de la República, en aten- 
ción á que el Brasil es un Estado ribereño, concede que, 
sin necesidad de previo aviso y consentimiento, puedan 
subir ó bajar libremente por los Ríos Paraguay y Paraná 
en la parte perteneciente á la República, siempre que así 
convenga al Gobierno Imperial, hasta dos buques de gue- 
rra brasileños, de vela ó vapor, juntos ó separadamente; 
así como entrar en todos los puertos de la República, 
abiertos á las banderas extrangeras; si bien, no obstante, 
siempre que ninguno de dichos buques tenga mayor aforo 
de seiscientas toneladas, ni mayor armamento que el de 
ocho bocas de fuego. 

Y, recíprocamente, S. M. el Emperador del Brasil, conce- 
de que, en las mismas condiciones, dos buques de guerra 
paraguayos puedan llegar á los puertos del Brasil, abiertos 
á las banderas extrangeras de los ríos Paraguay y Paraná. 

Queda entendido: i" que en la sobredicha restricción 
no se comprenden los buques de guerra brasileños que 
fuesen como paquetes á los puertos de la República con- 
forme lo pudiesen hacer los de cualquiera otra nación; 2". 
Que los buques de guerra brasileños y los paraguayos, 
gozarán respectivamente en los supradichos puertos flu- 
viales de las honras, franquicias y excenciones que son de 
uso general; 3^ Que los buques de guerra paraguayos po- 
drán entrar en todos los puertos marítimos del Imperio, 
abiertos al comercio extranjero, y en ellos gozarán de las 
mismas honras, franquicias y excenciones que se concedie- 
ran á los de cualquiera otra nación. 

ARTÍCULO DÉCIMO NONO 

El simple y libre tránsito por las aguas de los Ríos 
Paraguay y Paraná, de que tratan los artículos II y XVIII 
del presente tratado, será permanente; todas las otras esti- 
pulaciones, solamente serán vigentes durante seis años, 
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contados desde el día del cange de las ratificaciones en 
que el mismo tratado comenzará á gozar pleno y com- 
pleto efecto. 

ARTÍCULO VIGÉSIMO 

El cange de las ratificaciones del presente tratado 
será hecho en la Ciudad de Asunción, dentro del plazo de 
ochenta días, ó antes si fuera posible, contados desde el 
día de su fecha. 

En testimonio de lo cual, nosotros los Pkn'potencia- 
rios de S. M. el Emperador del Brasil y de la República 
del Paraguay, en virtud de nuestros plenos poderes, firma- 
mos este tratado y le hacemos poner el sello de nues- 
tra arma. 

Hecho en la Ciudad de Río de Janeiro, á los seis días 
del mes de Abril, del año del nacimiento de nuestro señor 
Jesucristo de 1856. 

{L,. S.) JOvSÉ AVIARÍA DA Silva Paraxhos 
(If. S.) José Bergks 






■•' '■•' 



^ 








Convención fijando si plazo da seis años para el arreglo de 
los limites entre el Paraguay y el Brasil, de Abril, 7 
de 1856. 

En el ncnibre de la Santísima é Indivisible Trinidad. 

Considerando S. E. el Señor Presidente de la Repiiblica 
del Paraguay y S. M. el Emperador del Brasil, que no es 
posible actualmente ajustar y concluir un tratado definitivo 
sobre el reconocimiento de sus respectivas fronteras, cual 
tanto lo desean é interesa á ambos paises, y esperando 
que las nuevas y más estrechas y amistosas relaciones en 
que van á entrar las dos naciones y sus gobiernos, por el 
tratado de amistad, navegación y comercio, celebrado en 
esta fecha, removerán las dificultades que obstan ahora 
al dicho acuerdo; convinieron en diferirle para una 
época más oportuna, y por medio de una convención en 
que se fijen el plazo y los términos de ese diferimiento. 

Para cuyo fin, sus dos respectivos plenipotenciarios, 
á saber: 

Por parte cíe S. E. el Señor Presidente de la República 
del Paraguay, S. E. el Señor José Berges; 

Y por parte de S. M. el Emperador del Brasil, S. E. 
el Señor Doctor José María da Silva Paranhos, del consejo 
de S. M. el Emperador, comendador de la orden imperial 
de la Rosa, ministro y secretario de Estado de negocios 
extranjeros. 

Convinieron en los artículos siguientes: 

ARTÍCULO primp:ro 

S. E. el Señor Presidente de la República del Paraguay 
y S. ^L el P^mperador del Brasil se obligan á nombrar, 
tan luego como las circunstancias lo permitan, y dentro 
del plazo de seis años contados desde la data de esta 
convención, sus plenipotenciarios, á fin de que examinen 
de nuevo y ajusten definitivamente la línea divisoria de 
los dos paises. 
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ARTICULO SEGUNDO 

Queda entendido que, en cuanto no se celebre el 
acuerdo definitivo de que trata el artículo antecedente, las 
dos altas partes contratantes respetarán y harán respetar 
recíprocamente su lUi possidctis actual. 

AliTÍCÜI.O TERCERO 

El cange de las ratificaciones de esta convención, se 
hará en la Asunción, dentro del plazo de ochenta días, 
contados de su data, ó antes si posible fuere. ^ 

En fé de lo cual, nos, los abajo firmados plenipoten- 
ciarios, en virtud de nuestros plenos poderes, firmamos la- 
presente convención, y le hicimos poner el sello de nues- 
tras armas. - • 

Hecho en la ciud^^d^'-Río Janeiro, á los siete días 
del mes de Abril del afit) del Placimiento de Nuestro Señor 
Jesucristo de mil ochocientos cincuenta y seis. 

(Iv. S.) JOvSÉ Berges 

(Iv. S.) José jMaría da Silva Paranhos 



'MjkA^AAA-/\:fe/\:feA^J\AkA:feA^A-AA^A^A:j.A^A!^ 



TrátadadecoRierdov amistad y navegación oqn lit Cbnfed«radiéi> 

A^dhtftiá, 29 de lutio.de »«S6 : 

• I 

-r :r!Eiii)el!. napibre die^la Santísima Trinidad. .. ^i 

' Deseando el gobierno de la República del Paraguay 
y el de la Coníederación Argentina, estrechar intima y» 

- sinceramente las buenas relaciones tan necesarias para el 
desarrollo y progresa de' uiíá y otra nación, sobre las justas 
bases de cQmún interés, y de i^na reciprocidad perfecta, 
.pbr lin' tratado de ámistaá/ cometcib y náyégacióti :."' 

•' Sl''E;éí' Sr. 'Presidente de 'la República del Pataguay 
ha nombrado por su plenipotenciario, al ciudadano para- 
guayo Nidólás VázqneZj ministro secretario dq lístaab de 
xéjácí ches exteriores; '. • " • ''''[ 

"y^ S. B'. el Sr. Presidente de la Confedenición, por su 
' enviado ¿ktrab^rdínario y ministro plenipotenciario, al ¡¿iú-'' 
dadaap afgentiuo, general y senador D. Tomás Guido'.' ' 
tyoá'cualfes, después'' dé haber exairiinado y cangeado 
■ sus respectivos^ plenos j>oderes, y hallándolos eñ bueiia -y 
debida forma, han ajustado' 5" concluido los artículos si- 

\ '^tííabrá"' perfecta paz y ¿íncerá atfiistad entre la Repúí-'' 
blica del Paraguay y' la'' Coníederación Argentina. %os 
respectivos gobiernos ^^ coippromet^n, mutuamente, á em- 
plear toda eficacia en consolidarlas perpetuamente. 

,,•.,.:, . , ARTXCÜI.O. SEGUNDO ' 

';¡\ tá. feep¿]SÍíca "del Para^^day^' V' la 'CoiafederaciÓTi ' Af- ' 

.gtiitiná, kdojítañ poS-'báse'de susfmiítüás rblációnes, la' liiáj^ ' 

" estricta y frailea^ recipírócidád'. ' •' ■ : •> ' ' * 

ARTfCtJI.0 BERCERO' 

. ■ Si acohttóeré que una dj^'las altas partas contratantes. 
^:sé' hallase en guei^fa con. una teróera potencia, la'; otra 
^jparte contratante 'se conservará perfectamente' neutra. ; ' '^ 



.'. !J ..' ■ -' .' ■' 
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ARTICULO CUARTO 

En el caso establecido en el anterior artículo 3'', los: 
ciiidadatics de la potencia que lye corisErvoire tBcutxa^ptódtéal 
continuar su Qom^rcip :y naveg^ciófl con .el Estado en 
guerra, exceptuados los puertos y ciudades que se hallen, 
bloqueados, ó sitiados por aguas ó tierra; .ehiperai «ea nin- 
gún caso, será permitido el comercio de artículos ¡reputados. 
de contrabando de guerra. j . 

•» 

ARTÍCULO QUINTO, ., ,,. 

Para que no haya duda sobre cuáles sean Jos. objetos^ 
ó artículos llamados de contrabando de guerra, decláranse 
tales : . » r 

i^. Cañones, morterOvS, obu>ses, pedreros, mosquetes,,. 
rifles, carabinas, fusiles, pistolas, picas, espadas, sables^.' 
lanzas, dardos, alabardas, granadas, cohetes, bombas, pól- 
vora3, mechas, balas y todas las otras cosas pertenecientes 
al uso de estas arma§; • /, 

2". Escudos, capacetes, cora;5as, cotas de malla, forni- 
turas y ropa hecha de uniforme y para uso militar; 

3". Correaje de caballería^ caballos^ lomíllps, sillas Ser 
montar y cualesquiera cosas perteiiecientes á esta arma;-.., 

4^ Y, generalmente, toda calidad de instrumento de' 
hierro, acero, latón, y de cualesquiera otros materiales,, 
manufacturados, preparados ó formados expresamente para 
hacer la guerra, por mar ó por tierra. . ,. 

ARTÍCULO SEXTO ' / ' 

En el mencionado estado de guerra, entre alguna de 
las altas partes contratantes y una tercera potencia, nin- 
•gúu ciudadano de la otra aceptará comisión ó carta de 
marca, para el fin de ayudar, ó cooperai;, hostilmente , CQli-. 
su enemigo, so pena de ser tratado como pirata. 

ARTÍCULO SÉPTIMO . 

. ;No serán admitidos en los- puertos de la República 
del Paraguay, y en los de la Confede;racíón Argentina, pi- 
ratas ó ladrones de mar; y los gobiernos.de ambos Estadó^s, 
se obligan á perseguirlos y aplicarles rigurosamente la ley, 
y del mismo modo á sus cómplices, y á los ocultadores. 
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de bienes así robados. Igualmente se oblig-an á la devo- 
liícSoh'tié/bttqties y cargamentos; á stis rííe^ffimos dueños, 
cmd^'daWos "'de cüalqitiera de'lds' á¿s Bstádós, '6"á sus ápo- ■ 
dét^dóá; B^ despectivos agentes consulares. ' '! 



AXITÍCULÓ OCTAVO 



'^' ' 'J / ;• ■ '. A •toT'frvTTT ri rinT^Á^r/^- ' • "* ' i ' ■' ¡( 



i ' í 



r' ( ; 



» - 
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'*^' Si[/déS|imciíidainente, sobrex'iníéseid guerra' entre la 
RéfwSíféit de! 'Ptiraguay y la Confédef^ción ' Argentina' ' 
(la'¿[á6 DibS' rio permita), las hostilidades no podrán em- 
pezar entre ambos paises, sin previa notificációii recíproca, 
seis meses antes de un rompimiento. 

,/ . ARTÍCUI^O NOVENO 

■ En ql casQ del anterior artículo 8", ó de cualquier 
desacuerdo, quiebra, de amistad, ó rompimiento entre las 
dos altas partes contratantes, los ciudadanos de cada una 
dQ; Ifis mismas altas partes contratantes, residentes en el 
territorio de la otra, podrán permanecer en él, para arre- 
glar sus negocios, continuar en su comercio ú ocupación, 
en. tí pleno ;goce de su libertad y propiedad, con tal que 
se porten pacíficamente. Sus bienes, de cualquiera clase 
que sean, ya estén bajo su propia custodia, ya confiados á 
particulares, ó al Estado, no estarán sujetos á embargo ó 
secuestro, ni á ninguna otra carga ó exacción, sino á aque- 
llas '<5[ue píuedan gravitar sobre propiedades ^efnejantes, 
pertenecientes á los ciudadanos nacionales. Pero en el 
caso de qué sü comportamiento dé motivo de sospecha" 
justificada, ¿e les podrá hacer salir del paí^ concediéndo- 
seles tiempo suficiente para sus arreglos, y la facultad de 
llevai^ Consigo sus bienes y propiedades, y de disponer de 
ellos por cualquier medio legal. 

ARTÍCUI.O DÉCIMO 

•' . • ■ •»• , < . 

. Los paraguayos en la Confederación Argentina, y los 
argentinos en el Paraguay, serán perfectamente Ubres 
para manejar sus negocíps por sí, ó por apoderacjlo, con-. 
tratar, coaaprar ó vender por mayor ó menor, ventilar y 
defpndef su^ . defechos, en conformidad con las Ipye^ del.. 
país de su residencia,' y con la misiíia libertad y derecho 
que los ciudadanos naturales. 
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ARTÍCULO UNDÉCIMO 

Se ob^erv^rá igualdad perfecta y recíproca, por atnba^ ^ 
Repíiblicas, en la más amplia prplsccióa y s^guri^^ des la 
propiedad de los ciudadanos de uno y otro país; y no podrán^ 
ser gravados en los derechos de importación y exportación 
sobre las mercaderías, en los de tonelaje, puerto y demáá 
imposiciones, establecidas ó que se establezcan, tanto sobre 
el comescio directo, como sobre la carga, depósito,,, impor- 
tación ó exportación en las costas de'uua y ofra Repábiiqa, . - 
con imposiciones más gravosas que las qu^ p-esa^en sobíe t . 
los ciudadanos naturales, :. , 

ARTÍCULO DUODÉCIMO ' ' ' ' * '' 

Los ciudadanos paraguayos en la Confederación Ar- 
gentina, y los ciudadanos argentinos en el Paraguay, 
gozarán, en los respectivos territorios, del má$ pleno derecho 
á la posesión y uso libra de los bienes qÜ2 introduzcan; 
ó adquieran por compra y venta, permuta, testamentó, do^'; 
nación, ó de cualquier otro modo .legal,' en conformidad; á ' 
las respectivas lo'es vigentes. • ' " . * ' ■ - 

Los bienes adquiridos, por herencia ó íégíado, no serán ' 
gravados con otros, ó más altos, dereclios que los' qué pa- 
garen los nacionales en casos semejantes. ' ' • ^ 

■ . . ' • í -.- . 

ARTÍCUI^O DÉCIMO TERCERO :. > "^ \ 

■ . t : ■. i • ■ •*. • , 
Los Paraguayos reaidentes ó tran^^unt^s.en.-la QQíifer.i 
deradón Argentina, y los Argetítiítoá residentes 4 transantes 
en la República del Paraguay, no podría ^r, obligados .4. 
servicia personal en el. ejército y armada, ni-^^til^síUilitó^S':: 
nacionales, y estarán e:«5ento§ de- coatrilmeiones d^ guerra,, 
préístamos; forzosos, alojamiento y r^ui^oiones müitafr^s. 






ARTICULO DÉCIMO CUARTO 

Ninguna propiedad paraguaya, sea de la naturaleza 
que fuere, podrá ser detenida ó embargada en la Confede- 
ración Argentina para el servicio público^ ni aurilá causa 
de urgente necesidad, 'sin previo ajusté'con Ibfe pi^opíétafioá,^^ 
apoderados ó consignatarios, íaritó'de los valores d^tenidbsi'i 
como de la indemnización donVehciohada, 'para el resarcí-'* 
miejlto de dafios y perjuicios qué* aqudlós- .'sufrieren^ -lo*' 
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cual deberá constar en estipulación escrita, y legaUíiente 
autorizada; y -ninguna propiedad argentina, sea ■ de la na- 
turaleza que fuere, podrá ser privada, en la República del 
Paraguay, de las garantías acordadas por el presente artículo 
á las propiedades paraguayas. 



r «. 
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AHTÍCULO DÉCIMO QUINTO 



Ambas altas partes contratantes se comprometen á 
no emplear en el servicio militar de mar ó tierra, á los 
4^ertoreS' del. ejército de la otra; y convienen en la extra- 
.djción dp los soldados y marineros de guerra desertores, 
cUlitidO' ligereo reclamados por los cónsules ó vice-cónsulés 
re;i|^ectivo3^ 

ARTÍCULO DÉCIMO SEXTO 

Bn el caso de fallecimiento, ab intestato, de algún 
ciudadano paraguayo en territorio argentino, q vico v(?r^a, 
' él cónsul general, cónsul, ó vice-cóhsül de su nación, fn- 
^lervendrá en-el^iin'iéntario,. dejl^ósitó, sellos,, y enajenación 
^yé^'los'biéhés'del'^fí'níidbl'de mañcotnim con'^el' ¿Ibacea 6 
carador que el gobierno qombre^ ha^ta lá' '^i.^tríbüción 'de 
'^TOÍ^tiíéíie^ éntré'ító' HéfédBí*oj^^ legílinids; ó' enírle' sii<; acree- 
dores. ^^' •' - • •■• " "•■' ■-'' ' "- '-' 

• I • ' • r • ' 

t * I 1 til ' I ' • -'. . I « ^ . » . y . ' 1 ' y . ' , - j 

ARTÍCULO DÉCI^rO•|5é^^TIMO '■' 

La navegación dé los nos ' Paraná, Paraji^uay y el 

permejp, es C9m,pleta.niente libre y comú;^ para. Jos buques 

''mercantes y. de guerra parviguay.Qs^y ar^éntlno^, en con- 

íomiidad á las disposiciones vigentes en ambas Repúblicas. 



' . '► 



ARTICUI^^ l)E;Cdip OCTAVO;,.' 



Ambas altas partes contratantes rAspetarán, mutua- 
mente, los reglanieiitüs fluviales que esfablecieren para 
.seguridad délos intereses fiscales, en. las riberas de sus 
.respectivos dominios, no pudiendo trabarse^ en manera 
.alguna, el libre curso de la navegí^ción y cqmercip legítimo, 
.1^} Qop impofjiqión de derechos de. tránsito,, cou detencio- 
nes, registros, embargos, ú otros iiiipedimentos, en perjuicio 
de los intereses comerciales. 
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-:.[. t.-^9*. PH'^^t^^ y canales habilitadpsp^fi -, e} ;,cíjw^Pí(^o 
.'t^xtraniearo/é gu^. seliabilitarea, por el gpbienif^,ajrgqij.^íip, 
.quedan iibiQrjtos, ¡piara todlg^ los buques^ ;c^g:jLp¡ijqiíjtps]y 
efectos que naveguen bajo j>abellón.parag^cíyj); J^xi^ybtjgu^s 
argentinos gozarán de igual beneficio en los puertos y ca- 
nales de la República. del P^raguay^ Jiaí^ilitados, ó que en 
adelante se habilitaren, para el comercio extranjero. 

Las akáfe partes contratantes admk^ft/ ¿brttt)i« 'l?¡9<í*fes 
paragtiayos, Ú argentinos, Ibife que nai-'egtien ^ cbii'^áítóími' 
de una y otra República, que fuesen patetltátfó9,f*iÉlfadádds 
y tripulados, de conformidad con sus respectiv^a's^ 9&y^,'^^ 

A^TÍOTLO i ViOÉSIMO BUIMERO 

,, :rEn ca§o de g^e una de las dastiltat^ paftps pon^'a tan- 
tes estuviere en guerra con alguna terceto, pp^pncií^ los 
dos Estados aceptan el principio, de quie Jsr b^nfJfxa 

.neutral cubrj? las mercaderías, á excepición d^losf^rtícifíos 
de contrabando de guerra, y de los oficiales y 3plda4os p^ 
s^ervício tipl ;enemigo. - , •• ' . '. •, 

Por la mi^ma razón, la propiedad ijeutirajj bajq;p>^t:fe^fln 
enemigo, será reputada como enemiga. :-?rof) 

Este principio no es aplicable á las potencias que no 
la reconozcan y observen. ; 

ARTÍCULO VIGÉSIMO SEGUNDO i 



.,f " 



Se admitirán, mutuamente, agentes consulares j)aT'aÍa 
protección del comerció respectivo, quienes, én el lugar We 
su residencia, gozarán de las inmunidades que se otorguen 
á los de igual clase de la nación más favorecida. Los 
papeles y archivos serán inviolables. 

♦ » 

ARTÍCULO VIGÉSIMO TERCERO 

Los cónsules y empleados en el consiiladó, están 
exentos de todo servicio público, y de todo ^ derecho, im- 
ji^uesto y contribución, exceptuando los que están obligados 
á pagar por su comercio, industria, y propiedad; y, en los 
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tiernas, quedarán sujetos á las leyes de los respectivos 

u » .'Qiac^av g,p]átzado ' eJ je&íeglO d/e iíí|iit€i&. etttre la Ré- 
'^hiica ddl PaiTa^gfttá^ y 1» .C^Mjfíjtíeftá^óu., Argén ti^^. i : 

* Nfo obstante lo acordado én el áirtículo ¿interior; se 
declara que la isla^jd^ .Yaciret% ^i el .Paraná, pertenece á 
la República del Paragua)*; y, la de Apipé, á la Confedera- 
»«ÍMl í argentina. ; .; .: . > ./ 

.-O.' .i.n; :<. ARTÍí;uix> VJGÉSIj^lO SEXTO 

lyas ^Itas partes contratantes se cbmprometeti á esta- 
blecer y costear, en sus respectivos territorios; uno ó nías 
correos terrestres mepswaljes^ que conduzcan la correspon- 
dencia pública y oficial de uno a otro Estado, en los días, 
y hasta el punto, que- se acx)f dase por separado. ' ' 

. • ARTÍO^LQ .VIGÉSIMO SÉPTIMO • . - 



< i 



Las cartas y correspondencias, que llevasen la nota de 
francas, del Jugar de dpnde partierem, girarán, libres de 
porte, por los correos de cada país. 



. V . • • 



« • « 



-I ( • .ARrTíCi;i,0 VJiOESIJÍIO OCTAVO; 

Las cartas y correspondencias, . conducidas por los 
"Correas de' una y otra de l^s altas partes contratantes, dé 
tránsito para' el extranjero, d para diversos puntos de 
ambos Esta(lq3> serán encaminadas á su destino por los 
mismos conductos establecidos para la dirección de la 
correspondencia de la administración de correos donde se 
xecibieren. 

ARTÍCULO VIGÉSIMO NONO 

Si las cartas ó correspondencias, á que se refiere el 
artículo anterior, para un país extranjero, ó T)ara cualquier 
punto de uuo de los Estados contratantes iio pudiesen 
seguir á su destino, sin previo pago del porte, no será, por 
esto detenido, su curso. En este caso la administración 
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que la despachare, anticipará el porte correspondíeílte, for-- 
niando cargo de su valor á la administración de donde 
procedieren, llevándose, á este fin, la cuenta respectiva^, 
cuyo monto sefá ' liquidado cada seis meses^ y pagiado en 
la forma que acordarán ambos gobferuos* - La base de 
esta francatura será la tarifa, en vigoT en la administra- 
ción que interviniese en el despacho déla correspondencia- 
Con este motivo las tarifas se comunicarán mutuamente^. 



. ; ARTÍCÜtO fRlGÉSÍÍHÜ 



M 



La correspondencia oficial de los respectiiro» gobiey- - 
nos y la de sus agentes diplomáticos; los periódicos»,, 
publicaciones oficiales de uno y otro paísj panfletos^, 
revistas^ ú Qtro.s impresos destinados á la ^ circulación^ 
circularán, libres de pprte, por los correos de ambos JJaises.. 

ÁRTÍCtJtO TRIGÉSTMb PRIIVÍÉRO ./ / ' '■^'? 

El presente tratado «era ratificadq coftipeteíntfiíneáte^^ 
y las ratificaciones canjeadas en la Ciudad del Paraná,, 
capital provisoria de la Confederació'n Argentina^ dentro- 
áe tres meses, ó ^ntes si fuere posible. , 

' ■'"■•■ AR'rícTJiJd TRÍGéél*iíb: SÍGifÑt/ó^ ''••' •'- ••■ "^í 

La declaración, hecha en el artículo 25 de este tratan- 
do, es definitivkí ' tíodaá' las otrás' éstí^tifaeiones, salvo lo- 
acorda4o en -el . artículo 24^ serán videntes por seis -años» 
pqntádos d^sde eT ganje de las fá'ti,fÍ6aqio6es: ^^/'. ' . ^1^' 
'' En íé de lo cuál, nos los'blehiódténda'riBs d^'^lá' it¡¿- 



armas respectivas.' 

Hecho en la ciudad de la Asunción, capital tlcí^ 14. 
República del í^araguay^.^A, ,los veintcj-..v. nueve días del. 
mes de Julio del año del vSenof de' niír ochocientos cin- 
cuenta y s^s. •.. .:,-•;. • , ,') ,. .tr.> j ... \ \> 

(L. S.) : Nicolás VizQUEZ.' • 

(L.'S.) Tomás Guido- \' ' ^ 

. » •• I ..jij IJf!, .».. ^w i'' yi,' J 
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CQiwmcién fluvial con el Brasil^ del 12 de Febrero de 1858. 

Cn el nombre de la Santísima Trinidad. 

Su Excelencia el Señor Presidente de la República 

.del Paraguay, y S\\ Magestad el Emperador del Brasil^ 
desciqaido consolidar y estrechar, cada vez más, las relacip- 
nes de amistad que tanto convienen já los dos Países; y^. 
reconociendo la necesidad de fijar y regular, por un nuevo- 
acuerdo, la inteligencia y práctica del Tratado de amistad,, 
navegación y comercio de 6 de Abril de 1856; teniéndose,.. 
ál mismo tiempo, en vista que ambas Altas Partes Con- 
tratantes conceden la libré jiaivegación de los Ríos íara- 

íguayy Paraná, en la parteen que estos ríos les pertenecen,, 
al coítiereio de todas las Naciones, nombraron, para ese fin, 
por su9 Plenipotenciarios, á saber: 

/ ' ' ' Su Excelencia el Señor Presidenta de la Repúblicadel 
Paraguay, a! Exrmo. Señor Brigadier Geííeral Ciudadano 

'tíráncisco S. I>óf¡éz^ Ministro de Guerra y Marina, Géne- 
tál enGefe delEjércWo Nacional, Cdniéndadór' de lá Orden 

• fie Cristo t del Brasil; de la Imperial Orden de la legión 

'^'Hénor de 'F¥áik:ia,> yíde la- Sáfgrada- y Militai' Ot^ 
de los Santos Mauricio y Lázaro de Cerdena, etc; > -' •^•' 
• 'Su Magestad'eí Emperador déí-Bríisil^ al' ExnlcL señor 

^Jbí^é'María'da Silvfei^Párftnhos, ' de ;su' i©oí>cejo, Conienda- 

ítfor de la Impeml -Ofd^ín de la- Rosaj Oran-Cruz de la de 

^SaiitáAina 'dé^fRüsk - dé •i:>riAierá' olas^, Díputsído á : la 
Asamblea general " Legislativa ^dfel Iñi>perio, etc. . ^ 

Los cuales, después de haber cambiado sus Plenos 
Poderes, que fuerori nállaidos en' buena y debida forma, 

jcfpnvinie.i:on en ]as jSÍg.ui^nt(?3 dÍ3po3Íciones:,. 

'''^^•- *'' ' ' "^^ -ARTÍCULO 'fenTKRQ '' '' ' * ''' 

^ 'í ,:..'•-'' '. ,i- ■ ;. . .■.'.:*, " • >:. .' ;, , - • j 

La navegación- dé los ríos Paraguay y Paraná, en la 

parte en que pertenecen hl Brasil y á lá Rep-ablica del. 

'Paraguay, es' libre para el comercio de todas las Nacióif^s 

hasta los"'^iettQS''hábilitíi'dbfe,' o " qité f para ese 'fin fitereín 

habilitados en cada uno de los dichos ríos por las dos 
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Alfas 'TPartes Contra feañééa^- conforme ¿ /^¿ OGii€é«*o»es 
hechas ya por ellas en irt.is Decretos' concernientes a esa 
navegación fluvial. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

La libertad de navegación, concedida á todas las ban- 
dcAa."5, jLio .,e,eiiüende. :^especto de^ los afluentes (salvo las 

•%stípti!béíofles 'eá^^aliís' eii- contrÉfcrié5'í^nWe''lá qtí¿ «feéYBá^a 
de puerto á puerto ^de la misma Nación. Así ésta, como 
aquella navegación, ¿odi^árí séfr rcserVhdas poi^^cadá* Estado 

';^ara su 'bandera; ' siefido con'todé'' libré,"^- los* 'Gíufl^danos 
'y STibdítos de la^ dos Altas Palees 'Goiitratari tes; cafgkr 
sus nierccidetías en las embarcaciones einpleadas "én'" ¿áe 
tómetcio iiittóór, ó de cabotaje. *' ' * - •>''•* 

'• " Artículo TERCERO' ' . ;-'.•>. 

. ' Ltos , buques de . guerra d^ la ; República dql Paraguay 

..v^dpl Imperio del RíasiJ, gozarán,- rec^proc^ment^; 4^;.tja 

libertaji de tránsito por lo^ dichas río3, : y de eqtr^^ai en 

todos sus puertos ^y lug^ires^ahí habilitados para' los l^u^ues 

mercantes, con la única restricción,, en, cuanto ni ríp P^ra- 

:guay, 4e que $ólo pqdráü $ubir ó bajaí: por 1^ agjuas de 

.•,íía4a Estado l^asta tres bitquqs de . vela ló ■ vapor .jj^fii,t9aíó 

. ^(^paradamente, quQíJainclo revocada, para ese. fin., Ja..<5f4i^6Íí|a 

.401 artículo i8° del Tratado de 6 de Abjrii tje 185$,., Qfte 

.iiínitai e^e númergí ádpsv y e^ige'. que lafcapafútíaji-iíio 

-^exceda á seiscienta^nton^ladasi^.^i - el armam^ntio 4) i pc^o 

bocas de fuego. ■ , ; .-> 

Queda, expresamente f;iitei^4ido, que los buques de 

guerra de cada, tma, de las 4os .Altas Partes Coutfatai^tFs 

tendrán, rccípíocame^rte, derecho á ia.majfor íraaqu^z^í^ 

^$ví^ respectivos territorios íluviaíe3, si de mayor íranqu^aa 

-ahí gozaren los 4e cualquiera otra Nación. •; /. 

. ARTÍCUI.O CUARTO ' r ;t 

Los buques que se dirijan de un puerto ekteriof, ó dé 
uno de los puertos fluviales de la Nación á que perte- 
nezcan, para otro de la misma Nación, ó de tercera, no 
serán sujetos, en su tránsito por el territorio intcrmef^iario, 
á ningún examen ó demora, á más de lo que fuese in4ÍJ?- 
pensable para exhibir la carta de sanidad, tomar práctiqo 
y conocerse su nacionalidad, procedencia y destina 
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Único. Ambos Gobierhbs sé obligan á facilitar del 
modo más eficaz, así la navegaciói;! . dej tránsito, conjo la 
qué fuésQ peculiar á SU3 puertos; y, cpnsiguientémenté, 
prt)vidéttdárán pata que los'sóbre-dichois adtos se pr^ctijjuéh 
por parte de cada Estado, en uno soló; 6 éñ dos lúgáVés, 
de la costa ó islas que,.eij^ los dos ríos les pertenezcan, y 
con la prontitud posible. 



r I r r I , r • . 't • f 



Ij/a*.n^qQyál(dad,, prqp^deqcia, destinpr.y -..tpíiel^^ ! 4^ 
los.. tiuques. gu¿ s^JiaÚaren conipreadidos ^uref ,03^(50. <j¿l 
artículo 4^j serán f^cQi^^prob^dos por un cerúficadp de. la 
autoridad fiscal del puerto de la procedencia, siendo j^tp 
documento visado, ^9 .sqIo por elj-,Agente Consular de la 
Nación á que perteneciere el buque, cuando la salida fuere 
jde puert-o. e^tranjerg^ ipia^ tambjén por los/Ag^atqs- Con- 
"3ula;:e3! S.ft los Bst^.<lo^ ,pox' cuy 9 territorio tengar de tiTW* 
^sitar, 31 W/íiubWe, . ,;,,.,;. - ., .• ./^ , ^ i.'j ;. . ry 

§ ÍDrihiero. Solo en' falta del certificado,', ó cu5^n4.9t 
bona fidCy haya sospecha fundada contra su veracidad, se 
jpodrá exigir fa exhibición del pasaporte del buque, ^ral de 
'equipage, )^ ínaríifiesto'de la 'carga. 

§ segundo. La exhibición de la carta de sanidad, dbl 
certificado y de los otros documentos, en el caso excep- 
cional arriba previsto, será hecha á bordo del buque, ó en 
tierra por el Caj^ltán, ó por quien haga sus veces, ■ . ^. 

En el puntó en que esta, operación tuviera lugar, re- 
cibirá ¿l'buq'ue'ün Pase,' ^qnfe; será dado grati¿, para entre- 
garlo, en la estación competente, á la salida 'del tefritorio 
intermediario aí de sti destino. ' ' ' ' " 



■ > 



' f AKTÍCtJLO SEXTO ' • 

.,.•! • . • •' • ' ■ • ■ . . ■ . /i : 

Las formalidades prescriptas en los artículos 4**. y 5**., 
serán reguladas demjodo.que los hui]^es que subieren ó 
bajaren, en los lugares donde las dos márgenes del río 
perteneciereu á jnás. d^ un Estado, no queden obligados á 
tocar en más de dos puntos, ó estaciones^ de los territorio^ 
fronterizos é intermediarios al de su destinó. 

ARTÍCULO SÉPTIMO 

La Policía, en cada Estado, contra, los embarques y 
desembarques clandestinos de mercaderías, ó de perdona;?, 



^ 
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será, en general, ejercida, en tierra á lo largo de sus már- 
genes; y sobre eí río por medio de embarcaciones mer- 
chutes ó d« guerra, , . 

ARTÍCULO OCTAVO 

En los puntos ^n que uija tat precaución se juzgue 
necesaria, se podrá obligar al buque á recibir un guarda 
del país, por cuyas aguas transite, ó á cerrar y sellar las 
estotíllas á los lugares en que estén depositadas las mer- 
caderías, y se podrán 'emplear' estos .dos medios conjun- 
tamente. 

AkTÍCUtO NOVENO ' . ■ 

■ ; . . . ■ , . 

•'^' ^ El servicidMe ló¿ guatrlas sé limitátá á vigilar que él 
■Btiqíie ' tío tenga comunicación' ¿on la tierra (Salvo los 
casos en que esto es permitidp), ó cometa cualquiera otra 
contravención. '' 

Los Capitanes de los buques sex:án obligados á . dar 
alojamiento á dichos afrentes policiales, y sustento de su 
ípropio rancho. < ' . >' 

AIITÍCULO DÉCIMO ^ ... 

Láá.dos medidas indicadas Qn el .ártíoulo 8^^ po ^e- 
extendei^n á m4s de los límites d^cad^t Estado. . 

Eíijos lu^are^.en, quje,las dos, -m^íigepes del no ¡tío 
^per^flijS.Qietea a aína -iáqica,| Soberanía, :,sóÍq^ podrá^iser, ^ di- 
cnas medidas, aplicadas poi;. la -^utQri^4,' 4^\ E5t¿^4<^. A 
cuyo puerto se destinare el buque, ó por cualquiera de 
'ellas á elección del Capilián < del /buque, cuando ese se di- 
rigiere para los puertos de un tercer Estado. 

<: il'T ' ' ' • ARTÍCtJtO 'tlNDéoiMO' ' ' * '' '' 

i. -' .Xa$^*éanp3e¡ad^(^{5 qite,'poi* pñrté'dá' cada Esta'dívhfci^^fi 
-íaipolÍGÍa de»! tío en- eíiibircacioníí$,í^vpoiráñ ■exiglir, de 
cualquier biKiia-?' qn>»* enctieiití-eti mi laíí f • aguas- de su pafá, 
la presentacic)!! del -Pase "le que habla el artículo 5''. y 
declaración de la procedencia y destino. Podrán, también, 
exigir, donde las dos.niárgene^i deL río pertenecieren á su 
Naci'óri, que les' sea i; cxliíbidos' erpasapoa''fe derbuque, el 
maniiicíVco de la carg-a, el rol de equipage y la lista délos 
pasagcros.^ cur'jrJo la exhibición de alguno, ó de todos estos 
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papeles del buque, fuese necei^tía para prevenir, ó verificar, 
algún fraude de que haya fundada sospecha. 

' Mas estos actos deberán ser practicados 'de manera ^ 
que con ellos no se cause el menor- «embarazo al .transitó' 
y comercio lícito de Itís otros Estados. ■ 



^ • ARTÍCULO DUODÉClKlO 



( J > 



. Ambas Altas Partes .Contratantes, deseando evitar toda , 
motivo de ulterior ^^savenencia, convienen en ique ningungL > 
de:ellas hará policiar por miedio de ^mbarcaeione^, ó 4^i. 
las medidas autorizadas en el artítulo, 8\ de la presente. ; 
Conv^ención, la parte del ríO' ParAguay íqu^. só , .extieojie i 
de^d^ (?1 Apa hasta -el, Kío BUuco, en cuanto noitereit 
ajustado el recopocimiento de, í ímit^P de - los, 4os P^íse^, ' " . 



ARTÍCUJUQ décimo' XEB-CERO 



f^. . .J :..>» 



^amblen convienen y declaran ambas Altas Partes , 
Contratantes, en el. intuito de proveer eficazmente á lá . 
conservación de la buena armonía entre los dos " Estados: - 
1°. que la carta de sanidad y el documento, de qire^ trata ' 
el artículo 5*^., relativo á la haciohaliíiad, , tonelaje/ proce-/ 
dencia y destino de los buques que pasaren en tránsito'^ 
directo, serán exhibidos, subiendo el rio Paraguay, en 
Humaitá, ó en otro punto arriba de las .Tres Bocas que 
posteriprmen te. fuere ^^sig:nad'0 por rel.Gobierno .de la Re- 
púl?lica; ?°r que el==rl?as€i=^e qjife^ liabl^^l mismo artloulo^, 
5^ ^erá. entregado eíi^fel Fuerte OUirtpo^ 3?» que ,^ta^ doa 1 
fo,i:niaMa4es.3er0n.Qmi3tpUdgtS/§n Jos>5?ii$mH^^ puntos,:; 51a* ; 
en. prden inyersp, por los busques. qM®; b^jareju /de ia - Pko*. > 
vincia de MattO'Qrr0g^.4^ iinaJi^eut^, qitíe la /(J^eignación . 
del tFiiert^ Olinipo, ;y,;][^sí.a^tQ^ qi^eíahí á-eben-tejaer Itig-gar,;.- 
coníorm^ arriba se expxesa^ no. podráíniserea 'tiempo algu^ . 
alegados como prueba de derecho al territorio coot^todo -> 
en la margen izquierda -de) idicíiQ río. 

ARTÍCÜ'IX>''DéGIMb^feuARTOí\ •' '-' 

' Los buqlítós ínercantes qufe 'hubieren ó bajai^n eli rf o* ' 
Paraguay, con destitío á la ^ Provinbiá' dé Matto-Gfossójé ' 
procedentes de sus puertos^ deberán p¡arar,'al aproximarse á 
los dos puhtos ^ue designé él artículo 13"!, peto siéndoles ' 
lícito hacerlo sin dar fondo, cuando así les' convengfa, para 

' ■ ?' • f .- 



t . 
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la presentación de lo^ documen,tos de que Jiablaj^i los mis- 
inos artículo^ ?3"- y S"- ■ " ' ^ ^ . • * '• ' . ' 

§ Primero. Cuando '^cgnrte^pf^.llfigfirá lop^fn^tos.-^rri- 
ba indicados, después de puesto el soí, deberán esperar 
al día siguiente para hablar á la., autoridad local, que se 
prestará á esos actos desde el nacimiento del sol; así du- 
r^inte' él estío, como durante el 'invierno. ^ Ségnüdó. Los 
vaporas, que sirvieren dé paquetes, podrán domtáiilcaí* con lá 
autoridad del lugai^, hasta las diez horásd-e laí noche en-la 
estación del estío, y hasta las nueve horas de la noche do- 
rante el invierno. Los dos Gobiernos se dirigirán las comu- 
nicaciones necesarias para el reconocimiento y pronta expe- 
dición d-e sus respectivos paquetes. § Tercero. Los buques dé- 
guerra gozarán del mismo favor que arriba se concede á los 
paquetes de vapor; y, solamente, serán obligados á comunicar 
con la fortaleza de Humaitá, subiendo ó bajando el río, 
para declarar ahí su nacionalidad, procedencia y destino, 
pudiendo, igualmente, hacerlo sin dar'fond.o, una, vez que' 
sé conseryen parados en cuanto durare la dicha comunica- 
ción. Serán sujetos á cuarentena en los casos prescriptos. 
por los reglamentos sanitarios. 



ARTICULO DÉCIMO QUINTO 



r I 
< i 



- En- el alto Paranáj las formalidades deque tta tan los 1 
artículos antecedentes, serán, llenadas ante la autoridad ' 
Paraguaya, cuando el buque se dirigiefe' pam- lo^ puertos - 
paraguayos; y, semejantemente, ante la auto^ridád Aírgentina^ • 
cuando ¿¿ destino fuere á los pueitos de 4sta. Los buques 
que subieren pata los puertos Brasileros, ó de elló¿ ' 
prí)CÉdíeren, ^e presentarán, para el mismo fin,'á laíí Esta- 
ciones Argentinas, 6 á las Paraguayas, conformé' más leis 
cotívitiiere. ■ ■''''• ■ '■'■ .- ' - 

ARTÍCULO DÉCIMO 'SEXTO 

El buque que se dirigiere, árlo3 puertos de uno de 
los dos Estados, podrá entrar en los puertos habilitados del 
otfO| pf^rmanecer .ahí, catgar ó d^saacgar, par<?ial^ 6 . tptal- 
ny^nt^, ^^íicediéndosele la misma prpt^ccip^; yi-y^taji^s d^^' 
que gozaría, si viniese directarneu;^; coí^- es^. destino, y. 
quedaudp. sujeto á las, leyes fisgaíe?. y poUcialfis (de Ja., aur. ' 
toridad tarritoriaL . : , ,, ,'•'. ^, •^_. Z;:. ^ ,; , . - -Z.. 

Único. Es expresamente entendido que, si la entrada 
hubiere sido causada por fuerza mayor, y que el buque 



III — 



f 



1 i 



salféíre '¿oñel mismo cáro^amento, ho se'le'exisfirá derecho 
aiéuno de 'entrada, de estadía ó dé salida. 

- .' Cada tino de los -doS' Goibiernos' designará otros lu- ' 
gafes' ftiera de los 4i>iiertbs habilitados,- en qtie los buquess 
cualquiera que sea su destino, puedan comunicar con la 
tierra directamente, ó por medio de embarcaciones meno- 
res, para reparar averias, proveerse de combustible ó de 
otros objetos de que carezcan. 

§ Primero. Én estos puntos la autoridad local tendrá 
eh-dereglió de exigir, aunque el buque siga en tránsito 
dk^ttó, la e^ihibición del rol de la tripulación, lista de los ■ 
paSageros y manifiesto de la carga, y visar, gratis, todos ó 
algunos de esos documentos. 

' § Segimdo. Los pasageros no podrán ahí desembar- 
car, sin previa licencia de la misma autoridad territorial, . 
á quien, para ese fin, deberán presentar sus pasaportes 
para ser por ella vistos y visados. 

ARTÍCULO DÉCIMO OCTAVO 

Toda comunicación con tierra, no autorizada, ó en 
ItQg^áfés no designados, y fuera de los casos de fuerza 
mayor, será punible con multa, á más de las otras penas 
eií que puedan incurrir los delincuentes, según la legis- 
lación general del país. 

ARTÍCULO DÉCIMO NONO 

;' Ningún buque podrá cargar ó descargar, fuera de 
los puertos designado^ en el artículo i6^ 

Con todo eso será perrtiitido tocar cualquier otro lu- ' 
gaf, y ahí descargar toda, ó parte, de la carga, si por causa 
de avería, ú otra circunstancia' extraordinaria, no pudiere 
continuar su viaje, con tanto. que el Capitán (donde eso 
fuere posible) .se dirija previaméiite, á los empleados de la 
Estación fiscal niáS próxima, ó, en falta de estos, a cual- 
quie'r otra autoridad local, y se someta á las medidas que 
esos eínpleadoá ó autoridaa juzgaren necesarias para pré-' 
venir alguna importación clandestina, según las leyes en 
vigor en ese territorio. 

§ Primero. Las medidas que el Capitán, hubiere to-- 
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tnado de su propio arbitrio, árites de prevenir á los em- 
pleados fiscales; ó, en falta de estos, á alguns^ otra autori- 
dad local, y sin esperar su intervención, no se reputarán, 
justificables, si él no probare que eso fué indispensable 
para la salvación, del buqi;e, ó de la carga. 

§ Segundo. Las mercaderías, así descargadas, si fueren 
exportadas en el mismo buque, ó en embarcaciones me- 
nores, no podrán ser sujetas á derechos de entrada, tránsito 
ó áalida* 

ARTÍCULO VIGÉSIMO 

^ Toda importación ó exportación .de. .mer<?aderías por 
las -márgenes (3e los; ríos ó, sus islas, así .como, los alija-f 
miento? ó transbqrdos, sin previa rautoírización,. ó sii;i qup 
la§ formalidades prescriptas en el artículo antecedente s^ 
hayan observado, sujetarán á multa, á más de la pérdida 
del contrabando, y de. las otras penas qixe establezcan las 
leyes generales del ^aís. 

ARTÍCULO VIGÉSIMO PRIMERO 

Toda tentativa de importación ó exportación fraudu- 
lenta, por la costa de' Ibs ríos y sus' islas, que se hubiere ma- 
nifestado por actos exteriores^ y seguido, por un principio de 
ejecución, si dejare de llevarse á efecto,^ por circunstancias 
fortuitas, ó independienteis de la. yoluntad'del autor, será.. 
castigada como la propia iniportacíón ó exportación./ 
fraudulenta. 

ARTÍCULO VIGÉSIiytO SEGÜNI^O 

- El buque que, después de haber salido barra afuera, 
ó de cualquier punto del cursó del; río^ fuere obligado, \*por j 
cansa de f uprza r má^ypr, á arribar a /puerto*' del E3^dcj^e 
cuyo territorio hubiere síalido, ó á puerto ¿"é otro ribereño, 
será ^yifLX\!co^^ de fodO' derecho de puerto, cualquiera que seai,' 
su denóminaciórií si ahí no carofare, hi 'descafo^are. " 

§^ Primero.. Será exento, de parte 4e',las at^u^^nás.' déj.;; 
lugar de cualquier formalidad que. • no ^^eá- la de uu^^declá-.í 
Tación, indicando ios nibtivos de su entrada forzada, ¿ályas *^ 
las precauciones ahí usadas p^ra. evitar.* jas iríipórtacipnes ' 
y exportaciones clandestinas. .' . " '\' .' ][ ^r '.'."]. 

§ Segundo. Por falta de la sóbf^íjíc'há. declaración, ó 

. • > I I 1 • , 



si la 'WrUbra'da' no fuere justificada, los Capitanes serán 
culpables de las penas conminadas, por la legislación del 
Vti\á contra los que, por escala forzada, entraren en su^ 
puertos sin llenar las prescripciones que en él se observan. 

ARTÍCULO VIGÉSI]\rO TERCERO 

Los transbordos ordinarios, por causa de avería, ó que 
púeclan ser temporariamente necesarios por cualquier otro 
accidente imprevisto, como falta de agua ó encalladura, 
no serán reputados descargamento ó cargamento en el 
sentido del artículo ig'"., y serán enteramente libres, una 
vez ^ue se hagan sin tocar en las márgenes del río, .6 
mediante el consentimiento y bajo la vigilancia de los 
empleados fiscales del lugar; y en ausencia de éstos, bajo 
la vigilancia de cualquiera otra autoridad local. 

g Primero. Si las escotillas, ó lugares de depósito de 
las cargas, hubieren sido cerradas y selladas, deberá el 
Capitán, en los casos precitados, dirigirse previamente ,(si 
fuere posible) á los empleados de la Estación fiscal com-^ 
pétente, que quedare más próxima, para hacer levantar los 
sellos, y someterse á las medidas que estos' empleados 
juzgaren necesarias á fin de evitar el contrabando en su 
territorio. 

§ Segundo. Las mercaderías, así transbordadas, debe- 
rán ser reembarcadas en el misnio buque. 

ARTÍCi;i.O VIGÉSIMO CUARTO 

Si por causa de contravención á las medidas policiales 
y fiscales, concernientes al libre tránsito fluvial, tuviere 
lugar alguna aprehongión de meroaderías, buques ó em- 
barcaciones menores, se concederá, sin demora, el levanta- 
miento de la dicha aprehensión, mediante fianza ó caución 
suficiente del v^lor de los objetos aprehendidos, 
í»^*? Único. Si la contravención no tuviere otra pena que 
la de multa, el contraventor obtendrá, mediante la misma 

garantía, él continuar inmediatamente su viaje. 

. . . • ,'■''*► . ■ 

ARTICUI.O VIGÉSIMO QUINTO ' ' 

ÍJn los casos de naufragio ó cualquier otro desastre, 
la* átttoridá^fesrlofcales deberán prestar todo el' auxilio á su 
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alcance, así para la salvación de las vidas, buque y carica,, , 
cpmo para la recaudación y guarda de lo? salvados. . .. 

j:> * Primero. Cuando el desastre tuviere lugar en aguas ? 
que péftenézcán á más de wvi Estadq, las. autoridades Áít. 
uiia y otra margen combinarán su jurisdicción y concurso 
de modo que su auxilio sea el más eficaz y adecuado á las 
íntimas relaciones, y los deberes de humanidad propios á 
pueblos vecinos y cultos. 

§ Segundo. En la hipótesis deU§ antecedente, siqmpre 
que se tenga de desembarcar la carga del buquCj quedará; 
ésta sugeta á la jurisdicción del lugar en que fu^re depo-'. 
sitada, que será aquel, para donde pueda ser transportada^ 
con íná's prontitud y seguridad, Y cuando estas circuns- 
tancias fueren iguales para las autoridades de una y ojxa ,. 
márgeh, preferirá la jurisdicción de aquella que hubiere 
prestado los primeros auxilios, ó que los interesados escQ-.- 
gieren. . ' ■ . 

§ Tercero. Si el Capitán, ó dueño de lá carga, ó qulea ; 
sus veces haga, quisiere transportarla en derechura de ése- 
lugar para el puerto de su destino, ú otro, cualquiera, lo , 
podrá hacer sin pagar derecho alguno, y sólo los gas- 
tos dé salvamento. 

>; Cuarto.' No estando présente el Capitán del buqué, . 
el dueño de las mercaderías naufragadas, ó quieti sus veces " 
haga, para correr con los gastos del salvamento, serán'' 
éstos pagados á costa de' las mercaderías, 'rematándose en 
pública subasta cuantas basten para ese fin, y para el 
pagamento de los respectivos derechos., Respecto del res- 
tante de las mercaderías, cuando tenga lugar el indicado 
remate, .se procederá conforme la legislación del País con- 
cerniente á los depósitos en sus, aduanas. 

'• :'• AR^ICUI.O "VIGÉSIMO SEXTO 

.' El. Capitán del buque . naufragado, ó quien, fsus veijef^ . 
haga, será obligado á. remover el casco deí buque, 9 si¡i3.> 
fragmentos; y cuando justifique. no poder hj^cerlp ^eütro 
del' plazo .qué I.e. fuere marcado jpor la. autoriol^d loc^l, 111, 
responsabilizarse ppr los gastos de. ese trabajó,, se; juzg;ará , 
abandonado el buque, y la misma autoridad providenciará" 
á ese respecto coinp niejor convipierp. . 

ARTÍCULO VIGÉSIMO SÉPTIMO 

Ambas Altas Partes Coutr^taníjes, coayienei;'^ ^^^ql^ajT, .¡ 
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"Kbi''e elsei^vícíó del practicage dentro de los límites de su te-! 
rritorio fluvial. 

§ Primero. Así los buques que se dirigieren para los 
puertos de una de las dos Naciones, como los que, simple- 
mente, transitaren ¡por sus aguas,, podrán navegax; sin 
practicó,' ó servirse' á su elección de/los.práctiqps pertene- 
cientes a los dos Países, ó á cualquier - otro ÍEstado. 

§ Ségün:dó< Ambos Gobiernos prestarán, recíprocamente, 
-particular protección á sus prácticos,, pudiendo los de un 
Estado desenibarcjir en el. territorio del otro, permanecer 
allí, y recibir nueva comisión. 

ARTÍCUI.O VIGÉSIMO OCTAVO 

I 

■' ' El servició de los prácticos será remunerado conforme 
tma tarifa fijada por "cada uno de los dos Gobiernos, en. 
j-^latíón al calado de agua del buque, las distancias y las 
dificultades de la navegación en las crecientes y bajas de.. 
loíá" rios, ' tonciliándose del modo más equitativo los inte-. 
rei^s -del ' comercio con los de los individuos empleados - 
en ese servicio. 

ÁrfeTÍCULO VIGÉSIMO iSrÓNO 

... Ivos prácticas $erári resp^^nsablesantó Ids tribunkles 
dje sUí P^Í5,, ^x-9fficÍQj Ó 4 reqMíerütnientO'dé las partes inte-' 
resadas, por los daños resoiltantes de mala fé, ó' negligencia 
en, d, dé^eippeflo á^ ms-oipli^sAiénes. ' ■ '' 

.^; ^lii'l'C^s felttosrlá^iuunes.iseráTa sujetos á^ la ¿ütbridad -, 
local, pero siendpr -C'onsideraífcs como pertenecientes á-Iá 
tripulación del buque, cuando éste fuere, de su Nación. 

ARTÍCULO TRIGÉSIMO 

,Cadá.,.^no. de. los ,dos !©stadoí podrá establecer un 
derec-^o, destinado a los. gastos;. de, «eonswvación ídel ríoy • 
faroles, balizas y cualesquier otros auxilios que preste áila^j 
na,M€^acióu;.:^^. el, dicho ^i^^eqí^p 5c¿^mfcnté' sesea: percnSido 
d^^'lQ^. buqueis'.^ue. ^^T^^Pi'f^i^^. ^U^i^^. directánientej -y i. 
-de,;l"os.qUQ' e^ ,e^l:p3.^ntr?.i^en. por e^ala^.(excepto los casds f» 
de f|ierza^.may^íT),/€(i,é^U^Pfal?í.0arg^ .ív .r > 

' ' ARTÍCüiÓ TRIGÉSIMO PRIMERQ ; i ; r »•, .< .: 

Además del derecho de que habla el artículo anterior, 
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el tránsito fluvial no podrá ser gravado, ni directa ni indi-^ 
rectamente, con otro impuesto alguno, bajo» cualquier deno- 
mifiación que sea. . . ; . 

ARTÍCULO TRIGÉSIMO SEGUNDO 

Se establecerá, por parte del Brasil, en los ríos Para- 
guay y Paraná, un sistema uniforme de recaudación . de 
los respectivos derechos de aduana, puerto, farol, practicage 
y policía; y, recíprocamente, la República del Paraguay se 
obliga en guardar, por su parte, uniformidad eirsus leyes^ 
decretos y reglamentos concernientes á sus Aduanas. 

ARTÍCULO TRIGÉSIMO TERCERO 

Los buques de guerra son exentos de todo y cualquier 
derecho de tránsito, ó de puerto; no podrán ser den;ioradQ&> 
eli su tránsito, bajo pretexto alguno (salvo lo dispuesto en el 
artículo 14), y gozarán en todos los puntos y lugares, eti] 
que sea permitido comunicar con la tierra de las otras*, 
exenciones, honores y favores de uso general, entr^ las.. 
Naciones civilizadas, 

ARTÍCULO TRIGÉSIMO CUARTO 

La presente Convención, de conformidad con el articula 
19 del Tratado de amistad, navegación y comercio de 6 
de Abril de 1856, será permanente. 

Queda entendido que las disposiciones de los artículos 
12 y 13 durarán en cuanto no se verifique el ajuste de 
límites, á que el primero de ellos se refiere. 

ARTÍCULO TRIGÉSIMO QUINTO 

El cange de las ratificaciones de la presente Conven- 
ción tendrá lugar en la Ciudad de la Asunción, en el plazo- 
de ochenta días contador desde su fecha, ó antes si Tuere. 
posible 

En testimonio de lo cual, nos los abajo firmados, Ple- 
nipotenciarios de S. E. el Señor Presidente de la República . 
del Paraguay y de Su Magestad el Empei^dor del Brasil;, 
en virtud i die nuestros respectivos Plenos Poderes, firmamos 
la presente Convención de nuestro propio pu&o y le hici- 
mos poner nuestros respectivos sellos. 
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Fecho en la Ciudad de la Asunción, Capital de la 
República del Paraguay, á los doce días del mes de Fe- 
brero del año del Nacimiento de Nuestro Señor Jesu-Cristo 
♦de mil ochocientos cincuenta y ocho. 

(L. S.) Francisco S. López 

(L. S.) José jMaría da Silva Paranhos 
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Protocolo 

A Jos doce días del mes de Febrero de .mil ochocientos 
cincuenta y ocho, en esta Ciudad de la Asunción, Capital 
de, la República del Parag-uay, reuniéronse eu la Sala del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, Su Excelencia el Se- 
ñor consejjero José María da Silva Paxanhos, enviado 
extraordinario y nxinistro plenipotenciario de S. M. el Em- 
perador del Brasil, en misión especial, y Su Excelencia el 
jSeñor brigadier general don Francisco Solano Lépez, gene- 
ral ^n* gefe d^l ejército y ministro de guerra y marina de 
la República deí Paraguay, y convinieron ambos en con- 
signar en el presente protocolo algunas declaraciones he- 
chas ,^n tas cocieren cias en que trataron ¡de acordar la 
ablución,,. á. que. feliwuen te llegaron,, de las cuestiones rela- 
tivas, á la verdader¿a iuteligcncia y práctioa del tratado. áe 
.amistad, navegación ^y comercio .ele . 6 ,de Abril de IJ856, 
'vigente entrejl.<;>s do# pdises^ ^ . • . . 

JÉA señor plqnij)oU'njcia^Í9. de la* República declaró, 
desde Ja primera conferencia, que sti gobierno no -^ podía 
aceptar ía convención fluvial de 20 de Noviembre fcíe ¡fí^s^J} 
cejebraida wtra.^ .i^rasil . y la Confederación Argentina, 
au^ c^iaridoi estuviese ^coníorme con algunas de suseatipru- 
Iaciou.es q.ue qj;c¿ adaptares á las qircuíistau^cias é intereses 
de la ^epubiÍQa. (*),..• 

El gobíeimo paraguayo entíende que jDodría verse una 
ii?¿i^ia^á' la^ dignidad, nació a^^l ,y. xkxk n\ettPscabo: di sus 

I ,'.<f) Kríñjiu>tro! Paj«ív»Uoa, poiv<il:fi4'.d0 alí!t|7ti*'Al.Parti^i<<y^*A ilütílhr^ Ír ttí>w 

liavég:ací¿n de 'sus río.s para toda* Iü.s biin<,i¿'rasj y iiitcs; de Jle^H'.A. 1;i ^^>{iuu'I6ji,,M' 

detuvo en el Parajul y cele'oni c^rtrcí íJ^onie^K^ de l'i (Am^piítn-ítrrOa f! trata-lo á^' 2o 

de Noviembre <J(5 1^")7 á qtue'se «l^ido ísi ol jj^'i)fc«j<'.(í!(K y:<v^Y^ iijpfeitutlá jl*' dice Km: «La 

1iav«gaei^a de fo« ríos Üni^'-ü.ij, Paiviiul y P.-iimííujiv es libré pnra el coiiicicio^ de 

.todné^.Ifto nftfj«i)«8 des'.l^ el/JRto de bi-Píat 6 jíasti lürimert«>¿3iabifiíad(»s, O'quí* á eWe 

Sn fáerea habilitados, ote». Como se ve, dos níicioiies de(larab:in libre la iifvvc'-^actóíi 

-d^- lo» río.s nombríuli)«, slh la. concuneníi;» del Paraífiííiy qne a-a libercBo do los dos 

ftlti%io&. Tanto el gt)bicrno argentino, coiu > el señor Paranhos pidieron al gobierno 

de la Áünneión & adherirse á dicha convención; y López .«e nejíó ¿ ello, por ean.sa de 

la prescindeníia Qíie .de él.hipieron la^ d;»*; iii;ci"oiH's sifímitij^ri/í*- '¿U<> «l» (rt)stante, 

PftrHith os Obtuvo 'de j ét la convenciúii dc].i2 de. Kfbr.'ro de , |S¿>l, ú ti'ne<tviO'de'la 

•dechirrrtíin qii^ fiiro', en cf vit)tocóIo de la misma íeeha, que Ía.,Uahía X^ia a-aal 

límite d«i Paraguay en el Territorio del Chaco, 
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derechos de soberanía^ ri subscribiese mía convención ^n 
que se legisla acerca del territorio fluvial de la República, 
sin que ésta hubiese sido llamada á tomar parte en tales 
estipulaciones, y ni siquiera consultada al respecto. 

A más de esta razón capital, otras de naturaleza rae- 
nos grave, pero también indeclinables, impiden la adhesión 
que se solicita de la República. 

El gobierno paraguayo. esJtl dispuesto, una vez que 
haya perfecto acuerdo con el gobierno imperial ^obre la 
navegación • del Alto Paraguay, á" conceder que los navíps 
de todas las naciones amigas pneclan transitar pbr^ srfs 
aguas, hasta los dominios del Brasil' en el itiismo río; y Ja 
misma concesión no duda hacer, por su parte, éri cüaritb á 
la navegación del Alto Paraná. Mas elgobiettio para^uiaVo 
juz-ga que es más propio de feuá' defechds dé soberátiíá, 
más conforníe á' las conveniencias de la Repúolica y á la 
-política exterior que elia se híi trazado, conceder, por\uh 
acto exclusivamente suyo, la navegación de j§us r?QS S. 
todas las banderas amigas. i • "' 

No acepta, tampoco, como obligacióti, impuesta jpóTVLn 

■pacto internacional y, sí, énti'^ndé que debe ser de sú libre 

arbitrio, el hacer obrasen el territorio flüvig:! , dé" la 

República, colocar faros, etc, que ju?:gue convefiien.tes partí 

facilitar la navegación propia y la 'de' las demás naciones. j[^ 

Hará lo que pudiere, ó tuviere por conveniente, á éáe 
respecto; pero quiere obrar expon tánea é Independien te- 
niente, evitando desinteligencias por tales motivos "con süfe 
vecinos. 

Era resolución del gobierno de la República, tomada, 
en vista' de las- reclamaciones del Brasil, declarar entera- 
mente facultativo el servicio de sus prácticos, eximiendo ,á 
los navios que transitaren por sus aguas, ó llcg^retujá stife 
puertos, de toda presícripción dé ese géñetp'^ ' : ' • • : 

Con este fundamento no puede aceptar, eri íos" térmi- 
nos en que están concebidas en la convención ya citada, 
las reglas establecidas para el servicio de prácticos en^lp 
que toca al territorio de la República, 

No exigiendo que los navios de las demás pacionj^ 
naveguen en sus aguas con prácticos, y menos que s^ 
sirvan exclusivamente de los que pertenecen á la R^pu- 



(•) Por la citudft convención de 20 de Noviembre de 1857 se imponlaii ^ 

ftartes contratAnt^H la obligraeión de conHtrnir canales, faros, baliaai, l>uyas, eU, ea 
os ríos de referencia. 
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'blÍGív,' no* ábh 'aplicables á eite > Estado -todas- las ñiedída's 
que sobre esta materiíí ptescrib^ 'la cóhvencMn. - '' 

' ' Les góbíenids' vecífioá ' deberán - tjue^ár *• satíáf ech ós . con 
'<íte}K)sieíoneá túti^ fráhcsís' dé parte de \ú República, y con 
!k áé^u«ddd^de''que -ésta nó' dejará de/ -consultar eri ¿ü 
amhtíél k¿» bWfií'éiit^hdídós intereses -'dH comercio ^ 
tfáftMto géíierálV gire ella no se einpeña merlos en protejer 
que -los otros Vecinos. * * ' 

'/' El tratado; subsistente' entre la R'epáMica y el Imperio, 
no permite qiie los navios de guerra del ' Brasil jpuedan 
transitar por las aguas de la República sino con cfértafe y 
determinadas restritrcíones. Pué una ' concesión especial 
hecha al' Brasil eh lo .que toca ál río 'Pkraorua.y, porque 
le pertenece la parte superior del río y 'tiene alK utiá 
p^vincia. " ' ^ '• : ;' • •' 

' * El gobierno dé la República no puede; extender 'la 
misma concesión á los demá^ ribereños, los .CT:Lales nú'nbái 
Kéftdráníietesidad de maridar navios de guerra para Matto- 
Grosso. Todo cuanto en esta ocasión pu^de hacíer,'*end[ 
sentido de los deseos que lia expresado el s^ñ.ót Jjlenipo- 
tenciarió brasileño, es prescindir de las condiciones dé 
árfrtafttentb y t¿rieía¿é, estipuladas en -el artítulo i8 d^l 
tratado áe'G de^-Abril de* 1856; ícomo también convenir ei; 
qtle,''eíi vet- de dos, puedan pasar- hasta tres navios d^ 
guerra del Brasil, con las mismas franquicias pfescriptafe 
étl el'dtado attícnio i8i ' .^- * • 

• De -este rtiodo ^1 gobierno de la República muestra 
evidentemente su deseo de conciliar los bien entendidos 
ftíteíesés de lá Re^mblicá con los del Imperio. 

El gobierno de la República, finalmente, no puede 
aceptar los artículos de laí convenciórí que obligan á las 
partes contratantes á ajustes ulteriores; -nb sollámente ¿ot- 
qu€* algunos' de ellos- veísaíii sobre' objetos qUé deben 
siempre estar confiados ál arbitrio de la sobeí"ánía -de cítdá 
tístado,' sino también porque no desea contraer obligacio- 
nes -cuya naturaleza y alcance no sean desde fuego bien 
determinadas y prescritas. ' 

' • En todo tiempo los EÍ$tados limítrofes le encontrarán 
dispuesto á entenderse con ' ellos, tanto cuanto le séí 
posible, sobre cualesquiera objetos dé común ó recíproco 
interés. 

I/bs artteiildS; que "se comprenden eií las obser\^acíone3 
'édi señor plenipotenciario paraguayo son el- i**, 2, 3, 4, ¿ 
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y 6; 17, 27, 28, 29, 31, 34, 36 y 39 de la convención fluvial 
de que se trata (argentífto*brasüeñaJ. 

El señor plenipotenciario brasileño observó que nada 
podía estar más lejos del pensamiento de los gobiernos 
representados, en la convención fluvial, firmada eji la 
ciudad del Paraná, que el infeírir una injuria á Ja; digjiidad 
de la República ó el menoscabar st;s derechos de soberanía. 

Que los anales diplomáticos presentan numerosos ca- 
sos, y algunos muy modernos, de un procedimiento seme- 
jante, al que ahora parece extrañarse, de, parte del Imperio 
y de la Confederación Argentina. 

Siendo desatinada la cpnveacióaj, á servir para todos 
los afluentes del Plata, no podía dejar «de.jexpresarse.coii 
la generalidad que se nota en sus artículos. 

Ella presupone el asentimiento de todos los gob|iehu>a 
que tienen sober^i^ía.^n e$Qs,. rXoo, pidees^.^isreiitimiento, y 
previendo el caso' de negativa de parte; de. aquellos, -se 
restringe á los territorios d-e las dos .altas .partes q^n^ 
.^atantes. ,; ' • ; y i-\ •'•: ■..^.-,' 

/ . Nq se, podía respetar i^ás escrupulosamente la sobe?- 
raliía é' independencia de los. demás. Estados. riberefLOs» • ,• 

. El gobierno imperial,', así' potuó el d^ ría Co^{e4^r^c^ 
Argén tina,, liubieran ^stinjado, mjiphp jque^ 4 ^s^. aj(fi^§fi4p- 
htfibiese asistido un represjen^tante de la . Repúbiiqa .,,^ 
Paraguay,. : ,^ \ ■ \^ ',y . '. j \¿y, ;;.. -:- ;/ nrrv;- 

' Si no hubo invitación á ese fjln, íu4;i?9rqtp,ejfar^. y^r 
gcnM prpcurar.. ^a solución, an^isbo^a ^p^ra^t,^ , estado 
sifimáfnente ^/f?*^ en ,qnf .se, h^ll^l:)íi4S l#irS i^eía9Ípnfis,rd^I 
Imperio ' con este . EJsta,doi y; era . E^^í 141131,1 p:resuipir ; que^o »Q^ 
cpnociendo á Jp^do ^os d^ejos;. sniJLstq^ps ,d<4; luiperio, el 
gobierup par^gU^yo,lie$ftas^.eu. á los jajuste^rqvye 

, ,. ' I^as . obhgacipnes .,que ^^ , gpblerno, par^agj^^yp :Teb)|^^. 
cou traer ^ para jcpñ J<ps .deím^^-jiE^^P?. :riber^?^^:. -auparé» 
^po {if^,p94í^t jd^af de; ^ .s^, e^ífé ,. dispu^^^to.. á /^^ypreRef }a 
^^yeg^pióq g^^ral,r}ia^ta don,(ie juzgu^ cqi^y^^fíi^ut^ y. J^ 
sea posible; esas obligaciones soi>.recípi¡9^a y a^ji^lf^^:^^ 
^ipo .garajatííis ^qne, fgjpbiernps yecin9^ y ^a^ig^^jjse . '4eben 
mjiitüám,ente/.de, oa^í 1o§ ^acri£i,cio^ qi;i,e cada ,unQ l?Í!QÍefp 
por su parte en ef interés común, serán ^jlJ^j:anJ^^teJ?(^ax^ 
pondidos de parte de los otros. y/jioJríi 

, , ,,Esas..p,blíg^CÍ9P^s^sffn,,J}s&t^,Siefi^ P Wt^,; W^.. .npcesi- 
da(jl material, teorflU? .^íi. rÍPíiil?i^^<^9í; yl-iífi^Wéfi^A^'-^^WP^ 
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de otros, CQmo lo son los afluentes del Plata, no es posible 
proveer eficazmente á sus mejoramientos, y al buen régi- 
men de su navegación y comercio, sin el concurso simul- 
táneo y bien combinado de todos los interesados. 

La convención fliivial del 20 de Noviembre, no innovo* 
principios y obligaciones; adoptó los que ya tienen en su 
favor la experiencia y la autoridad de las naciones más 
cultas, aplicándolos muy discretamente á las circunstancias: 
especiales de esta parte de América. 

El acuerdo sobre el régimen sanitario, y más uno 
que otro acto que quedaron dependientes de ulteriores- 
ajustes, no deben ser motivo suficiente para que la Repú-- 
blica rehuse su plena adhesión, que las dos altas partes 
contratantes tuvieron tanto en -vista obtener, y sin la cual 
no se conseguirá establecer, cual conviene, entre todos los 
ribereños del Plata y de sus afluentes, los principios gene- 
rales que rigen á los Estados de Europa en lo concerniente 
á la navegación fluvial. 

Los compromisos que así contrajere la República, no 
pasarían de una obligación moral, de prestarse á algún 
acuerdo justo y que le fuese posible, sobre medidas que 
son de interés común y que, abandonadas al libre arbitrio 
de cada Estado, sin ninguna inteligencia previa con sus 
vecinos, rarísimas veces dejarán de ser una contrariedad, 
un germen de quejas, ó un gravamen para todos. 

No desistiendo el señor plenipotenciario paraguayo de 
las opiniones é ideas que manifestó en nombre de su 
gobierno, y declarándose dispuesto á celebrar un acuerdo 
especial, que, siendo considerado como una explicación y 
ampliación del tratado de 6 de Abril de 1856, resuelva 
todas las cuestiones pendientes entre los dos paises sobre 
la verdadera inteligencia y práctica del mismo tratado, fué 
esta proposición aceptada por su ilustre colega. 

El señor plenipotenciario brasileño agregó, que sentía 
mucho no conseguir la adhesión de la Repiiblica á todos 
los artículos de la convención fluvial de 20 de Noviembre; 
pero que desistía de su intento, en vista de las negativas 
formales y reiteradas que ha oído, en la esperanza de que 
más tarde será posible, lo que hoy encuentra, en su contra^ 
tan serios escrúpulos de parte del gobierno paraguayo. 

Que, además, le animaba á dar este paso, que no 
puede dejar de causar algún pesar al gobierno imperial y 
á sus aliados de la Confederación y del Estado Oriental, la 
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declaración tan. franca como amistosa que ha oícIq del señor 
plenipotenciario de la República, de que las frauquici^ 
que ésta concediese en sus aguas a la bandera, mercaiitie 
del Brasil, concederá igualmente á la- de. aquellos Estados 
ribereños. . , • , » 

En consecuencia de este acuerdo preUminar, fué cele- 
brada la convención de la misma fecha, adicional al tratado 
de amistad, navegación }' comercio de 6 de Abril de 1856, 
vigente entre el Imperio y la. República. 

Ivcído el presente protocolo, y hallándolo exacto,. ambos 
plenipotenciarios lo finnaron en dos autógrafqs^ sellándolps 
• con sus respectivos sellos. 

(L. S.) José María da Silva I^aranhos 
(L. S.) Francisco Solano López- '- 
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Protocolo espeeial reconociendo la Bahía Negra como límitei 
norte del Chaco Paraguayo, del 12 de Febrero de 1858. 

PROTOCOLO 

* » 

A los doce días del mes de febrero del año mil ocho- 
cientos cincuenta y ocho, en esta ciudad de la Asunción, 
capital de la República ael Paraguay, reuniéronse en el 
despacho del Ministerio de Relaciones Exteriores, S. E. el 
señor Brigadier General Francisco S. López, Plenipoten- 
ciario de S. E. el señor Presidente de la República; 

Y S. E. el señor Consejero José María da Silva Para- 
nhos^ Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de S. M. el emperador del Brasil, en misión especial; y han 
resuelto dejar constaucia, en el presente Protocolo, de las 
explicaciones que, con motivo de la conclusión de la Con- 
vención fluvial de esta misma fecha, habían sido dadas 
entre ellos, respecto al alcance y ejecución del artículo doce 
de la misma Convención. 

El señor Plenipotenciario de la República declara que, 
al consentir á la redacción del artículo doce de la Conven-- 
ción fijada con el señor Plenipotenciario del Brasil, lo hizo 
en la convicción de que su ilusti;e colega no ponía en duda, 
lo que jamás había sido contestado por el Brasil, la sobe- 
ranía de la República sobre la ribera, -derecha del río Pa- 
raguay; 

Que el motivo de este artículo, el cual convenía esta- 
blecer con mucha claridad, era que, siendo el territorio de la 
ribera izquierda, desde el Río Apa hasta el Río Blanco, 
materia de la cuestión de límites pendiente entre la Repú- 
blica y. el Imperio; y siendo esta costa desierta como la . 
que con ella lindaba, no era necesario hacer, por medio de 
X embarcaciones y guardianes, la policía de esta parte del 
río, siéndoles, sin embargo, facultativo, reprimir las inva- 
siones de lois indígenas, en sus territorios.. 

; El señor' Plenipotenciario del Birasil contestó, que es-, 
taba perfectamente de acuerdo con las declaraciones que 
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acababa de escuchar, pero que entendía <ique jamás habta 
habido^ estire el Imperio y la Reptlhlica^ contestación con res- 
pecto al territorio de la ribera derecha del río Paraguay, ha-- 
biendo los dos gobiernos reconocido el Rio Negro (Bahía Ne- 
gra) como límite de los dos países por espiado,-» 

Que el objeto del artículo era el que había expresado" 
su ilustre colega; es decir una medida de prudencia y bue- 
na amistad, pues que la policía, por parte de un solo Esta- 
do ó de los dos, sobre la ribera desde Apa hasta Río Blan- 
co, podría acarrear reclamaciones y conflictos, lo cual los 
Plenipotenciarios han demostrado querer evitar con toda 
lealtad; 

Que, efectivamente, la nece3Ídad de vigilancia qué pt;- • 
diera sentirse en esta parte del río, es aquella indicada por 
eí señor Plenipotenciario de la República;' 'que, aun* siendo 
muy raras esas invasiones de salvajes, en tales casos cada 
Estado podrá defenderse libremente, persigiiieiido á los 
invasores^ sin que las disposiciones ' dei su^dichó aartículo 
duodécimo fuesen un obstáculo 4 6Ílo. , 

: El señor Plenipotenciario de.- la República agrego qué 
juzgaba, así ihísaiio, conveniente, declarar desde ya, que, 
siendo oneroso para su gobierno el empleo de guardianes ' 
par^a la policía fiscal de la que trata la -Convención,' será 
tomada, por ahora, en vez de esa medida,' la* de cerrar y'" 
sellar las escotillas de los buqués mercantes que remonta-, 
. sea el: río Paraguay; . .'• 

Qué, por consíguíétite, los buques mercatites que en- 
trasen en ese río, tengan ó no cerradas y" s.elládas las ésco-' . 
tillaS) recibirán él sello para^üaVo en ..Humaítá^ el cual 
sello será levantado en Olimpo, 'sin otro retardo' que el 
tiempo necesario para el efecto. 

. El señor Plenipotenciario 4ei' 'Brasil agradeció .á sur-; 
honorable colega su declaración, y ag^-egó que, ae su parte,/'-: 
no hacía ninguna objeción respecto á Ia,^niédida;pr4ctijca..-: 
quq í5e proponía ejecutar la República; qúp,, ..por ,1o contraií. 
rio, él la admitía desde ^-a, en nombre del gpbi^nip irapein , 
rial,!como estando conformé á lo' qué había, sido' coi^certani-i 
do; debien4o entenderse -que será libre á Jos, interesados de. -r 
pedir la asistencia de 'las autoridades! ae la RcpúbUcí^,,^^ 
cuando el estado Vde Jas mercaderías ' ú \ ojbro . ^¿cideiite, 
exigiese la. apertura de las escotillas . y, l^vaiitaniiento dff, 
-los sellos. 
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Habiéndose dado lectura al presente protocolo, y re- 
conocido exacto, ambos Plenipotenciarios lo firmaron en 
dos ejemplares, sellados con sus respectivas armas. 

(L. S.) Francisco S. López 

(L. S.) José María da Silva Párannos 
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Tratado de amistad, comercio y navegación, entre la República 

del Paraguay y los Estados Unidos de América 

del 4 de Febrero de 1859. 

En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Los Gobiernos de las dos Repúblicas, del Paraguay 
en la América del Snd, y de los Estados Unidos de Amé- 
rica, siendo mutuamente dispuestos á fomentar más íntimas 
delaciones y comunicaciones qre las que han existido hasta 
ahora, entre las mismas; y creyendo de utilidad mutua de 
ajustar las condiciones de tales relaciones, firmando un 
«Tratado ce Amistad, Comercio y Navegación», para este 
objeto, han nombrado á sus respectivos Plenipoie iciarios, 
á saber: 

Su Excelencia el Presidente de la República, del Pa- 
raofuav ha nombrado al Ciudadano Para;>-uavo Nicolás 
Vásquez, Ministro Secretario de Estado y de Relaciones 
Exteriores de la República del Paraguay; 

Y Su Excelencia el Presidente de los Estados Uni- 
dos de América ha nombrado al señor James B. Bowlin, 
Comisionado Especial del Exmo. Gobierno de los Estados 
Unidos de América en la Asunción.; 

Quienes, después de haberse comunicado competentes 
autorizaciones, han convenido y concluido los artículos 
siguientes. 

ARTÍCULO PRIMERO 

Habrá perfecta paz y sincera amistad entre el Go- 
bierno de la República del Paraguay, y el Gobierno de 
los Estados Unidos de América; y .entre los ciudadanos 
de imo y otro Estado, sin excepción de personas, ni de 
lugares. Las altas partes contratantes aplicarán toda su 
atención para que esta amistad y buena inteligencia sean 
mantenidas constante y perpetuamente. 

ARTÍCXJtO, SEGUNDO 

La República del Paraguay, en el ejercicio del derecha 
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soberano que le pertenece, concede al Pribellórr m-ercantii'^ 
de los ciudadanos de los Estados Unidos de América, la 
libre navegación del Río Paraguay, hasta los dominios del 
Imperio del Brasil; y la derecha del Paraná, en todo el cur-- 
so que pertenece á la República, con svijeción á los regla- 
mentos policiales y fiscales del Gobierno Supremo de la 
República, conforme tiene concedido al comercio de las- 
Naciones amigas. Pueden llegar y salir, libre y segura- 
mente, con sus buques y cargamentos, á todos los lugares 
y puertos que van expresados; permanecer y habitar en 
cualquier parte de dichos territorios; alquilar casas y 
almacenes; y traficar en toda clase de productos, manufac- 
turas y mercancías de legítimo^ comercio, sujetándose á . 
los usos y costumbres establecidos en el país. Pueden 
descargar todo, ó parte, de sus cargamentos,''en los puertosi> 
del Pilar y adonde se permita el comercio con otras na* 
clones; ó seguir con el todo, ó parte, de la carga hasta 
el puerto de la Asunción, según el capitán, dugño vl otra 
persona debidamente autorizada, juzgare conveniente. . • 
De la misma manera serán tratados y considerados.. 
los Ciudadanos Paraguayos que llegaren á arribar á los 
puei'tos de los Estados Unidos de América, con cargamen- 
tos, en buques Paraguayos ó buques de los Estados Unidos 
de América. 

ARTÍCULO TERCERO 

Las dos altas partes contratantes convienen qne 
cualquier favor, privilegio ó inmunidad, en lo relativo al:^ 
comercio, ó á la navegación, que cualquiera de las dos 
partes contratantes actualmente ha concedido,- ó concediere- 
en lo futuro, á los ciudadanos ó subditos de cualquier otra- 
Estado, se extenderá, en identidad de casos y circunstancias^ 
á los ciudadanos de la otra parte contratante, gratuitamente 
si la concesión en favor de aquel otro Estado hubiere 
sido gratuita; ó, en cambio de una compensación eqni-- 
valente, si la concesión hubiere sido condicional. 

ARTÍCULO CUARTO • 

No se impondrán otros, ó más altos, der-eehos á la im- • 
portación, ni á la exportación de cualquier artículo del* 
producto natural, producciones ó manufacturas de los dos 
Estados contratantes, que los qiie se pagan, ó pag$a-en, por - 
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semejante artículo, siendo producto natural, producciones 
ó manufacturas de cualquier otro país extrangero. No se 
inlpondrá prohibición alguna á la importación, ni á la 
exportación de cualquier artículo del producto natural,. 
producciortes ó manufacturas de los territorios de cual- 
quiera de las dos partes contratantes en los territorios de 
la otra, que no se extenderá igualmente á la importación 
y á la exportación de semejantes artículos para los terri- 
torios de cualquiera otra nación. 

ARTÍCULO QUINTO 

No se impondrán en ninguno de los puertos de 
los territorios de los Estados Unidos de América, 
á buques Paraguayos, por razón de derechos de tone- 
laje, fanal ó .puertos, de pilataje, de derecho de salvamento 
en casos de avería, ó naufragio, ó cualesquiera otras 
cargas locales, otros, ni más altos, derechos ó impuestos, 
que los que se pagan en los mismos puertos por buques 
de los Estados Unidos de América: ni, en los puertos de 
los territorios de la República del Paraguay, á buques de 
los Estados Unidos de América, que los que se pagaren 
en los mismos puertos por buques Paraguayos. 

ARTÍCULO SEXTO 

Se pagarán los mismos derechos de importación y 
exportación por cualquier artículo que se puede, ó se pu-^ 
diere, importar ó 'exportar legalmente en los dominios del 
Paraguay y en los de los Estados Unidos de América, bien 
sea tal importación ó exportación en buques Paraguayos ó 
en buques de los Estados Unidos de América. 

ARTÍCULO SÉPTIMO 

Todos los buques que, según las leyes del Paraguay,, 
se han de considerar como buques Paraguayos; y todos 
los buques que, según las leyes de los Estados Unidos de 
América, se han de considerar como buques de los Esta- 
dos Unidos de América* se considerarán, para los fines de 
este Tratado, como buques Paraguayos y buques de los Es- 
tados Unidos de América, respectivamente. 

AkTÍCULO 'OCTAVO 

' I.OS ciudadanos .Paraguayos* pagarán^ en los Territo- 
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ríos de los Estados Unidos de América los mismos dere- 
chos de importación y exportación establecidos, ó á esta- 
blecerse, para los ciudadanos de los Estados Unidos de 
América. Así mismo^ éstos pagarán en la República del 
Parao^uay los derechos establecidos ó á establecer para 
los ciudadanos Paraguayos. 

ARTÍCULO NONO 



Todos los nc.c;ociantcs, comandantes de buques, y otros 
ciudr.danos de cvAcí país respectivamente, tendrán completa 
libertad en todos los territorios del otro, para manejar sus 
propios neq;ccios ]:íor sí mismos, ó para encargar su manejo 
á quien mejor les parezca, como agente, corredor, factor ó 
intérprete; y no se les obligará á emplear ningunas otras 
personas que las empleadas por los nativos; ni á pagar, á 
las personas que tendrán á bien emplear, más sueldo ó 
remuneración, que lo que se paga en semejantes casos por 
los nativos. 

Los ciudadanos del Paraguay en los territorios de los 
Estados Unidos de América y los ciudadanos de los Estados 
Unidos de América en el Paraguay, gozarán de la misma 
completa libertad de que gocen ahora, ó gozaren en lo 
futuro, los nativos de cada país respectivamente, para 
comprar de cualesquiera, como mejor les parezca, y vender- 
les, todos los artículos de legítimo comercio, y para fijar 
sus precios, según lo juzgaren conven: e.ite, sin que les 
perjudique ningún monopolio, contrato ó privilegio exclti- 
sivo de venta ó compra, sujetos, sin embargo, á las con- 
tribuciones ó impuestos generales y ordinarios, establecidos 
por la Ley. 

Los ciudadanos de cualquiera de las dos partes con- 
tratantes, en los territoriocs de la otra, gozarán de completa 
y perfecta protección en sus personas y propiedades; y 
tendrán libre y fácil acceso á los Tribunales de Justicia 
para la prosecución y defensa de sus justos derechos; go- 
zarán, en este respecto, de los mismos derechos y privilegios, 
que los ciudadanos nativos; y tendrán la libertad de em- 
plear, en todas sus causas, los abogado3, procuradoras ó 
agentes de cualquier clase, que tengan á bien. 

ARTÍCULO DÉCIMO 

En todo lo r/ílatívo á la policía: de los puertos, á la 
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carga a descarga de los buques; al almacenaje y seguridad 
de las mercancías, géneros y efectos; á la sucesión de los 
bienes muebles, por testamento ó de otro modo; al dis- 
poner de los bienes muebles de toda clase y denominación, 
por venta, donación, permutas ó testamento, ó de cualquier 
otro modo; así como también respecto á la administración 
de la justicia, los ciudadanos de cada parte contratante 
gozarán, en los territorios de la otra, de los mismos privi- 
legios, franquicias y derechos que los ciudadanos nativos; 
y no se les cargarán respecto á cualquiera de estos asuntos, 
otros ni más altos impuestos ó derechos, que los que 
pagan ó pagaren los ciudadanos nativos; sujetos siem- 
pre á las leyes y los reglamentos locales de dichos te- 
rritorios. 

En caso que muriera, intestado, algún ciudadano de 
cualquiera de las dos partes contratantes, en los territorios 
de la otra parte contratante, el Cónsul General, Cónsul ó 
Vice Cónsul de la nación á que pertenecía el difunto, ó 
en su ausencia el Representante de dicho Cónsul General, 
Cónsul ó Vice Cónsul, se encargará, en cuanto lo permi- 
tieren las leyes de cada país, de la propiedad que el di- 
funto hubiese dejado, á beneficio de sus legítimos herederos 
y acreedores, hasta que sea nombrado un albacea ó adminis- 
trador, por dicho Cónsul General, Cónsul ó Vice Cónsul, ó 
su Representante. 

ARTÍCULO UNDÉCIMO 

Los ciudadanos de la República del Paraguay resi- 
dentes en los territorios de los Estados Unidos de Amé- 
rica y los ciudadanos de los Estados Unidos de América 
residentes en la República del Paraguay, estarán exentos 
de todo servicio militar forzoso de cualquier clase, de mar 
ó de tierra, y de todo préstamo forzoso ó exacciones ó 
requisiciones militares; y no se les forzará á pagar cua- 
lesquiera cargas, requisiciones ó impuestos, otros ó más 
altos, que los que se pagan, ó se pagaren, por los ciudada- 
nos nativos. 

ARTÍCULO DUODÉCIMO 

Cada una de las dos partes contratantes tendrá la 
libertad de nombrar cónsules para la protección del co- 
mercio, los cuales residirán en los territorios de la otra 
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parte; pero antes de funcionar un Cónsul como tal, será 
aprobado y admitido en la forma acostumbrada por el 
Gobierno á que está enviado; y cualquiera de las dos par- 
tes contratantes puede exceptuar de la residencia de Cón- 
sules, aquellos lugares especiales que cualquiera de ellas 
juzgue conveniente que se exceptúen. 

Los Agentes Diplomáticos y los Cónsules dé la Re- 
pública del Paraguay, en los territorios de los Estados 
Unidos de América, gozarán de cualesquiera privilegios, 
exenciones é inmunidades que se conceden, ó se conce- 
dieren allí, á los Agentes Diplomáticos y Cónsules de 
cualquiera otra nación; y del mismo modo, los Agentes 
Diplomáticos y Cónsules de los Estados Unidos de Amé- 
rica en la República del Paraguay, gozarán de cuales- 
quiera privilegios, exenciones é inmunida des(5[ue se conce- 
den, ó se concedieren allí, á agentes de cualquiera ptra 
nación. 

ARTICULO DÉCIMO TERCERO 

r 

Para mayor vseguridad del comercio entré los ciuda- 
danos de la PvCpúblíca del Paraguay, y' los ciudadanos de 
los Estados Unidos de América, se conviene que sí, infe- 
lizmente, cu cualquier tiempo tuviere lugar" algujia inte- 
rrupción de las relaciones de amistad, ó algún 'roínpiliiién'to 
entre las dos partes contratantes, los ciudadanos de cual- 
quiera de las mismas partes' contratantes, que estén esta- 
blecidos en los territorios de la qtra, en el ejercicio de 
algún tráfico ú • ocupatión eápecial, ' tendrán él privilegio 
-de quedarse y" seguir dicho tráíí^o ú ocupación ' en , elfos, 
sin. ninguna clase de ii^térrupéión, en el goce ab'sQltito de 
su libertad y^ propiedad," mientras se porten" pacíficamente 
y .no cometan infracción dl^uha de las leyes';' y sus bienes 
y efectos de -cualquier clase qtie sean, bien que estéíi bajo 
su propia custodia,' ó confiados :á particulares, ó al Estado^ 
lío estarán 'Sujetos á embargó' ó secueátro, ni á ningunas 
otras cargas ó ejkíacciones,' que las que sé puedan .lia9er á 
semejantes efectos ó propiedad, pertenecientes á'íos ciu- 
dadanos nativos. 

Pero si prefieren salir del i)aís, se les concederá el tér- 
mino que pidieren paxa liquidar suí3 : cuentas' : 'y* disjiíoner 
de sus propiedades; y se les dará uti salvo conducto ' para 
que se embarquéis en los puertos' que -ellos mísmtíá? elí- 
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:.^ÍETen. Consiguientemente, en el caso indicado de una 
desinteligencia, los fondos públicos de los Estados con- 
tratantes, nunca -serán confiscados, secuestrados ó detenidos. 

ARTÍCULO DÉCIMO CUARTO 

Los ciudadanos de cualquiera de las dos partes con- 
tratantes, residentes en los territorios de la otra, gozarán 
tespecto á sus casas, personas y propiedades, de la pro- 
tección del Gobierno, de un modo tan completo y amplio, 
como si fueren ciudadanos nativos. 

De igual modo, los ciudadanos de cada par e contra- 
tante, gozarán en los territorios de la otra, de una com- 
pleta libertad de conciencia, y no .serán molestados por 
motivo de su c;..e:*ncia rclip'iosa; v los de esos ciudadanos 
qne anurieren en los territorios de la otra pai'tc, serán en- 
terrados en los cementerios públicos, ó en los lugares se- 
ñalados para ese objeto, con debido c'e:oro y respailo. 

Los ciudadanos do los Estados Unidos de América, 
residentes en los territorios de la República del Paraguay, 
tendrán la libertad de ejercer privadamente y en sus pro- 
prias casas, o en las casas ú oíicinas de los Cónsules ó 
Vice-Cónsules de los Escados Unidos de América, los ritos, 

• oficios y cuUo de su religión, y de reunirse en ellas, con 
este objeto, sin ser impedidos ó molestados. 

ARTÍCt^IX) DÉCIMO QUINTO 

El presente tratado será valedero durante diez años, 

• á contar desde el día del canje de las ratificaciones; y, 
además hasta el fin de doce meses después que el Go- 
tierno Paraguayo de una parte, ó el Gobierno de los Es- 
tados Unidos de América de la otra, diere noticia de su 

■ intención de hacer cesar este Tratado. 

El Gobierno Paraguayo podrá dirigir al Gobierno de 
los Estados Unidos de .America, ó á su representante en 
la República del Paraguay, la declaración oficial acordada 

-en este artículo. 

ARTÍCULO DÉCIMO SEXTO 

El presente tratado será ratificado, por Su Excelencia 
*• el Presidente de la República del Paraguay, dentro de doce 
*iiía5^ y,; por.. Su Excelencia el Presidente de los Estados 
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Unidos de América, dentro del término de quince meses de- 
esta fecha, ó antes si fuere posible; y las ratificaciones 
serán canjeadas en Washington. 

En testimonio de lo cual, los Plenipotenciarios res- 
pectivos lo han firmado y sellado con sus sellos. 

Hecho en la Asunción, el día cuatro de Febrero, en 
el año de Nuestro Señor de mil ochocientos cincuenta y 
nueve. 

(L. S.) Nicolás Vázquez 

(L. S.) James B. Bowun 
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Convención especial entre la República del Paraguay y los Esta- 

dos Unidos de América, relativa á las reclamaciones 

de la 'Xompañia de Navegación de los Esta* 

dos Unidos y del Paraguay" contra 

el Gobierno paraguayo. 

Su Excelencia el Sr. Presidente de la República del 
Paraguay y Su Excelencia el Sr. Presidente de los Estados 
Unidos de América, deseando remover toda causa que 
pueda comprometer la buena inteligencia y armonía, por 
un momento tan desgraciadamente interrumpidas entre las 
dos naciones, y ahora tan felizmente restablecidas y que 
tanto les interesa mantener; y deseando, á e^te fin, llegar 
á un arreglo definitivo, igualmente justo y honorable para 
ambas naciones, en cuanto á la manera de concluir la 
cuestión pendiente de las referidas reclamaciones de la 
«Compañía de Navegación de los Estados Unidos y del 
Paraguay», compañía compuesta de ciudadanos de los Es- 
tados Unidos de América, han convenido someter dicho 
arreglo á una comisión especial respetable, que será or- 
ganizada y regida por la presente Convención entre las 
dos altas partes contratantes; y para este fin han nombrado 
y con^e ido plenos poderes, respectivamente, á saber: 

Su Excelencia el Presidente de la República del Pa- 
raguay, al Ciudadano paraguayo Nicolás Vázquez, Secrci- 
tario de Estado y Ministro de Relaciones Exteriores de la 
dicha República del Paraguay; y Su Excelencia el Presi- 
dente de los Estados Unidos de América, al Sr. James B. 
Bowlin, Comisionado especial de los dichos Estados Uni- 
dos de América, especialmente encargado y apoderado á 
este fin; quienes, después de cambiar sus plenos poderes 
que encontraron en buena y debida forma, convinieron en 
los artículos siguientes: 

ARTÍCULO PRIMERO 

El Gobierno de la Repiiblica del Paraguay se obliga 
á la responsabilidad que, á favor de la «Compañía de Na- 
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vegación de los Estados Unidos y el Paraguay», resulte 
del fallo de Comisionados, que se nombrarán en la forma 
convenida en el siguiente — 

ARTÍCUtO SEGUNDO 

Las dos. altas partes contratantes, Rpreciando la difi- 
cultad de acordarse sobra el monto de las reclamaciones 
á que dicha Compañía pueda ser f.creedora, y estando con- 
vencidas de que una .'Comisión, es el único medio equitativo 
y honorable, por el cual los dos países puedan arribar á 
una perfecta inteligencia sobre este punto, han convenido 
por la presente ajustarías en conformidad por tina comisión 
leal. Para determinar el importe de dichas reclamaciones 
es, pues, convenido constituir tal comisión, cuya decisión 
sea obligatoria, en la forma siguiente: 

El Gobierno del Paraguay nombrará un Comisionado, 
y el (Gobierno de. los Estados Unidos de América, nombra- 
rá otro; y ^estos.dos, en caso de discordia, nombrarán un 
tercero, debiendo, recaer este nombramiento en' persona 
leal é imparcial, conviniéndose que, en caso:de desacuerdo 
entre los Comic^rlonados en la ' elección del tercero én 
discordia, .los representantes diplomáticos de' Rusia y Frtt- 
• sia^ acreditados cerca del Gobierno de los Estados Unidos 
de . América, ea lá ciudad de Washington, podrán elegir^ á 
tal' tercero cíi.. discordia. - • • ■ 

.• . Los dos Goriiisionadcs nombrados, en la fonna referida^' 
se reunirán eu la' ciudad de Washington, pitra investigar, 
ajnstar y , detérniiiíar el monta de. k-eclamacioniss de la 
niíencíonada Ccnipañía, sobre pruebas bastantes 'de los car- 
g(í>s V descargo..^? de las pattes contendoras. : • 

%■:■'[ . ■■ 

i - . ARTÍCULO THRGHUO ^ 
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Los dichos comisionados, antes de entrar en Sus fun* 
ciones, prestarán Júrame ito ante un Juez de" los Estados.- 
Uijid03 de /^mérica, de que investigarán le^j é imparci^l- 
mente las expresadas reclamaciones, , y d;ará^ solj^rtí r^JUs 
una decisión justa con su mejor juicio y habilidad. 



ARTICULO CUARTO 



Los diciios comisionados se reunirán en la Ciudad de 
Washington, dentro de un año después de la ratificación 
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-del Tratado de amistad, comercio y navegación/ celebradp 
'en esta fecha en la Ciudad de la Asunción, entre las dos 
altas partes contratantes, y continuarán en sesión, por un 
período que no exceda de tres meses, dentro del cual, si 
fallaren de acuerdo^ su decisión será proclamada, y en 
caso de discordia se procederá al nombramiento de un 
tercero, como queda convenido. 

AR^ÍCüIvO QUINTO 

El Gobierno del Paraguay, por la presenta, se obliga á 
abonar al Gobierno de los Estados Unidos de iVmérica, en 
la Ciudad de la Asunción del Paraguay, dentro de treinta 
días de haberse presentado al Gobierno de la República, 
la letra que él de los Estados Unidos de América llegue 
á girar sobre la suma, por la cual los comisionados de 
acuerdo, ó el tercero en discordia, lo declarasen respon- 
-sable hacia dicha Compañía. 

ARTÍCUI.O SEXTO 

Cada una de las altas partes contratantes compensará, 
al comisionado que llegue á nombrar, la suma de dinero 
que pidiere por sus servicios, sea á plazos convenidos, ó 
á la conclusión de sus tareas. En caso de nombrarse un 
tercero en discordia, le pagarán su honorario, ambas 
partes contratantes por mitad. 

ARTÍCULO SÉPTIMO 

La presente Convención será ratificada dentro de doce 
días por Su Excelencia el Señor Presidente de la Repúbli- 
ca del Paraguay; y, por el Gobierno de los Estados Unidos 
de América, dentro de quince meses de esta fecha, ó antes 
si fuere posible. 

El cambio de las ratificaciones tendrá lugar en la 
Ciudad de Washington. 

En fé de lo cual, y en virtud de nuestros plenos po- 
deres, hemos firmado la presente Convención en español, y 
•en inglés, y la hemos sellado con nuestros respectivos 
.. sellos. 

Fecho en la Asunción, el día 4 de Febrero, en el 

año de N. S. de mil ochocientos cincuenta y nueve, el 

' cuadragésimo séptimo de la Independencia del Paraguay y 
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el octogésimo tercio de la de los Estados Unidos de 
América. 



(L. S.) Nicolás Vázquez 
(L. S.) James B. Bowun 

El vapor de guerra < Fulton ■> de los Estados Unidos 
de América, en la mañana del sobre dicho Bando del día 
II de Febrero, hizo un saludo de 21 cañonazos y la arti- 
llería de la Plaza ha correspondido inmediatamente con 
otros 21 disparos. 
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Sentencia de los comisarios del Paraguay y de los Estados 
Unidos de América, en el asunto de las reclamaciones de 
■a'^Compañiade Navegación de los Estados Uni- 
dos y del Paraguay", dada en Washing- 
ton el 13 de Agosto de 1860 

Los infrascrito.s comisarios, nombrados y autorizados 
respectivamente, como aparece plenamente de los antece- 
dentes, habiendo oido y examinado con atención las 
pruebas de cargo y descargo de las partes contendientes 
respecto de las reclamaciones de la <. Compañía de Nave- 
gación de los Estados Unidos y del Paraguay >, compañía 
compuesta de ciudadanos de los Estados. Unidos, contra el 
gobierno del Paraguay; y habiendo discutido y deliberado, 
en común, sobre esas pruebas y sobre los argumentos 
impresos de los abogados de las partes, en virtud de los 
plenos poderes de que estamos provistos por la Convención 
citada, inserta en este esipediente, por la presente declaran 
y fallan: 

Que los dichos reclamantes, la <-< Compañía de Nave- 
gación de los Estados Unidos y del Paraguay >, no han 
probado ni establecido ningún derecho á indemnización 
por perjuicios en sus reclamaciones contra el gobierno de 
la República del Paraguay; y que á la vista de las dichas 
pruebas el mencionado gobierno no es responsable hacia 
la Compañía de ningún perjuicio, ni compensación pecu- 
niaria en ningún caso. 

En fé de lo cual los referidos Comisarios lo firman, y 
mandan suscribirlo también, por atestación, al secretario é 
intérprete de esta Comisión el día y año precitados. 

C. Johnson 

Comisario por Jos Estados Unidos 

José Berges 

Comisario por la República del Paragnv.y 

Samuel Ward 

Secretario é Intérprete 






Convenio do p^z entro la Confederación Argoníin^ y el Go- 
bierno da Eiiencs Aires, con la medi?xión del Go- 
bierno Paraguayo, Noviembre ÍÜ de l£59. 

Nos el Presidente de la Confederación Argentina y 
Capitán General de sus Ejércitos 

Por cuanto: 

Habiendo 'sido celebrado un Convenio de paz v fra- 
ternidad, entre los Comisionados nombrados por nuestra 
parte y por el Gobierno de Buenos Aires con la mediación 
amistosa del Exmo. Gobierno de la República del Paraguay, 
cuyo tenor es como sigue: 

El Exmo. Sr. Presidente de la Confederación iVrgen- 
tina y Capitán General de sus Ejércitos y el Exmo. Go- 
bierno de Buenos Aires, habiendo aceptado la mediación 
oficial, en favor de la paz interna de la Confederación Ar- - 
gentlna, ofrecida por el Exmo. Gobierno del Paraguay, 
dignamente representado por el Exmo. Sr. Brigadier Ge- 
neral D. Francisco Solano López, Ministro Secretario de 
Estado en el departamento de Guerra y Marina de dicha ,. 
República, decididos á poner término á la deplorable des- 
unión en que ha permanecido la República Argentina 
¿e^de 1852, y á resolver definitivamente la cuestión que 
ha mantenido á la Provincia de Buenos Aires, separada 
del gremio de las demás que constituyeron y constituyen 
la República Argentina, las cuales, unidas por el vínculo 
federal, reconocen por ley fundamental la Constitución 
sancionada por el Congreso Constituyente en i" de Mayo . 
de 1853; acordaron nombrar Comisionado?, por ambas par- 
tes, plenamente autorizados para que, discutiendo entre sí 
y ante el mediador, con ánimo tranquilo y bajo la sola 
inspiración de la paz y del decoro de cada una de las par- 
tes, todos y cada uno de los puntos, en que h^fsta 
aquí, hubiese disidencia entre las Provincias Confederadas 
y Buenos Aires, hasta arribar á un Convenio de perfecta 
y perpetua reconciliación, quedara resuelta la incorpora- 
ción inmediata y definitiva de Buenos Aires á la Confede- 
ración Argentina, sin mengua ninguna de los derechos . 
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de la soberanía local, reconocidos como inherentes á las 
Provincias Confederadas y declarados por la propia Cons- 
titución Nacional; y al efecto nombraron — á saber: por 
parte del Exmo. Sr. Presidente de la Confederación Argen- 
tina y Capitán General de sus Ejércitos, á los Sres. Briga* 
dier General D. Tomás Guido, Ministro Plenipotenciario 
de la Confederación Argentina cerca de S. ^I. el Emperador 
del Brasil; y del Estado Oriental, Brigadier General Don 
Juan Esteban Pedernera, Gobenir.dor de la Provincia de 
San Luis y Comandante en Jefe de la circunscripción mi- 
litar del sud, y Dr. D. Daniel Araoz, Diputado al Congreso 
Nacional por la Provincia de Jujuy; y por parte del Go- 
bierno de Buenos Aires á los Sres. D. Carlos Tejedor y D. 
Juan Bautista Peña, quienes, canjeados sus respectivos 
plenos poderes y hallados en forma, convinieron en los ar- 
tículos siguientes: 

ARTÍCULO PRIMERO 

Buenos Aires se declara parte integrante de la Con- 
federación Argentina, y verificará la incorporación por la 
aceptación y jura solemne de la Constitución Nacional. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

Dentro de veinte días de haberse firmado el presente 
Convenio, se convocará una Convención que examinará la 
Constitución de Mayo de 1853, vigente en las demás Pro- 
vincias Argentinas. 

ARTÍCULO TERCERO 

La elección de los miembros que formarán la Con- 
vención, se hará libremente por el pueblo }' con sujeción 
á las leyes que rigen actualmente en Buenos Aires. 

ARTÍCULO CUARTO 

Si la Convención Provincial aceptare la Constitución 
sancionada en Mayo de 1853 y vigente en las demás Pro- 
vincias Argentinas, sin hallar nada que observar á ella, la 
jurará Buenos Aires solemnemente en el día y en la forma 
que esa Convención Provincial designase. 

ARTÍCULO QUINTO 

En el caso que la Convención Provincial manifieste 
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que tiene que hacer reformas en la ' Constitución men-" 
donada, estas reformas serán comunicadas al Gobierno 
Nacional, para qUe, presentadas aj Congreso Federal Leo-is- 
lativo, decida la coíftvocacíón d<é tina -Convención ad íoc ' 
que las. teme en. consideración^ y á la cual la Provincia de 
Buenos Aires se obliga á enviar sus diputados, con arreglo'^ 
á su población, debiendo acatar lo que esta Convención 
así integrada, decida definitivamente, salvándose la integri- 
dad del territoriQ d^ .BuieT^os Airps, que no podrá ^ser 
dividido sin el consentimiento de' su Legislatura. 

ARTÍCULO SEXTO - 

ínterin llega la mencjonacia, época, Buenos Aires no 
mantendrá relaciones diplomáticas de nino-una clase. 

AR'riCüI.O. .SÉPTIMO. ; ,, .... 

. - Todas dóis pTopiédaaies de la Provincia qué le dan sus 
leyea particulares; coina'^iis ¿stabíeciiliíentós pábHcos de ' 
cualquier clase yigéner© qua sean, seguirá^- correspondien- 
do ala Prcvincia- de Bnehos- Aires, y serán' o-ote -nadas v 
legisladas por >la autoridad de la Provincia.-' ^ ' ' 

• •' • .'. ■••>.I... 

ARTÍCUí^O OCTAVO 

Se exceptúa delartículo anterior; la Aduana que, como 
por la Osaistitncioíi Federal corresponden' >las Aduanas 
ej^teriores- ^ la .Nación, queda convenido, en razáh' de ser • 
casi^en su totalidad 1»§ que forman las rentas de Bufenos- 
Aires, que la Nación garante á ■ lá Provincia de Baetios ' 
Aires su presupuesto de 1859, hasta 5 años después de su ■ 
incorporación, para cubrir sus gastos, incUisive su Metida " 
interior y exterior. 

ARTÍCULO NOVENO 

> r ' . " 

. Xas ley^s actuales ;d¿A^uana-r4e. Buhaos Aires ; sobre ■ 
comercio, seguirafx ngíendp hasta .«^u©,.^l Cpngreso Nado^ •- 
nal. revisando JAS.tarifas.de Aduai,a$ ,d^ la. -Confederación..' 
y Buenos Aires, establezca las que han de regir para todas '' 
las Aduanas exteriores. . 

. ^ - , ARTÍCUI.O DÉCIMO 

■ * • • * ' - . 

• Quedando establecido, por el presente padto, un perpe- 
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tuo olvido de todas las causas que han producido nuestra 
desunión, ningún ciudadano argentino será nioiestado, de 
modo alguno, por hechos, ni apinioues, políticas durante la 
separación temporal de Buenos Aires, jeii confiscados sus 
bienes por ^as mismas causas, conforme á la Constitución 
de ambas partes. 

AKTÍCÜLO UNDÉCIMO 

Después de ratificado este Convenio, d Ejército de la 
Confederación evacuará el territorio de Buenos Aires,; 
dentro de quince días; y ambas partes reducirán sus ar- 
mamentos al estado de paz. 

ARTÍCULO DUODÉCIMO 

Habiéndose hecho ya, en las Provincias Confederadas,, 
la elección de Presidente, la Provincia de Buenos Aires 
puede proceder inmediatamente al n'bmbramíento de elec- 
tores, para que verifiquen la elección de Presidente, hasta 
el 1° de Enero próximo; debiendo ser enviadas las actas^ 
electorales antes de vencido el tiempo señalado para el 
escrutinio general, si la Provincia de Buenos Aires hubiese 
aceptado sin reserva la Constitución Nacional. 

ARTÍCULO DÉCIMO TERCERO 

Todos los Generales, Jefes y Oficiales del Ejército dé 
Buenos Aires, dados de baja desde 185a, y que estuvieren 
actualmente al servicio de la Confederación, serán resta- 
blecidos en su antigüedad, rango y goce de sus sueldos, 
pudiendo residir en la Provincia ó en la Confederación, 
según les convenga. . . 

ARTÍCULO DÉCIMO CUARTO 

La República del Paraguay^ cuya garantía ha sido 
solicitada por el Exmo. Sr. Presidente de la Confederación 
Argentina, cuanto por el Exmo. Gobierno de Buenos 
Aires, garante ^1 cumplimiento de lo estipulado en est^ 
Con venia ' - ' ' . ' . 

ARTÍCULO DÉCIMO QUINTO 

El presente Convenio será sometido al Exmo. Sr. Pre- 
sidente, de, la Eseuúb^fc^ del Paraguay,. fiara la ratíficacJón 
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del artículo precedente, en el término de cuarenta días, ó 
antes si fuere posible. 

ARTÍCULO DÉCIMO SKXTÓ 

El presente Convenio será ratificado por el Exmo. 
Gobierno de Buenos Aires y por el Exmo. Sr. Presidente 
de la Confederación Argentina, dentro del término de cua- 
renta y ocho horas, ó antes si fuere posible. En fé de lo 
cual, el Ministro Mediador y los Comisionados del Exmo. 
Gobierno de Buenios Aires; y del Exmo. Sr Presidente de 
la Confederación Argentina, lo han firmado y sellado con 
sus sellos respectivos. Fecho en San José de Flores, álos 
diez días del mes de Noviembre de mil ochocientos cin- 
cuenta y nueve. 

(Hay tres sellos). 

Francisco S. J^ópez 

Juan Bautista Peña Tomás Guido 

Carlos Tejedor Daniel Araoz 

Juan E. Pedernera 

Por tanto: usando de las atribuciones que me han sida 
conferidas por el Soberano Congreso; y, después de haber 
examinado artículo por artículo el presente Convenio, lo 
aceptamos, aprobamos y ratificamos por el presente, pro- 
metiendo y obligándonos, á nombre de la Confederación 
Argentina, á observar y cumplir, fiel é inviolablemente, 
todo lo contenido y estipulado en todos y cada uno de los 
artículos que contiene el mencionado Convenio, sin per- 
mitir que, en manera alguna, se contravenga á lo estipu- 
lado en él. 

En fé de lo cual firmamos el presente acto de ratifi- 
cación, autorizado como corresponde y sellado con nuestro 
sello oficial. Cuartel General en San José de Flores, á 
once de Noviembre de mil ochocientos cincuenta v nueve. 

(Hay un sello). 

Justo José de Urquiza 
Benjamín Victorica 

Nos el Gobernador de Buenos Aires, habiendo sido 
debidamente autorizado por la Honorable Asamblea Gene- 
ral Legislativa, para aceptar y confirmar el Convenio que 
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antecede, lo aceptamos, aprobamos y ratificamos por el 
presente, prometiendo y obligándonos, á nombre del Estado 
de Buenos Aires, á observar y cumplir fiel é inviolable- 
mente todo lo contenido y estipulado, en todos y cada uno 
de los artículos que contiene el mencionado Convenio, sin 
permitir que, en manera alguna, se. control venga á lo esti- 
pulado en él. 

Kn fé de lo cual firmamos el. presente. acto de ratifi- 
cación, autorizado según corresponde, -y con' el sello del 
Estado, En la casa de. Gobierno de Buenos Aires, á ,once 
de Noviembre de mil ochocientos cincuenta y nueve. 

Fkupk LirAVAJu^ai. 

JrAx A. GkuA' y Obks 

' ' . ... 

Carlos Tkj>:ííor 
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Protocolo 

El Excelentísimo - Señor Presidente de la Repiiblida 
del Paraguay, Don Carlos Antonio Lópezf, y Su Excelencia 
el Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
la Confederación Argentina, Dn D. José Luis de la Peña; 
considerando que la vecindad de las dos Repúblicas, y la 
facilidad con que pueden pasarse las fronteras de sus res- 
pectivos territorios, reclaman, en bien de las relaciones 
amistosas que, felizmente, existen entre las dos naciones, 
medidas eficaces para impedir y cortar radicalmente la 
impunidad con que los. desertores de los Ejércitos de tierra 
y los de la Marina de guerra y mercante de cada una de 
las mismas dos naciones, fugan de uno para otro territorio, 
han acordado y convenido: 

I 

En la Confederación Argentina no se dará acogida, ni 
protección alguna, á los desertores del ejército paraguayo^ 
ó á los de la marina de guerra y mercante, que llegaren 
á asilarse en cualquier punto del territorio argentino. 

Y, recíprocamente, en la República del Paraguay, no 
se dará asilo ni protección á los desertores del ejército ó 
marina de la Confederación Argentina, 

II 

Las autoridades respectivas en el territorio de la Con- 
federación Argentina, ó las de la República del Paraguay 
en él de ésta, harán perseguir y aprehender á los desertores 
de una y otra nación, desde que éstos lleguen á ser recla- 
mados por sus respectivos jefes, por los agentes consulares 
de la nación á que pertenezcan, ó por otra cualquiera 
autoridad ó persona, suficientemente munida de poder, para 
este efecto. 

III 

El presente convenio será publicado en los periódicos 
de la República del Paraguay y en los de la Confederación 
Argentina. 
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Dos ejemplares del presente Protocolo serán firmados 
por el Excelentísimo Señor Presidente de la República del 
Paraguay, y por Su Excelencia el Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de la Confederación Argentina, 
entregándose á éste uno de ellos para ser presentado á su 
gobierno. ,,,_.. 

Fecho en la Ciudad de la Asunción, Capital de la 
República del Paraguay, á los trece días del mes de Mayo 
del año del Señor mil ochocie^tos.cinQueíCktía y nueve* ■■ 

(L. S.) Caritos Antonio López ' 
(L. S.) Luis José de la Peña . 
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Artículo adicional al tratado de 12 de Octubre de 1811, entre 
la Junta Gubernativa del Paraguay y la 

de Buenos Airee. 

Aunque por el artículo segundo del tratado, concluido 
y firmado este día, se dispone que la Exma. Junta podrá 
establecer algún moderado impuesto, en caso urgente, á la 
introducción de los frutos de esta Provincia del Paraguay 
en Buenos Aires: declaramos, conforme á lo convenido, al pro- 
pio tiempo que esta imposición haya de ser de un real y medio 
por tercio de yerba, y otro real y medio por arroba de tabaco, 
y no más, hasta tanto que en el Congreso General de las 
Provincias, sin perjuicio de los derechos de ésta del Para- 
guay, se arregle la imposición que por razón de dicha 
entrada deba pertenecer en lo sucesivo, debiendo esta 
declaración tener la misma fuerza, vigor y cumplimiento 
-que los demás artículos del enunciado tratado. Y para 
que conste firmamos este separado (artículo separado) en 
la Asunción del Paraguay á doce de Octubre de mil 
-ochocientos once. 

Fulgencio Yegros 
Dr. José Gaspar de Franxia 
Pedro Juan Caballero 
Manuel Belgrano 
Dr. Vicente Anastasio de Echevarría 

I^ernando de la Mora Pedro Feliciano de Cavia 

Vocal-Secretario Secretario 



..A 






• r 



T- • 



■ I. • • 



^ 3 * 



i 



''■t ' . :; 



¡7 






-/ . I 



/ ¡' 



/ / 



•\ . ' 




snV.'b s>Y/T< e-y,-» r,V/T> e--^,^ -y-"» ff^ «^Y/^ *\V^ r^"o ^Jj-¡> f. "5 «Nv/í «"nV/^ 

(s*p) (S^^ (r>/^ (9^'<fe: í^"-x*<^ '^^.^'T^ í^-3 ^?^m dr^-^ 1^^-^^: í^^ 5^'^^^ ^"^^ (s^^ 



^-^^^^CS' ~^' 



-^^^:^ ^ 



TratadQ de amistad; comercio y navegación entre la Prusia y 

los otros Estados del Zollverein alemán, por una 

parte, y la República del Paraguay, por la 

otra piarte, dd l^dé Agostó de 1860 

' * *Su Alteza Real el" Regente Príncipe de Prusia, á nombre 
de Su Mag.estad el 'Rey dé Prusiá por sí y en representación 
de los paises sobefános y partes de países soberanos agre- 
gados al sistema' aduanero' Prusiano á- saber: 'el Gran 
Ducado de Luxemburg; ' los territorios- Meckleiiburgueses, 
Ros<x>ck; Netzeband' y Scliohberg; el Principado Oldenbur- 

fués, Birkenfeld; los Ducados Anh^lt - Dessau - Koethen y 
.nhalt-Bernbtirg; los Principados Waldeck V Pyrmont; el 
Priti citado Lippe y el Obéramt Meisénheini^' dependencia 
del Landgraviado de Hessen; como también en el nombre 
de los otros miembros del Zollverein v Handelsverein 
alemán, es decir: la Corona de Baviera, la Corona de 
Sajonia, la Corona, de Hannover por sí y en represen- 
tación del Principado, d^. Síhauuiburg- Lippe y la Co- 
roijia WürtenibeFg^; el Q^ai) Du/g^(^o de Badén, el El,ectora4o 
de .^essQn,.cí Gran. Ducado- de H^-^sf^n y- el. Amt .Hanxr 
bufg, d^pwdenjciar: 4M ¿íaiKjgF^Víado :. .xíe Hqnibuxg, .rie- 
présentado por el Gran Ducado de Hessen, eíi> nombre 
de.. Jos • ^Estíkdos •qu«0-)f^i;íi>^p, el Zc^y.-ry.^'Handelgyerein 
.de. 3^hürin;ger|, á, sajlp/^fíi, el Grran-Í>vica clp.de S^onis^, Ips 
Ducados Saql^3en'-rMejq.ing€íi, : SacUse4?i-f4^U^íitfurg, Saph- 
sen-Coburg y Gotha, los Principados Schwarzburg-Ru- 
dolfstadt y Schwarzburg-6ic5nol€írshauseh,Reuss linea mayor 
y Reuss linea menor, el Ducado de Braunschweig, el Du- 
cado Old¿nbiirg', él ^í^ucá-do Nassau -y 'la "Fibí-e dudad Frank- 
4tírt,' ppruña''pdti:e;T'í3or la ótrá,Sü'&t^celencra «1 Presidente 
•de lá'-RepiifelJcá'deí Parigüay, anim^dofí d^sl»dieseo de exteii- 
áé:^'yc6íifiriiftái*ilfls ^éláeióuesdé amigad; díé comercio y dé 
líávegacióíñ' etitfe -loa 'Bstados^d^el 'Zollverein' y la Repiiblicja 
del Parágúarj^, han juzgado ópoítuño y <:oh\''e*nfen te; negociar 
y coft<*luí!p un Ttatedp qué' Heve- este ^obleto;- y al efecto hati 
flottibrado^pot sü^ plenipotenciarios á saber 'í - 
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Sti Alteza Real el Regente Príncipe de Pmsia, á Su 
Encargado de Negocios en esta República, el Señor Frie- 
drich von Gülich; y Su Excelencia el Presidente de la 
República del Paraguay, al Ciudadano paraguayo Fran- 
cisco Sánchez, Ministro Secretario de Estado de Relaciones 
Exteriores, los cuales, después de haberse comunicado sus 
respectivos Plenos Poderes que fueron hallados en buena 
"'y debida forma, han acordado y convenido los* artículos 



siguientes: 



ARTICUiX) PRIMEJ^O. 



Habrá pfírfecta paz, y sincera amistad, entre Jos atados 
del Zollverein . y la República, del Paraguay y ^t;re los 
subditos y ciudadanps de uno y otro Estado, siu^ excepción 
de personas, ni de lugares, I^as.altas partes contrata;ntes 
aplicarán toda su atención para que esta amistad y bu^aa 
inteligencia sean mantenidas constante y perpetuamejita , 

(Este tratado es idéntico al celebrado entre el Paraguay 
y los Justados Unidos el 4 de Febrero de rS^g, con las úiiicas 
variaciones qúf siguen:) . ■ '• . 

ARTÍCULO DÉCIMO SEXTO 

• ■ - i ■ - ' ■ . 

El presente tratado será válido hasta el 31 de Diciem- 
bre de 1865; y si, un año antes de la expiración de este 
término, ninguna de las altas partes contratantes anuncia 
á la otra, por una declaración oficial, su intención de hacer 
cesat los efectos de dicho tratado, continuará en vigor por 
uti año más. , | ' ' 

-' El gobierno paraguayo podrá dirigir á Su Magestad 
el Rey de Prüsia, ó á sü i*eprésentante en la República, la 
declaración oficial estipulada to este- artículo. 

ARTÍCULO BÉCIMO :SéPTlMO 

■ » » ' . • . , • ' 

El presente tratado será ratificado por loa Gpbiernos 
de los Estados del Zollverein,: á los ocho meses; y por Sn 
Excelencia, ej Presidente de la República del Paraguay^ á 
los doce días de su fecha; y las ratificacionesr ^erán oa^ 
geadas, en esta Capital, dentro del t^rniino de, diez y oí^ 
meses de la mi^ma fecha, ó antes, si fuere posible. Eu fe 
de lo cual' los .Plenipotenciarios respectivos. \\2ipi, fijfmedo 
este Tratado \\Í^ ha^ puesto, sus^ello^ en,.l^o<^u4^d.4f?.liL 
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Asunción, el primer día de Agosto del año del Señor de 
mil ochocientos sesenta. 

(L. S.) Francisco Sánchez 
(L. S.) Friedrich von Güuch 

ARTÍCULO ADICIONAL AL ARTÍCULO 3 DEL TRATADO 

Las estipulaciones del artículo 3 del Tratado, celebrado 
y firmado hoy, entre los Estados del Zollverein y la Repú- 
blica del Paraguay, son también extensivas á los derechos 
que el Gobierno del Reino de Hannover tiene á cobrar 
bajo la denominación de derechos de Brunshausen (antes 
Stade) de una manera tal, que los buques de la mencionada 
República, con sus cargamentos, serán tratados del mismo 
modo, con respecto á estos derechos que los propios buques 
del Reino de Hannover con sus cargamentos. 

En fé de lo cual lo firman y sellan los respectivos 
Plenipotenciarios en Asunción, el primer día del mes de 
Agosto del año del Señor de mil ochocientos sesenta. 

(L. S.) Francisco Sánchez 
(L. S.) Friedrich von Gülich 

(Las ratificaciones del presente tratado y el artículo 
adicional fueron canjeadas en la Asunción en Octubre 
de 1861). 
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Tratado de paz entre la República del Paraguay y el Imperio 

del Brasil 

Efi el )¡ojnbrc de la Saiitísiinn Trifiidad: 

La República del -Paraguay, de una parte; y, de la 
otra, Su Alteza : Princesa Imperial del Brasil, Regeite en 
nombre del Emperador el Señor Don Pedro II, animados 
del sincero deseo de restablecer la paz sobre bases sólidas 
que aseguren la buena inteligencia, armonía y amistad 
que deben existir entre Naciones vefcinas, llamadas á vivir 
unidas por lazos de perpetua alianza, y eviten las pertur- 
baciones que" han sufrido sus respectivos paises, resolvien- 
do las cue:^tion^s que dieron lugar á la guerra, las que de 
ella han surgido, y consignando en estipulaciones expresas 
los principios que deben, decidir á las que en lo futuro 
puedan surgir; 'liacien^dor así imponible* ó ximy difícil, que 
se torne á emplear la fuerza, comp medio . de dirimir sus 
cuestiones, si infelizmente sobrevinieren, resolvieron con 
este objeto celebrar un Tratado deÜnitivo dé paz; y para- 
este fin nbñibraron sus Plenipotenciarios, á saber: 

Su Excelencia el señor don Salvador Jovellanos, Vice 
Presidente de la República del Paraguay en ejercicio del 
Poder Ejecutivo, al señor don Carlos Loizaga, senador de 
la Repúblicía; * , 

Su Alteza la Princesa imperial del- Brasil, Regente en 
nombre delEmperadior elS^ñbr ñbri Pedro lí,- á Su Exee- 
letidá el' señor Juan Mauricio Wanderley, Barón de Cote- * 
gipe, Senador y Grande del Imperio, miembro de su 
Consejo, ComendKdor de sit Imperial Orden dé la Rosa, 
Gran Cruz de la Orden de Nuestra Señora de la Concep- 
ción de Villa Viciosa de Portugal, de la Real Orden de 
Isabel la Católica de España y de lá de Leopoldo de 
Bélgica, su Enviado Extraordinario y Ministro. Plenipo- 
teiici^rip eu Mísjpí; ^l^p^cial. /., r.' • .... .,,,,: : . •. 

Lqs. cuale?, después; de Ixaber;^^ recíprocamente comu- - 
nigadp sus.Plenps Poderes, liallánd.Q}9S.en buepa. y debida • 
forma, convípieroi^i^ en los. artículos siguientes: 
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ARTICULO PRIMERO 

Habrá, desde la data del presente Tratado, paz y 
amistad perpetua entre la República del Paraguay y sus 
ciudadanos de una parte, y Su Magestad el Emperador 
del Brasil y sus subditos de la otra parte. 

ARTÍCULO SEGUNDO 

Los límites de la República del Paraguay con el 
Imperio del Brasil, serán ajustados y definidos en Tratado 
especial, el cual constituirá acto distinto del presente, mas 
será firmado simultáneamente con éste, y tendrá la misma 
fuerza y valor que si de éste fuese parte. 

ARTÍCULO TERCERO 

El Gobierno de la República del Paraguay reconocerá 
como deuda de la misma República: 

i^ La importancia de la indemnización de los gastos 
de la guerra que hizo el Gobierno de Su Magestad él 
Emperador del Brasil y de los daños causados á las pro- 
piedades públicas que se fijaren en la Convención Especial 
en la forma del artículo 4^ 

2"" La importancia de los daños y perjuicios causa- 
dos á las personas y ciudadanos del referido Estado. 

Esta indemnización será fijada en la forma del art 5**. 

ARTÍCULO CUARTO 

■ 

Una Convención especial, que será celebrada, á más 
tar-dar, dentro de dos años, fijará benévolamente la canti- 
tidad de las indemnizaciones de que trata el numero i*", del. 
artículo antecedente, á vistíi de los documentos oficiales; 
regulará la forma del pagamento y las cuotas, de. juro y 
de amortización del capital; y designará las rentas que 
hayan de ser aplicadas á ese pagamento. . ' 

\ . ^ ARTÍCULO QUINTÓ 

Dos meses después de trocadas las ratificaciones del 
presente Tratado, se nombrará una Comisión Mixta que se ^ 
coihpon'drá de dos Jueces y dos Arbitros, para exammalr y 
liquidar las indemíiizácionés provenientes de. las causas* 
mencionadas én el j^gunüo húmero del artículo 3^ 
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Está Comisión se reunirá en las ciudades de Río 
Janeiro. ó de la Asunción, conforme convinieren los dos 
Gobiernos. 

En los casos de divergencia entre los jueces, será 
escogido, á la suerte, uno de los arbitros; y éste decidirá 
la. cuestión. 

. , Si aconteciere (lo que no es de esperar) que una de 
las Altas Partes Contratantes, por cualquier motivo que 
sea, deje de nombrar su Comisario y Arbitro en el plazo 
arriba estipulado; ó que, después de nombrarlos, siendo 
necesario sustituirlos, no los sustituya dentro de igual 
plazo, procederán, el Comisario y el Arbitro de la otra parte 
Contratante, al examen y liquidación de las respectivas 
reclamaciones, y á sus decisiones se sujetará el -Gobierno 
cuyos mandatarios faltaren. 

ARTÍCULO SEXTO 

Queda establecido el plazo de diez y ocho meses para 
la presentación de todas las reclamaciones que deben ser 
juzgadas por la Comisión Mixta, de que habla el artículo 
antecedente; y fenecido ese plazo, ninguna otra reclamación 
será atendida, 

. La deuda de esta procedencia será pagada por el 
Gpbiemo Paraguayo, á medida que se fuere liquidando en 
póliza á la par, que venza el juro de seis por ciento, y 
tenga la amortización de uno por ciento al año. 

I^a amortización se hará á la par y á la suerte, pu- 
diendo asistir al acto el Cónsul de la Nación . reclamante 
que residiere en el lugar en que fuere realizada dicha 
operación, y que hubiere sido para éso autorizado. 

- • ARTÍCULO SÉPTIMO 

, .Estando ya por los respectivos Estados. declarada libre 
para el comercio de todas las Naciones, la navegación de 
los ríos Paraguay, Paraná y Uruguay, las Altas Partes 
Contratantes, reconocen, en principio, y se comprometen á , 
aplicar desde luego en las ajguas de su jurisdición, las 
cláj^sulas relativas á la navegación fjuvial que. van trazadas 
en el presente Tratado. 

ARTICULQ OCTAVO 

Es libre para el comercio de todas las nacio'nes la^ 
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navetración de los ríos, desde su boca hasta lo,s puertos 
habilitados, ó que para ese .fin fuerau habilitados, por. los 
respectivos Estados. .. » 

ARTÍCUI^O NOXQ 

La libertad de la navegación para todas las banderas, 
de que trata el artículo antecedente, no se entiende con 
respecto de los afluentes (salvas las leyes é eírtipulalaciokes 
especia'e3 en contrarío), ni la que se hag-'a de puerto á* 
puerto de la misma Nación. * ' 

Cada Estado podrá reserv^ar á sí, ésta como aquella 
navegación para su bandera; siendo, sin embargo, libre á 
los ciudadanos v subditos de los otros Estados ribereños, 
cargar sus mercaderías en las embarcaciones empleadas en - 
ese mismo comercio interior ó de- cabotaje. • - ' 

ARTÍCULO DéCIMO 

Los navios de guerra de los Estados ribereños gozarán 
también de la libertad de tránsito y de entrada en todo 
el curso de los ríos habilitados para los na-<n'os mercantes. 

Los navios de guerra de las naciones no ribereñas,' ^ 
solamente podrán llegar hasta donde en cada 'Estado ri- -' 
bereño les fuere éso permitido, no pudiendo la concesión 
dé' un Estado estenderse más allá de los líttíitcs'de su 
territorio; ni obligar, de forma algutia, á los otros ribereños. 

ARTCÍULÓ UNDÉCIMO 

f Los navío3 iíiei:cautcs. que se dirijan de iin- pui^rto ' 
exterior, ó de uno de Iqs puertos fluviales de cualquiera 
de los Estados ribereños para otro puerto del mismo Esta- 
do ó de tercero, no estarán sujetos^ .^n su* tránsito por las 
aguas de los Estados intermediarios, á ningún impuesto 
ó estorbo, ni á ley ó reglamento, que no sea hechc> de 
comúri acuerdo entre todos los ribereños. 

; Queda entendido que la* falta de dicho acuerdó no 
podrá entorpecer; de modo 'alguno, la libettad dé ésa náfve- 
gación comiin. • ' . . = ' y ' 

Los íiavíós'qüe se destinaren á los puertos de uno 
de los Estados ribereños, quedarán sujetos á las leyes y 
reglamentos particulares de este Estado, dentro de la 
sección del río en que le pertenecieren las dos márgenes ó 
solamente una de ellas. 
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ARTÍCUI.O DUODÉCIMO 

' Cada Gobierno designará otros lugares fuera de. sus 
puertos habilitados en que los navios, cualquiera que sea 
su destino, puedan comunicar con tierra directamente, ó 
por medio de embarcaciones menores, para reparar averias, 
Jxroveefse dé . combustibles ó de otros objetos de que 
carezoatiio; • 'i ■ 

ARTÍCqJvO. DECIJÍO TKRCE;rO , : ' i 

:,,Iv9S nayÍQS de guerra son ^xeiitps de todo y cualijuier 
áerecho de' transitólo 3^ paerío?; rio. podrán ser .demorado;^ 
en, .su tránsito so jpréteiitó' alguno y gozarán, ejn todos los 
puertos, y .lugares en qué sea permitido comunicar co^ 
tierra las otras exenciones, honras y favores de uso gene- 
ifal eQtre Jas N^cioncs.civilizadfi,s. . • , , 

A^TÍ CULO DÉCIMO ¿U ARTO 

Se adoptará un, régimen uniforn\e áo, navegación y 
policía, siendo los regflaniehtos hechos de común acuerdo 
e9tre Ips. ^stados ribereños y sobre las- bas^^; mps íavora- 
oles^r litr.e tráíisito y a| deserivolviúiíento de las. transapr 
jciones cpmefciales. , , , , . , , , 

... Para ese fin serán. convidados los dichos Estados para 
celebrar una Convención especial en el mas breve plaw 

OEn:.eVeutre tanto los Estados contratantes, darán des- 
4e ya, cumplimiento á la primera:, paart^ del presente 
artículo, confeccionando, de común acuerdp, I.9S reglamentos 
aplicables en la sección de los ríos que les pertenecen. 

ARTÍCULO DÉCIMO QUINTO 

. ./Sí sucediese (I9 qué no es de esperar)- que por parte 
dé uno de .los Estados contratantes se interrumpiese l^a 
uavégacióix de tránsito, el otro Esta.do empleará, los medios 
necesarios para i^aut^nér la libertad de dicha navegación, 
nó.,pudiendo habej: otraj^xcépción á ese. principio, sino la 
de loi? axtícúlós de .Contrabando .dé gUer^a y de Iqs^ puertos 
íX 5 1-Ugare^ d¡e .lós; mismos .ríos qué fueren bloqueados, 
.<juedau4osiémjpxe: salvo v libre el tránsito general para 
los. puertos d^ los'.ptj^oy riber.eños que.^e conserven ;;ieutros 
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con sujeción á los reglamentos de qiie hablan los artículos 
anteriores. / . '.• 

) "•. ;. '. ' . - • ... ■ •- . - .. .; 

ARfíCUíX) DÉCIMO SfíXTO 

' El Gobierno de» Su Mágestad i¿l « Bihperador del ' Brasi) 
confirma, y el de la República del Paraguay acepta^^íles 
principios constantes de la declaración del Congiex) de 
París de 16 de Abril de i8§6,á saber f • ' 

i^ El cprso es y. queda abolido. ^ . , 

* /' 2^. Lk barfdeta neutra, cubre la mercaáería '. énémi^^ 
bdn'eiciípción del toritrábando de gu.érra. ' ' . ' ' \ ^ ^ ']'] 
^ 3^. \Ija mercadería neutra con excepción del 'coiíttó;^ 
bándó dé guerra, nó puede ser. aprehendida bajo la bariáem 
enemiga. ' \ /;./'' ^ ! 

4°. Los bloqueos, para sei* obligatorios,^ debéti ' ^^ét 
efectivos, esto es, mantenidos por una fuerza suficiente 
para vedar realmente él acceso dét litbf al eiemigo. 
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; _ . , .^ARTICU^O DÉCIMO SÉPTIMO . . ^ ^ , ;r,„^ 

' ' 'El Góbierfió de Su Magéstad el emperador d^l. Sirayü 
-eofifiriria, y ratifica: el compromiso íroiítraído pót ióis artí- 
culos 8° y .9^ del. Tratado de 1° de Mayo de '1865 qué 
celebró con la Repúblic¿i Argientina y la Repúblida' Orieatal 
ylerUruguay. ' '* . '• - ;'; ^^- 

Consiguientemente se pbliga á respetar perpptuaniétffe 
por^sti paf tp la independencia, soberanía' é; integridad 4e 
la RepubHcfa del; Paraguay y á garantizarlas dursinte^^él 
plazo de cinco años. .' '' "" ';' 

ARTÍCULO DÉCIMO OCTAVO 



.T 



Si aconteciere (lo que.Diosnopermitíi), que sobrevenga 
algúns^ g'tave^ desiñteli^encia entré las 'd(>s''Aíts(s 'fart^s 
éontrátái^t^, recurrirán ellas, antes del emí)leo d'e'Jaíüer^ 
ál medio' pacificó dé los buenos ofidios de üria ntóátíáíúígy. 
.'■ La' 'Refpétilibá del Paraguay; en el ííiterés'dé aáegiírársfe 
los beneficiof de- la paz y considerando igualmente^ éí ijotíi- 
pfomiáo qt^e én su favor acepta la otra Parte Contratante, 
fconfofhíe el artículo antecedente, se oblig^a á' proceder d<íl 
-mismo modo arriba * estipulado eñ cualquier eventualidad 
de gu-erra que se dé en sus relaciones con la^ deniáis 
Potencias. 
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ARTfCUI.0 DÉCIMO NONO 

Queda entendido que este Tratado -110' péqudica laá 
estipulaciones especiales que Su Magestad el Emperador 
del Brasil haya- <Qelebirado pan. l^i .RopábUca Argentina y 
la República Oriental del Uruguay, ni las que, para lo 
filtiifo iueren^ oelebmda% sin qtui^bra de las obÚgáciones 
que alipi^^ contrae para con la Kepública ttel P^ágixay. . 



ARTÍCULO VIGÉSIMO 



El Gobierno de Su Magestad .el Empctradior del Brasil 
jK)dx%/de acuerdo: con la República del Paraguay, conser- 
\^i: .^n^ territorio de la República^ aüit do^ii^íés de la data 
del presente Tratado^ la parte de 8u'*^érCÍto- que juagare 
neceiaria á mantener el orden y la buena ejecución de 
los ajustes >celfibtados, ' . ' 

En convención especial fije fijarán el número de esas 
fuerzas, el plazo de su conservación, el modo de satisfacerse 
los gastos ocasionados y demás condiciones que fueren 
precisas. 

ARTÍCULO VIGÉSIMO PRIMERO 

Los prisioneros de guerra que no hayan sido aun 
restituidos á sus respectivos paises, lo serán inmediata- 
mente, así por parte del Paraguay como del Brasil, debiendo 
los gastos del tránsito correr por cuenta del Gobierno á 
que ellos pertenecieren. 

ARTÍCULO yiGÉSIMO SEGUNDO 

El Gobierno de la República del Paraguay se obliga 
á mandar prender y poner á disposición del Gobierno de 
Su Magestad el Emperador del Brasil, los desertores de 
sus fuerzas de mar y tierra que se asilaren en el territo- 
rio paraguayo por ocasión de la guerra y durante la per- 
manencia de las mismas fuerzas en el territorio de la Re- 
pública. 

El Gobierno de Su Magestad el Emperador del Bra- 
sil usará de la mayor clemencia posible para con los indi- 
viduos que le fueren entregados y por lo menos conmuta- 
rá el máximum de la pena en que hayan incurrido por la 
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deserción, si esta fuere castigada con la pena capital según 
la legidación Bmsilera* ' v . .' : ' • : r 

ARTÍOüIX) ViaÉSHüO 'ÍERCfERO • ^ '• 

- El oánge de las ratificaciones dtí j>reséftte Tfátáíiii 
tendrá lugar en «la ciudad de Río de >J«neirO' dentro -d^l 
lilas breve plazo posible. 

En fe de lo cual» los pteiiijK>tenCiarios respectivos fir- 
maron el presente Tratado por duplicado y lo sellaron 
con i el sello de stis armas. ' »:/!•. • i;: 

. ' Hecho' «» la Ciudad dd ia 'Asunción !i ló5 nueve días 
dfil raes/deEnjero dfel año- del : Nacimiento de Nuestro Se- 
áor. Jesu-Cristo de mil ochocientos set^mta y-d^si' '; ' • ' 

(ív. S.) CARiOfe I^QSZAGA. .. \ 

' (L. S.) Baraó ÜE CptÉOÍf^K 
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Tratatfn de limile^ entre iVRépábHca det Párágaay y el 

liiiperid del Brasil : 



íií::»', 



1/á República deí Paraguay/ de' uftá;^^arte, y de la 
otra, Su Alteza la Princesa imperial del bfáéil, Regente e^ 
nombre del Emperador el Señor Don Pedro 11^ fétoñocieíi* 
do güe las cuestiones y dudas levantadas sobre los límites 
de sus respectivos territorios contribuyeron muchp/pácrá la 
guerra que desgraciadamente se hicieron los dos Bs^dos, 
y "animados, del más sincero desw de evitar qué én lo 
futuro sean por cualquiera forma ' peítürbadfs las btí^nas 
relación^ de amistad que entre ellos existqn, resolvieron 
con este objeto celebrar tih Tratado de límites; y para este 
fin nombraron sus Plenipotenciario^, á saben 

Su Excelencia el Señor Doh Salvador Jovellanos, Vice- 
presidente de la República del Paraguay, en ejercicio del 
foder 'Ejecutivo, al SefiórDótí' 'Carlos Lpizaga, Senador 
d^ la República; - ' * ^ •. 

' Su Alteza la Prinfcesa Imperial del' Brasil, Regenté tn 
ttáiílbfe del Etnperador el :SeñQr I>oii Pedro ' II, á Su Bictó. 
leticia' el SfeSor Juan Mánrigio Wanderley, Barón de Cote* 
igipe, Senador y Grande del Inq^erítiH Mfeíabro de su Góti:- 
sejp, Comendador de su Imperial Orden de la Rosa, Qtáú 
Cruz de la Orden de Nuestra Señora de la Concepción de 
Villa Viciosa de Portugal,' 'dé láí Rfeát Orden de Isabel la 
Católica de España, y de la de Leopoldo de Bélgica, su 
Enviado' Extraordinanó y Miriifetro ■ PlénipotenciarK) en 
Misión Especial; •; •''■■ ' '\ ' ' ' - 

Los cuí^leá,, despuéá.de hál^ , recípjrocamente comuni- 
cado . SUS Plenps Poderes, liatlSndólps en buena y debida 
fo^m^ , convinieron en los artícutoá sígiiieniek' 

' "' ARTÍCULO PíirAiBRO \ ' 

' La República' der^í^áfagüay, y Su Alteza la Princesa 
Imperial del Brasil, Regente en Nótebré deí femperador 
el Señor Don Pedro II, estando de acuerdo en señalar sus 
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f^peotívos límites convinieron en dedarartos, deGtárlos y 

EVterritorio del Imperio del Brasil se divíáe con el 
de la República del Paraguay pac el cauce ó canal dd río 
Paraná, desde dtHide omiienzan las posesiones brasileñas 
en la boca del Yguazú hasta el Salto Grande de las siete 
caídas del mismo río Paraná. 

- - De] SaJ|;tfi Qfaade de las úete c^as con{tin|^ \a Hae* 
divisoria' por la cuni'bjre de la sierra de Maracayu Basta 
donde ella concluye,' '■'—■-■ -•■■'■ 

'^ ' * ' "^.e en línea fecta, ó que más ae le, aproxime 
|p. máf' elevados & eñcoiitfar la. ^siéi^a, de 




^«¿ír lo rilas alto dé esta sjerrá, hasta la liá- 
it,j¿/a.(^^i^del -río Apa, y baja por el canal dé éste^ 

^"t-^^^j^.^á^ I r i-Tfi" ia margen oriental del río Paraguay; 
ff' iiiw¿''^^' '«vertientes que* corren para el Norte y, Este 
VQÉHMK^i -^^ijifasn, y las que córfeipará él Sud ^ Oest^ 



',, iTIlíes.nii^R» ,á ;jnás >ar}íaur, ,cpqüdps d¿s^ji e(:!¡canibíí> 
de las ratificaciones del prMcnte Tratado/^i^^tastl^artos; 
f^ntai^^Ms ttíia^mfíí\ .ijijiinisarios, (})ies da á>iñ<fb ^qúério 
y-^ielsn^ Ipr^vc^plaíW; pp^Mcj prficederá^.ár la .defnaf' 
C9ie.i^ii:de.;r^;¡líne^.dÍYÍjS9p3, ápnde ifueie Ji^;cesapq^,y-d¥' 
«mjoranidi^d poa W' qu;e .. ^u^t>> ^^jpff^^*^/^ ; ^. ^^^4? 



.. .■..:;,-,i -.ii 'i- '.M'.rÁít^i^UÍ^O^TEfLCEHp. ,' .',,/',„ "',■,;/ , ir"-'; 

las Altas Partes Contratantes, por cuaiqüiÉT: ntofí^fO,:^^ 

íí^cíd* «lrgHe,,Je^$>ítóB ^^'W^tM^^Foi 5ieiiqq ÍJ?^g»tey 
sustituirlo, no.,Iíí._^^ify^^i?J:í9 de, .igM^ipJ^zp^ ^■■■^ 
misario de la Otra parte Contratante procediera á la de- 
marcación, y ésta si^,jkUK;^(^.y^{^if mediante la inspec- 
ción y parecer de un Comisionado nombrado por los 
ÍJol>iíroop ; ^p Ja /RppúVUica, ;^gei«fii(4:, y, )3p: , la., ^eji^blíca 
-Pri^tal:»Íeí .ÍJriiffliíay,,-; ,. ' „...,, y :i ...■: ' ',.. '.•;', -.ii-rl 



— 167 — 

Si los dichos Gobiernos no pudieren acceder á la so- 
licitación que para este fin les será dirigida, comenzará ó 
proseguirá á la demarcación de la frontera, de la cual 
será levantado por duplicado un mapa individual con todas 
las indicaciones y esclarecimientos precisos para ser uno 
de ellos entregado á la otra Parte Contratante, quedando 
á ésta marcado el plazo de seis meses para mandar, si asi 
le convieniere, verificar su exactitud. 

Transcurrido ese plazo, no habiendo reclamación fun- 
dada, quedará definitivamente la frontera fijada de con- 
formidad con la demarcación hecha. 

ARTfCüW> CUARTO 

Si en el proseguimiento de la demarcación de la 
frontera, los comisarios hallaren puntos ó balizas naturales 
que en ningún tiempo se confundan, por donde más con- 
venientemente se pueda señalar la línea, fuera, más en 
corta distancia de la que arriba queda indicada, le- 
vantarán la planta con los esclarecimientos indispensa- 
bles y la sujetarán al conocimiento de sus respectivos 
Gobiernos, sin perjuicio ni interrupción de los trabajos 
empezados. Las dos Altas Partes Contratantes en vista 
de las informaciones resolverán lo que mis conveniente 
fuere á sus mutuos intereses. 

ARTÍCULO QUINTO 

El canje de las ratificaciones del Presente Tratado 
tendrá lugar en la Ciudad de Rio de Janeiro dentro del 
máis breve plazo posÜ;>le. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios respectivos fir- 
maron el presente Tratado por duplicado y lo sellaron 
con el sello de sus armas. 

Hecho en la Ciudad de la Asunción á los nueve días 
del mes de Enero del año del Nacimiento de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo de mil ochocientos setenta y dos» 

{U S.) Carlos Loizaoa 
(L. S.) Barao de Cotegipe 
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